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Introducción 


“Luego Cleland; curioso personaje” escribía James Bos- 
well en su diario londinense el 14 de octubre de 1769, al hacer la 
lista de las personalidades más notables que había conocido 
durante el transcurso de un día largo y afanoso. Dirigiéndose a si 
mismo, vieja costumbre bosweliana, anotaba que había “pensa- 
do cuánto te habría llamado la atención unos cuantos años 
antes”. La segunda mención, y aparentemente la última, que 
hiciera Boswell de aquel curioso personaje, data del 31 de marzo 
de 1772. “Visitaba al señor Garrick —escribe— en su casa del 
Adelphi. Lo encontré como un pequeño ministro de estado, de 
pie en el centro de la sala... rodeado de varias personas entre las 
cuales el viejo Cleland, que en su juventud fue autor de la 
CORTESANA, ese libro tan licencioso y provocativo, y es hoy 
el grave y prolijo Parlamentario de los periódicos. Es hijo de Will 
Honeycomb del Spectator. Es un excelente y astuto descontento. 
Garrick estaba hablando con vanidad de que había sido nombra- 
do albacea de un clérigo por «ese grande hombre, lord Camden». 
«No muy grande», masculló Cleland.” Después de lo cual, 
Boswell, dándose cuenta de que su anfitrión estaba demasiado 
ocupado para brindarle toda la atención que se merecía, se 
despidió ceremoniosamente y siguió su camino. 

En aquella época John Cleland tenía sesenta y tres años, y el 
palpitante relato que recordaba Boswell pasaba de las dos 
décadas. Nació en 1709, y aunque los detalles acerca de su 
parentesco son oscuros, era probablemente hijo de cierto Wi- 
lliam Cleland, escocés, que tuvo una función pública modesta- 
mente provechosa y la perdió, debido a un cambio en el 
gobierno, frecuentó los círculos literarios y estuvo estrechamen- 
te relacionado con Alexander Pope. El escritor le regaló un 
retrato por Jervas y un ejemplar de su traducción de Homero, 
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: Introducción 


“Luego Cleland; curioso personaje” escribía James Bos- 
well en su diario londinense el 14 de octubre de 1769, al hacer la 
lista de las personalidades más notables que había conocido 
durante el transcurso de un día largo y afanoso. Dirigiéndose a sí 
mismo, vieja costumbre bosweliana, anotaba que había “pensa- 
do cuánto te habría llamado la atención unos cuantos años 
antes”. La segunda mención, y aparentemente la última, que 
hiciera Boswell de aquel curioso personaje, data del 31 de marzo 
de 1772. “Visitaba al señor Garrick —escribe— en su casa del 
Adelphi. Lo encontré como un pequeño ministro de estado, de 
pie en el centro de la sala... rodeado de varias personas entre las 
cuales el viejo Cleland, que en su juventud fue autor de la 
CORTESANA, ese libro tan licencioso y provocativo, y es hoy. 
el grave y prolijo Parlamentario de los periódicos. Es hijo de Will 
Honeycomb del Spectator. Es un excelente y astuto descontento. 
Garrick estaba hablando con vanidad de que había sido nombra- 
do albacea de un clérigo por «ese grande hombre, lord Camden». 
«No muy grande», masculló Cleland.” Después de lo cual, 
Boswell, dándose cuenta de que su anfitrión estaba demasiado 
ocupado para brindarle toda la atención que se merecía, se 
despidió ceremoniosamente y siguió su camino. 

En aquella época John Cleland tenía sesenta y tres años, y el 
palpitante relato que recordaba Boswell pasaba de las dos 
décadas. Nació en 1709, y aunque los detalles acerca de su 
parentesco son oscuros, era probablemente hijo de cierto Wi- 
lliam Cleland, escocés, que tuvo una función pública modesta- 
mente provechosa y la perdió, debido a un cambio en el 
gobierno, frecuentó los círculos literarios y estuvo estrechamen- 
te relacionado con Alexander Pope. El escritor le regaló un 
retrato por Jervas y un ejemplar de su traducción de Homero, 


lo] 


con la siguiente dedicatoria: Al señor Cle, 


ue lee todos los 
demás liBros, para que lea también éste de ctisimo amigo... 
John Cleland parece haberse enorgullecido de su padre y, en su 
madurez, se dice que conservaba su retrato colgado en la pared de 
su biblioteca. Parece dudoso que William Cleland proporcionara 
detalles para la personalidad de Will Honeycomb pero es de 
suponer que era un ciudadano respetable y apreciado; John entró 
en Westminster School en el año de 1722. Volvemos a saber de él 
cuando es cónsul británico en Esmirna, donde habrá de pasar el 
período más formativo de los primeros años de su edad viril. Sin 
embargo, para 1736 había viajado hacia oriente, hasta Bombay, 
donde entró al servicio de la Compañía Británica de las Indias 
Orientales, empleo que llegó a una terminación abrupta e igno- 
miniosa. Habiendo reñido con sus superiores ejecutivos —no 
sabemos cómo ni por qué— dejó Bombay “en un estado de 
indigencia”, logró llegar a Europa y, quizás incierto en cuanto al 
recibimiento que habría de encontrar en casa, prefirió llevar una 
existencia vagabunda en el extranjero. Cuando finalmente regre- 
só, se justificaron sus temores. Resultó difícil conseguir un modo 
de vida decente y más de una vez se encontró en la cárcel por 
deudas. 

Tal era el bohemio, apaleado pero lleno de recursos 
vendió un manuscrito a Ralph Griffiths a fines de 1747 o en 1748. 
Su retribución fue de sólo veinte guineas; pero los aventureros 
muertos de hambre no pueden escoger, y aunque Griffiths, 
amigo de Tom Davies y en cuya tienda Boswell conoció a Samuel 
Johnson por vez primera, era hombre inteligente y cultivado, 
también era comerciante sagaz y duro amo, desprovisto de 
generosidad. Entre sus mal pagados empleados se encontraba 
Oliver Goldsmith, a quien prometió cama y comida y una 
pequeñísima asignación en dinero para que figurara como subje- 
fe de redacción de la Monthly Revierw, la original e influyente 
publicación que fundó en 1749. El editor se convirtió después en 
un personaje majestuoso e impresionante, “más nutrido que la 
mayoría de los hombres en cuanto a historia literaria y anecdóti- 
ca” (así dicen) y tenía una esposa literata igualmente impresio- 
nante, una señora grande, capaz y dominadora que llevaba “una 
cofia nítida y alta con alas de alambre”. La señora Griffiths 
compartía las preocupaciones de su esposo y presidía las reunio- 


que 
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nes editoriales; resultaría interesante averiguar si el manuscrito 
de las Memorias llegó alguna vez a caer bajo sus ojos. 

El propio Griffiths puede haber vacilado; procedente del País 
de Gales, fue relojero en Staffordshire y perteneció a la secta 
presbiteriana antes de llegar a Londres e iniciar su fortuna. Pero 
evidentemente tuvo que hacer a un lado algunas de las dudas que 
su crianza provinciana inspirara. La primera edición conocida de 
la novela de Cleland se anunció a fines de 1748 y apareció en 
1749." De acuerdo con la portada, estos dos volúmenes habían 
sido “impresos para G. Fenton en el Strand”; pero no se sabe 
nada más de Fenton —probablemente no haya existido— y se 
cree que Griffiths, oculto tras ese nombre, fue el verdadero 
editor. Después, en 1750, con su propio nombre, publicó una 
versión expurgada del libro, anunciado por la Monthly Review 
con una crítica encomiástica, sin firmar. El cronista declaraba 
que no comprendía por qué había podido crear semejante 
conmoción oficial; “en cuanto a la medida tomada últimamente 
para prohibir este libro, realmente no entendemos a qué se 


debe...”?. 


El público lector contemporáneo no necesitaba que lo incita- 


1, Desde un punto de vista bibliográfico, cierto misterio rodea la publicación 
del libro. Es imposible de establecer cuál de los pocos ejemplares supervivientes 
fechados en 1749 fueron realmente publicados aquel año. Copias fechadas en 
1749 han sido impresas hasta los años 1770. Por ello, y por otras informaciones 
Interesantes, estoy en deuda con mi amigo, la distinguida autoridad bibliográfica 
Sr. John Hayward, y con los corteses funcionarios del Museo Británico. En 
cuanto a ediciones ulteriores, la autoridad más confiable es Catena Librorum 
Tacendormm: Being Notes on Curious and Uncommon Books, por Pisanus Fraxi 
(H. S. Ashbee), Londres, 1885. (Photolitho Offset Reprint, Nueva York, 1962 
—fotolito-grafía offset, reimpresión), que da la lista de traducciones al francés, 
alemán, italiano, portugués, diecinueve reimpresiones inglesas antes de 1830 
y una edición americana editada en Nueva York hacia 1845. Muchas de las 
últimas ediciones de la novela contenían ilustraciones muy exageradas, y son esas 
diversas ilustraciones, y en modo alguno parte de la novela, las que han sido en 
gran parte responsables de los muchos intentos de prohibir el libro. La edición 
del siglo Xx más interesante es [*Oenvre de John Cleland, traducción de la novela 
al francés, con una introducción y un ensayo bibliográfico por el distinguido 
poeta Guillaume Apollinaire, que escribió sobre el libro: «le seul ouvrage qui 
garde de l'oubli le nom de John Cleland, c'est le roman de Fanny Hill, la soeur 
anglaise de Manon Lescaut, mais moins malhereuse, et le livre oú elle parait a la 
saveur voluptueuse des récits que faisait Schéhérazade.» (Bibliotheque des 
Curieux, 1914). Las diversas ediciones de la novela de Cleland, tal como aparecen 
en la Catena, están presentadas en el Apéndice. 

2. El apéndice incluye ese apunte in extenso. 
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ran; la govela de Cleland se vendió rápidamente, y así ha 
sucedido» y desde 1749 se encuentra en circulación constante, 
aunque hasta ahora clandestina. La historia subsiguiente del libro 
es casi tan peculiar como su origen. Adquirido en Propiedad por 
veinte guineas —aunque no es un precio particularmente extra- 
vagante, resulta una suma respetable para mediados del si- 
glo XVIII= tiene fama de haber llevado al bolsillo de Griffiths la 
bonita suma de diez mil libras. Ese dividendo, junto con las 
ganancias de la Monthly Review, permitió a su virtuoso editor 
vivir como un caballero. Tenía dos carruajes, daba cenas de una 
gran magnificencia y se mandó edificar una residencia digna, 
Lindon House, en la linda aldea suburbana de Turnham Green. 
Después del fallecimiento de su consorte había vuelto a casarse, 
y la esposa de este segundo matrimonio le dio una hija, Ann, que 
se casó en 1792 con Thomas Wainewright y dio nacimiento en 
1794 a un hijo, bautizado con los nombres de Thomas Griffiths. 
El muchacho creció voluble, vagabundo y veleidoso, aficionado 
al arte y al dibujo; para él, Lindon House y la vida que 
simbolizaba eran ideales sociales que debían conservarse a toda 
costa. Pero por desgracia tenía poco dinero, y, para mantener su 
posición viviendo como caballero y dilettante, se embarcó en una 
campaña de envenenamiento al por mayor. 

Igualmente extrañas, aunque en modo muy distinto, fueron las 
vicisitudes posteriores de la vida de John Cleland. A pesar de un 
esfuerzo preliminar por prohibir el libro, ni él ni Ralph Griffiths 
sufrieron penalidades duraderas por parte de la ley, aunque un 
librero llamado Drybutrer fue sentenciado en 1757 a la picota, 
por haber publicado una edición del libro adornada con nuevos 
detalles excitantes.' Es cierto que el obispo de Londres presentó 
una protesta; y Cleland, como autor de un libro acusado de 
obscenidad, fue convocado para comparecer ante el Consejo 
Privado. Pero no se tomó acción alguna contra Cleland ni contra 
su novela; en realidad, lord Granville, que estuvo presente en la 
reunión, quizá por lástima ante un escritor talentoso en apu- 
ros, quizá porque sospechara que el talento de Cleland podría 
tener un empleo político y periodístico, habiendo estipulado 


1. Al parecer, Drybutter había agregado una escena en la que Fanny 
presenciaba un encuentro homosexual entre dos muchachos. Para más detalles, 
véase el apéndice. 
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que nunca debería repetir la ofensa, le proporcionó, con el buen 
humor usual en el siglo XVII, una pensión de cien libras anuales. 

Se ve alas claras que J. Cleland era excéntrico de nacimiento; el 
talentoso escritor de novelas amatorias se convirtió en apasiona- 
do estudiante de filología, cuyo caballito de batalla era un idioma 
universal, “un lenguaje perceptiblemente elemental de radicales 
monosilábicos” del cual se derivaban definitivamente todos los 
idiomas modernos; y además de producir algunas novelas menos 
llamativas — Memories of a Coxcomb, Surprises of Love y The 
Man of Honour—, una serie de tragedias y comedias — Titus 
Vespasian, The Ladies” Subscription, Timbo-Chiqui, or the 
American Savage— y de colaborar en las columnas del Public 
Adwvertiser bajo el seudónimo de Modestus o A Briton, produjo 
un par de monografías imponentes en las cuales describía 
y ampliaba su teoría predilecta. 1766 vio la publicación de una 
obra titulada, de un modo característico y misterioso: The Way 
to Thing by Words, and to Words by Things; being a Sketch ofan 
Attempt at the Retrieval of the Ancient Celtic or primitive 
language in Europe; to which is added a succint account of the 
Sanscrit, or the learned language of the Bramins; also two Essays, 
the one on the origin of the Musical Waits at Christmas, the other 
on the real secret of the Freemasons. Cleland anuncia que ha 
tenido la buena fortuna de obtener la aprobación de “varios 
de los primeros en literatura”. El mismo lo consideraba como 
“un ensayo demasiado imperfecto”, y en 1768 volvió al mismo 
tema con su Specimen of an Etbymological Vocabulary, or Es- 
say, by means of the Analytic Method, to retrieve the Ancient 
Celtic. 

Quizá se complazcan los lectores de las Memorias de una 
Cortesana examinando un fragmento del Prefacio, o “adverten- 
cia” del Ethymological Vocabulary, que sirve de ilustración al 
estilo más maduro de Cleland. 

“Estoy muy lejos de negar a otros objetos de la curiosidad de 
los anticuarios su valor exacto de utilidad, y por consiguiente de 
mérito. Agraciar un gabinete con las medallas raras de Heren- 
nius, Hostilian, Balbinus, Pupienus, Pescennins, Niger y Aquila 
Severa esposa de Heliogábalo... o reponer las letras deficientes, 
elípticas o tachadas del monumento de algún centurión roma- 
no... puede tener, o tiene sin duda alguna, cierta utilidad; pero de 
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y 
seguro ésta es muy inferior al intento de descubrir los fundamen- 
tos de la gonstitución actual de la Iglesia y el Estado, anteriores en 
el tiempo a la invasión de este país por Julio César... Sí, repito, si 
no 'estoy equivocado en este método de analizar las palabras 
mediante una individuación de ideas, sílaba por sílaba, por medio 
de cada una de las partículas que constituyen esas ideas... por 
medio de las cuales la existencia de las cosas puede aparecer en sus 
registros y repositorios naturales, palabras explicadas a satisfac- 
ción con el fin de propagar verdades innegables por implicación; 
digo que si no estoy equivocado en la aplicación de este método... 
el lector encontrará, aun en estos esbozos imperfectos, algunos 
puntos principales, fijos, acompañados de tal séquito de acceso- 
rios implícitos, como para formar otras tantas luces céntricas; las 
cuales, difundiendo claridad a su alrededor, ilustran al momento 
objetos actuales, antecedentes y subsiguientes... y permanecen 
abiertos a sus propias costumbres básicas de gran importancia, 
prevalecientes en la hora actual, bajo toda la ignorancia u oscuri- 
dad de sus causas primigenias.” 

Este fragmento, que le habrá gustado parodiar a Sterne, puede 
ser suficiente para el lector promedio del siglo XX; y ayudar 
a entender por qué Cleland nunca sobresalió como tilólogo ni 
como ensayista erudito. El “descontento astuto” que ponía en 
duda la excelencia de lord Camden, famoso abogado y héroe de 
los disturbios de Wilkites, siguió siendo, durante toda su vida, un 
pobre y afanoso periodista londinense. Durante sus últimos años 
el ingenioso e intratable anciano se hundió en la profunda 
oscuridad. Murió casi octogenario en Petty France, Westmins- 
ter, el 23 de enero de 1789. 

El único monumento sólido que de él queda es la historia 
pintoresca que escribió a toda prisa al aproximarse a los cuarenta, 
apurado por cobrar el puñado de guineas que puede haberlo 
salvado de la prisión por deudas. Sin embargo, la mejor obra de 
un autor no es forzosamente la que él mismo aprecia más; y las 
Memorias tienen cualidades literarias que en vano buscamos en 
sus escritos serios. Ningún otro libro de ese tipo posee tanta 
elegancia y energía; es un cuento auténtico, dicho con gran arte, 
y nos da una descripción gráfica de su época social. Los años de 
1748 y 49 produjeron tres importantes novelas inglesas: en 1748, 
Richardson completó Clarissa: or, the History ofa Young Lady 
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iniciada en 1747, y Smollett publicó The Adventures of Roderick 
Random; en 1749 Fielding nos dio Tom Jones. De las tres sólo 
nos interesa aquí la historia de Richardson. Clarissa tiene que 
haber influido forzosamente en Cleland y también su antecesora, 
Pamela: or, Virtue Rewarded, puede haberle afectado. El modo 
que tiene Richardson de manejar el tema de la inocencia femenina 
—un «anto sentimental y lujurioso— aun cuando hacía brotar 
copiosamente las lágrimas de incontables lectores y los fascinaba, 


. despertó algunos sentimientos fuertemente polémicos. Pronto 


surgieron “anti-Pamelas”, y en Joseph Andrerws Fielding cubría 
de ridículo a la heroína invirtiendo la intriga y reemplazando 
a una virgen de altos vuelos por el beato y casto hermano de 
Pamela. Otras parodias e imitaciones burlescas incluyen la 
Apology for the Life of Mrs. Shamela Andrews, de Fielding, y la 
continuación apócrifa de John Kelly: Pamela's Conduct in High 
Life. Que Cleland haya sido provocado por Pamela o Clarissa o, 
en distintos momentos, por ambas novelas, el caso es que, a mi 
entender, también él puede ser considerado como uno de los 
escritores anti-Richardsonianos. Mientras que el tema de Ri- 
chardson es una virtud femenina sin tacha, considerada como 
una recompensa en sí, Cleland explica cómo una vida de vicio 
puede terminar bien y con felicidad. Nos muestra la lujuria 
santificada por el poder del Amor. También Cleland, asu modo, 
es un romántico sentimental. Si se puede decir que su historia 
encierra un mensaje, éste es que aun cuando el comercio de los 
sexos es generalmente deleitable, y que el placer merece en sí ser 
buscado, las cumbres del gozo sólo pueden alcanzarse cuando un 
afecto verdadero prepara el lecho para la pasión. Fanny anuncia 
que el Amor es “la sal ática del deleite... porque indudablemente 
sólo el amor lo refina, ennoblece y exalta”, Fanny nunca olvida 
a su adorado Carlos, que fue el primero en rescatarla de un caro 
burdel londinense; y una vez que haya heredado la fortuna de un 
viejo de corazón grande, un “sensualista racional” con quien 
vivió ocho meses, ella y aquel amante inimitable se verán por fin 
reunidos para siempre. Se nos da a entender que ella se convierte 
en mujer honrada, disfruta una vida conyugal edénica y cría una 
familia de hijos fuertes y lozanos. 

Mientras tanto, durante su aprendizaje sexual, ha explorado 
las tortuosas veredas de la depravación londinense. En 1749 
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; 
Hogartk tenía cincuenta y dos años, “hombrecillo muy erguido 
e importante” que había realizado ya muchas de sus más bellas 
obras, y cuya incomparable serie de grabados: Harlot's Progress 
se había publicado diecisiete años antes. Pero las Memorias de 
una Cortesana tienen un fondo decididamente hogarthiano, y su 
heroína y la famosa Moll Kackabout del pintor —igualmente una 
chica campesina atrapada por un listo rufián londinense— son 
personajes de índole muy semejante. Pertenecen a mundos 
parecidos, el mundo de comparsas y bagnios en Covent Garden 
y elegantes lupanares del West End, donde jóvenes con faldas de 
miriñaque, peinados bajos y rizados y un solo bucle que baja 
hasta el pecho se encuentran con caballeros 


disolutos que llegan 
en línea recta de la Corte de la City en abrigos de amplios vuelos, 


muy bordados y cargados de encajes, largos chalecos, medias de 
seda y elegantes pelucas parisienses. Fanny Hill sabe apreciar la 
ropa, y uno de los rasgos encantadores del libro es la particulari- 
dad llena de vida con que describe a sus personajes. La propia 
Fanny está siempre fresca y pulcra; cree que su guardarropa debe 
ser simple y modesto, por inmodesta que sea su conducta 
privada; y una vez que entra en posesión de la fortuna de su viejo 
amigo, no le causa dificultad asumir “el nuevo carácter de una 
Joyen dama cuyo esposo partió a la mar”, y al instante adopta “la 
línea de vida y de conducta que, dejándome en libertad absoluta 


de proseguir mis fines... me encerraba, sin embargo, dentro de las 
reglas de la decencia y la discreción” 


Memorias de una Cortesana representa, pues, indudable- 
mente, un valor histórico, y da un cuadro viviente, aunque 
probablemente algo subido de color, de ciertos aspectos de la 
vida inglesa contemporánea en una época en que Gran Bretaña, 
después del largo período de expansión pacífica llevado a cabo 
por Sir Robert Walpole, aumentaba de año en año su prosperidad 
y su poderío, y en que la floreciente City de Londres era ya el 
mercado más importante de Europa. Tiene también un decidido 
encanto literario; la caracterización de la narradora suele ser 
hábil, y a Cleland le cuesta establecer el vínculo entre el 
temperamento del hombre y su apariencia exterior con la 
dirección secreta de sus intereses sexuales. Por ejemplo, el 
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flagelante tiene “un rostro rubicundo, redondo y regordete que 
“le daba mucho el aspecto de un Baco, si un aspecto 
austeridad, por no decir aun de gravedad... no hubiera hec E 
desvanecer ese carácter de alegría... En cuanto se marchó a 
señora Cole, me senté a su lado y su cara cambió... a una 
expresión de la dulzura más agradable y del buen + más 
notabl> aún por la rapidez con que había abandonado el otro 
extremo, el cual supe, cuando lo conocí mejor, que se debía a un 
estado usual de conflicto y enojo consigo mismo por estar 
esclavizado a una afición tan peculiar...” Por consiguiente, el 
efecto es mucho menos monótono, mucho menos empalagoso 
y estudiado que el de la novela erótica corriente. Aquí y allá, las 
descripciones que Cleland hace del acto amoroso están desfigu- 
radas por lo que podría quizá llamarse su apego a la falacia 
longitudinal”; el formidable equipo corporal de sus amantes E 
cumplidos está descrito con una fruición totalmente innecesaria; 
y él mismo reconoce que el recital de hazañas amatorias, 
extendido sobre un par de cientos de páginas, puede exigir un 
esfuerzo excesivo de la inventiva del escritor, a la vez que 
imponer un tremendo esfuerzo a la paciencia del lector. , 
“Si he pospuesto la continuación de mi historia escribe 
Fanny al comenzar su segunda carta “ha sido simplemente para 
darme un poco de respiro... En realidad, me imaginaba que os 
sentiríais aburrida y fatigada por la uniformidad de las aventuras 
y expresiones, inevitables en un tema como éste, cuya base 
o fundamento es, por la naturaleza de las cosas, eternamente uno 
y semejante a sí mismo... no hay medio de evitar una repetición 
de casi siempre las mismas imágenes, figuras, con un inconve- 
niente adicional... que las palabras «Goces, Ardores, Transpor- 
tes, Extasis» y el resto de términos patéticos... pierden su fuerza 
y gran parte de su valor y energía por la frecuencia indispensable 
con que hay que recurrir a ellas...” y 
En cuanto al aspecto moral de la cuestión, el libro de Cleland 
parece ser mucho menos subversivo y desmoralizador que no 
pocos de sus iguales del siglo Xx, vendidos abiertamente hoy 
y recomendados ampliamente por los críticos. Incluye un espec- 
tacular episodio de flagelación, pero nos salvamos de la mezcla 
moderna y nauseabunda de apetito sexual y violencia criminal. 
Los instintos más delicados de Fanny se habrían rebelado ante la 
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paliza de un pillo vagabundo. En efecto, como ella observa 
después de la descripción de una orgía en un burdel: 


“Hay que 
observar que, aun cuando toda reserva y modestia estaban 
desterradas en el desempeño de aquellos placeres, los buenos 


modales y la cortesía se observaban íntegramente; nada de 
obscenidad vulgar, ni de conducta ofensiva o ruda, ni de 
reproches indignos a las muchachas... Por el contrario, no faltaba 


nada para suavizar, estimular y endulzar el sentido de su 
condición...” 


Memorias de una Cortesana es el producto de una época 
sibarítica y licenciosa, pero no degradada comercialmente. Los 
georgianos se enorgullecían de su gracia y refinamiento, y aun- 
que en realidad eran a veces brutales y rudos, aspiraban a una 
elegancia ideal. En esa elegancia y las emociones que despertaba, 
la heroína de Cleland participó plenamente. A pesar de sus 
múltiples impropiedades, su novela priápica no es un libro 
vulgar. Trata del placer como del fin y objeto de la existencia, 
y de la satisfacción sexual como del epítome del placer, pero lo 
hace con un estilo que, a pesar de su tema inflamante, nunca se 
rebaja a una palabra soez o inconveniente. Fanny Hill se habría 
horrorizado ante Lady Chatterley. Habría tomado por su buen 
lado las acciones descritas, y quizá se hubiera quejado de que el 
sermón de Lawrence sobre las delicias del amor sexual tuviera un 
sonido algo inconformista; pero la dureza y aspereza del diálogo 
le habrían parecido indeciblemente ofensivas. Incluye el tipo de 
frases y requiebros íntimos que la señora Cole, “una dama por su 
nacimiento y educación”, no habría considerado adecuado para 
oídos decentes en su escuela de jóvenes bellezas bien vestidas 
y bien disciplinadas. 


1] 
1 


Primera Carta 


Señora mía: 


Me dispongo a daros una prueba innegable de que considero 
vuestros deseos como órdenes inapelables. Por desagradable que 
resulte la tarea, voy a recordar etapas escandalosas de mi vida, de 
las cuales salí, a la larga para disfrutar todas las bendiciones que * 
pueden proporcionar el amor, la salud y la fortuna; cuando me 
encontraba todavía en la flor de la juventud y no era demasiado 
tarde para aprovechar los ocios que el bienestar y la opulencia me 
permitían, cultivando un entendimiento natural nada desprecia- 
ble, mientras aún me hallaba en el centro del torbellino de 
placeres desatados al que me habían arrojado, desarrollé un 
sentido de la observación de los tipos y maneras del mundo muy 
superior al de las demás mujeres de mi desdichada condición, 
quienes, considerando todo pensamiento o reflexión como su 
natural enemigo, lo destierran todo lo lejos que pueden o lo 
destruyen sin piedad. 

Como odio cualquier prefacio largo e inútil, os daré cuartel en 
cuanto a esto y sin más disculpas os prepararé a ver la parte 
disoluta de mi vida, escrita con la misma libertad con que la llevé. 

¡La verdad! Una verdad completa y desnuda, tal es la palabra; 
y no me tomaré la molestia de cubrirla siquiera con un velo de 
gasa, sino que pintaré las situaciones tal y como se me presenta- 
ron en la realidad, sin temor a violar esas leyes de la decencia que 
nunca se dictaron para intimidades tan irrefrenadas como las 
nuestras; y tenéis demasiado sentido común, demasiado conoci- 
miento de los propios «originales» para escandalizaros con 
mojigaterías fuera de tono ante sus «Descripciones». Los hom- 
bres más grandes, los que tienen el mejor y más reconocido 
gusto, no sienten el menor escrúpulo en adornar sus gabinetes 
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privadás con desnudos, aun cuando en concordancia con ciertos 
prejuicios vulgares, no los consideren adornos decentes para la 
escalera o la sala. 

Una vez dicho lo cual, basta ya, y me voy de cabeza a mi 
historia personal. Mi nombre de soltera era Frances Hill; nacíen 
una pequeña aldea cerca de Liverpool, en Lancashire, de padres 
extremadamente pobres y, así lo creo yo, extremadamente 
honestos. 

Mi padre, cuyos miembros quedaron inválidos impidiéndole 
desempeñarse en las tareas más duras de las labores del campo, se 
ganaba una parca subsistencia confeccionando redes, a la que mi 
madre no contribuía mucho dando enseñanza escolar a las niñas 
del vecindario. Tuvieron varios hijos pero ninguno sobrevivió; 
sólo yo, que había recibido de la naturaleza una constitución 
perfectamente saludable. 

Hasta después de los catorce años de edad, mi educación no 
pasaba de lo más corriente: leía, o mejor dicho deletreaba, 
garrapateaba en forma ilegible y realizaba labores sencillas de 
costura, sin nada de particular: eso era todo; y por entonces toda 
la base de mi virtud era la ignorancia absoluta del vicio, asícomo 
la tímida modestia propia de nuestro sexo en la tierna etapa de la 
vida en que los objetos alarman o asustan más por su novedad 
que por cualquier otra cosa. Pero en verdad que es un temor del 
que se alivia una pronto a expensas de la inocencia, cuando la 
doncella deja poco a poco de considerar al hombre como una 
criatura de presa que se la va a comer. 

Mi pobre madre había dividido de tal modo su tiempo entre las 
alumnas y los pequeños cuidados domésticos, que le quedaba 
muy poco disponible para mi instrucción, pues partiendo de su 
propia inocencia ante todo mal no se le ocurrió que se me debiera 
poner a mí en guardia contra nada. 

Iba ya a cumplir mis quince años cuando me agobió el peor de 
los males privindome de mis queridos y tiernos padres, que me 
fueron ambos arrebatados por la viruela a pocos días de distan- 
cia; mi padre murió primero, apresurando así el fallecimiento de 
mi madre, de tal modo que me quedé huérfana y sin amigos (ya 
que mi padre se había establecido allí accidentalmente, pues él era 
originario de Kent). El terrible mal que se los llevó también me 
había atacado a mí, pero con síntomas tan benignos que me 
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encontraba ya fuera de peligro y, cosa que no supe apreciar 
entonces, sin una sola cicatriz. Pasaré por alto el relato del dolor 
y aflicción naturales que me abatieron en aquella triste co 
Pasó un poco de tiempo, y el aturdimiento natural de la e 
disipó demasiado pronto mis reflexiones sobre aquella E e 
irreparable; pero nada contribuyó más a consolarme que la idea 
que er seguida se me metió en la cabeza de ira Londres y buscar 
empleo, para lo cual me prometió ayuda y consejo una Esther 
Davis, joven que estaba allí de visita en casa de unos amigos 
y que, después de pocos días, tenía que volver a su trabajo. 

Como ahora no tenía a nadie en la aldea que se preocupara lo 
suficiente por mí ni por lo que pudiera ocurrir, para levantar 
objeciones ante ese proyecto, y como la mujer que me atendía 
desde que fallecieron mis padres más bien me incitó a que lo 
pusiera en práctica, no tardé en tomar la decisión de arrojarme al 
ancho mundo zarpando hacia Londres, con el objeto de hacer 
fortuna —frase que, sea dicho al pasar, ha arruinado a más 
aventureros de ambos sexos, de origen campesino, que los que 
haya nunca encumbrado. . 

No me inspiró Esther Davis pocos deseos y ánimos para 
aventurarme con ella, picando mi curiosidad infantil con las 
bellas cosas que se podían ver en Londres: las Tumbas, los 
Leones, el Rey, todas las diversiones que entraban en su modo de 
vida y cuyos detalles me trastornaron por completo la cabecita, 

Tampoco puedo recordar sin soltar una carcajada la admira- 
ción inocente, no desprovista de una pizca de envidia, con que 
nosotras, las muchachas pobres cuyas ropas para ir a la iglesia no 
pasaban de ser arreglos mal ajustados y vestidos de tela barata, 
contemplábamos los amplios atuendos de satín, las gorras orla- 
das de encaje de media pulgada, cintas rizadas y zapatos atados 
con plata; creíamos que todo eso crecía en Londres, y pesó 
mucho en mi decisión la idea de ir a recoger mi parte. ] 

Sin embargo, lo que la impulsaba a ella era llevar una paisana 
que le hiciera compañía, y no había más motivo para que Esther 
se encargara de mí durante mi viaje hasta la ciudad, donde por lo 
que me dijo, según era su modo y estilo: “cuántas muchachas del 
campo se habían situado, a ellas y su parentela, para siempre; que 
conservando su “Virtud”, algunas habían hecho que sus amos se 
prendaran de ellas, se casaran con ellas y les pusieran coches, 
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y pudiek n vivir en grande y felices; y algunas, si fue posible, lle- 
garon de duquesas; la suerte lo era todo, y quién sabe; ¿por qué 
otras sí y yo no?”; con estas y otras paparruchas encaminadas 
a favorecer sus fines, me puse a desear hacer aquel viaje promete- 
dor y abandonar un lugar en que, aun cuando allí hubiera nacido, 
no tenía parientes a quienes echar de menos, y que se me había 
hecho insoportable por el cambio entre el trato tierno y el repen- 
tino frío de la caridad con el cual me mantenían aún en casa de la 
única amiga de quien, al menos, podía esperar cuidado y protec- 
ción. Sin embargo, fue lo suficiente justa conmigo para convertir 
en dinero las cosillas que habían quedado, después de pagar deu- 
das y gastos de entierro, y cuando me marché me puso entre ma- 
nos toda mi fortuna; ésta consistía en un guardarropa harto esca- 
so que cabía en un cofre muy ligero, y en ocho guineas con dieci- 
siete chelines de plata, metidas en una bolsa de resorte, que repre- 
sentaban el mayor tesoro que hubiera visto junto y del que no se 
me ocurría que pudiera llegar a acabarse nunca; y en verdad, me 
sentía tan absorta por la dicha de verme dueña de suma tan in- 
mensa, que presté muy poca atención a un mundo de buenos 
consejos que me dieron al mismo tiempo. 
Se compraron los pasajes para Esther y para mí en el coche de 
Londres y voy a dejar de lado una escena muy poco pertinente de 
despedida en la cual vertí unas pocas lágrimas entre pena y gozo; 
, y por la misma razón —que no viene al caso— omitiré todo lo que 
/ me sucedió en el camino, por ejemplo las miradas derretidas que 
, me echaban los cocheros, los planes que algunos de los pasajeros 
¿ Yespecto a mí hicieron y que fueron desbaratados por la vigilancia 
¡y de mi guardiana. Para ser justa con Esther, debo reconocer que 
, |me prodigó cuidados maternales, al mismo tiempo que me hacía 
¿| pagar su protección cargándome con todos los gastos del viaje, 
¡y los que sufragué con todo gusto sintiéndome todavía en deuda 
jon ella. 
Lol En realidad cuidó mucho de que no nos cobraran de más ni 
e: Abusaran de nosotras, y de que lo hiciéramos todo lo más barato 
¡posible; no se la podía tachar de derrochadora. 
a] Atardecía un día de verano cuando llegamos a la ciudad de 
o: Londres en nuestro carruaje lento, aunque tiraban de él seis 
jprballos. Al pasar por las calles más anchas que conducían 
L; P nuestra posada, el ruido de los vehículos, la prisa, la multitud de 
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transeúntes, en resumen, el paisaje nuevo de tiendas y casas, me 
gustaron a la vez que me asombraban. 

Pero cuál no sería mi mortificación y sorpresa al llegar a la 
posada, cuando mi compañera de viaje y protectora, Esther 
Davis, que me había tratado con la mayor ternura durante el viaje 
y no me había preparado en forma alguna al golpe que iba 
a recibir, repito, cuando mi único sostén, mi única amiga, en 
aquel lugar desconocido, asumió una actitud ajena y fría hacia 
mí, como si temiera verme convertida en una carga. 

Por lo tanto, en vez de seguir proporcionándome su ayuda 
y consejo, con los que yo contaba, creyó probablemente haber 
cumplido sus compromisos al dejarme sana y salva al final de mi 
viaje; y no viendo en su actitud nada que no fuera natural 
y conveniente, empezó a abrazarme a modo de despedida, 
mientras me quedaba yo tan confundida y postrada que ni 
siquiera tuve la presencia de ánimo o el sentido común necesario 
para decirle lo que yo esperaba de su experiencia y conocimiento 
del lugar al que me había llevado. 

Mientras me quedaba yo así, tonta y muda, cosa que ella 
atribuyó sin duda a mi pena por la separación, esa idea me 
proporcionó quizás un ligero alivio en forma del siguiente 
discurso: que ahora habíamos llegado a Londres sanas y salvas, 
y que ella tenía que ir a su empleo, y que me aconsejaba por todos 
los medios que consiguiera uno cuanto antes; que no tenía que 
tener miedo de no lograrlo, que había más empleos que iglesias 
parroquiales; que me aconsejaba que fuera a una oficina de 
información; que si ella oía de algo interesante, me buscaría para 
decírmelo; que, mientras tanto, debería tomar un alojamiento 
privado y hacerle saber en dónde podría hallarme; que me 
deseaba buena suerte y esperaba que siempre me fuera dado 
conservarme honesta y no causar vergúenza a mi parentela. Con 

lo que se despidió de mí y me dejó, como quien dice, en mis 
propias manos, con la misma ligereza con que me puse en las 
suyas. 

Abandonada de este modo, totalmente desprovista de amigos 
y de sostén, empecé a sentir amargamente la gravedad de la 
separación cuya escena se había desarrollado en una salida de la 
posada; y apenas había vuelto Esther las espaldas que ya el 
desamparo que sentía en aquellas extrañas circunstancias se 
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traducía en un copioso llanto que alivió mucho la opresión de mi 
pecho, aunque seguía atónita y terriblemente perpleja en cuanto 
a lo que iba a hacer de mí misma. 

Uno de los camareros, al entrar, añadió más aún a mi 
incertidumbre preguntándome si había pedido algo. A lo que 
respondí con ingenuidad: “No”. Pero quería que me dijera 
dónde podría conseguir alojamiento para esa noche. Dijo que iría 
a preguntarle a su ama, quien vino y me dijo secamente, sin 
ocuparse en lo más mínimo de la angustia en que me veía, que 
podría tener cama por un chelín y que, como suponía que tendría 
yo algunos amigos en la ciudad (aquí expulsé en vano un hondo 
suspiro), podría proveer por mi propia cuenta a la mañana 
siguiente. 

Es increíble los consuelos insignificantes a que puede aferrarse 
la mente humana en sus más profundas aflicciones. Solamente la 
seguridad de una cama en que dormir esa noche calmó mis 
agonías; y avergonzada ante la idea de poner al corriente a la 
posadera de que no tenía amigo alguno en la ciudad, me propuse 
presentarme a la mañana siguiente en una oficina de informacio- 
nes cuyas señas e indicaciones tenía escritas al dorso de una copla 
que me había dado Esther. Esperaba encontrar allí informes de 
algún empleo que pudiera cubrir una muchacha campesina como 
yo, y donde pudiera iniciar alguna clase de existencia antes de que 
mi pequeño peculio se agotara; en cuanto a recomendación, 
Esther me había dicho repetidas veces que contara con ella para 
procurarme una; tampoco cesé por completo de contar con ella, 
a pesar de lo afectada que me encontraba por haberme quedado 
de ese modo, sino que empecé a pensar bondadosamente que su 
actitud era normal, que sólo mi ignorancia de la vida me había 
hecho creerme lo que creí al principio. 

Así pues, a la mañana siguiente me vestí tan limpia y pulcra 
como lo permitía mi rústico guardarropa y, dejando mi baulito 
con recomendaciones especiales a la posadera, sin mayor dificul- 
tad de las que se puede suponer que experimente una joven 
campesina de apenas quince años para quien todo rótulo o alma- 
cén era una trampa abierta, entré en la deseada oficina de 
información. 

La regentaba una señora mayor que estaba sentada en el 
recibidor con un libro delante, en buen orden y forma, y va- 
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rios rollos de papel, preparados, con direcciones para empleos. 

Avancé hacia esa importante persona sin levantar la vista ni 
echar una mirada a ninguna de las personas que me rodeaban, 
quienes estaban presentes por la misma causa que yo, y hacién- 
dole reverencias profundas sólo me interrumpí para balbucearle 
lo que deseaba. 

Unz vez que Madama me hubo escuchado, con toda la 
gravedad y el fruncimiento de cejas de un pequeño ministro de 
Estado, y al ver de una ojeada lo que era, no me respondió sino 
que me pidió el chelín previo; tan pronto lo hubo recibido, me 
dijo que los empleos para mujeres eran muy escasos, especial- 
mente porque mi complexión era demasiado débil para trabajos 
duros; pero que miraría en su libro y vería qué podía hacer por 
mí, y que deseaba que me quedara yo un poco más hasta que 
hubiera terminado de ocuparse de otros clientes. 

Al oír lo cual retrocedí un poco, profundamente mortificada 
por una declaración que acarreaba una incertidumbre tan cruel 
que apenas podría soportarla mi estado de ánimo. 

Así pues, haciendo acopio de valor y tratando de distraer un 
poco mis atribulados pensamientos, me arriesgué a levantar algo 
la cabeza y a echar una ojeada alrededor de la pieza, lo que me 
hizo cruzar la mirada con la de una señora (pues así la juzgué en 
mi excesiva inocencia) que estaba sentada en un rincón de la sala, 
vestida con capa de terciopelo (nota bene, a mediados del verano) 
y sin sombrero; regordeta, colorada y de por lo menos cincuenta 
años. 

Me miraba como si me quisiera devorar con los ojos, midién- 
dome de pies a cabeza sin la menor consideración por la 
confusión y los colores que se me subían ante su tan descarada 
contemplación y que eran probablemente la mayor recomenda- 
ción y la prueba de que estaba yo en las condiciones que 
convenían a sus planes. Al cabo de un rato en que mi aspecto, mi 
persona y toda mi figura pasaron por un examen estricto, que yo 
había tratado de pasar del modo más favorable enderezándome, 
irguiendo la cabeza y aparentando lo mejor posible, la señora se 
dirigió a mí diciéndome con el mayor recato: 

—Encanto, ¿buscas empleo? 

—Sí, señora, por favor (con una reverencia hasta el suelo). 

Oyendo lo cual me hizo saber que había venido a la oficina 
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y 
para buscar sirvienta; que creía que yo podría convenirle con un 
poco de-aprendizaje; que podía fiarse de mi aspecto para conocer 
mi carácter; que Londres era un lugar muy perverso y vil; que 
esperaba que yo sería dócil y me alejaría de las malas compañías; 
en resumen, dijo todo lo que se le pudiera ocurrir a alguien 
habituado a la ciudad, y que era mucho más de lo necesario para 
atrapar a una campesina sencilla e inexperta que tenía miedo 
hasta de vagabundear por las calles, y que, por lo tanto, saltó 
sobre la primera oferta de refugio que se le hacía, especialmente 
por hacerla una dama tan seria y matronal, pues tal se me 
antojaba mi nueva patrona; y así fui contratada bajo las narices de 
la buena mujer que regentaba la oficina, cuyas astutas sonrisas 
y encogimientos de hombros, que no podía yo dejar de ver, 
interpreté inocentemente como señales de lo contenta que estaba 
de verme tan rápidamente empleada; pero como vine a saber 
después, aquellas viejas brujas se entendían muy bien entre sí 
y aquel era un mercado en el que la señora Brown, mi ama, 
aparecía con gran frecuencia en busca de mercancías nuevas que 
llegaran a ofrecerse para uso de sus clientes y su propio beneficio, 
Sin embargo, Madama estaba tan contenta con su adquisición 
que, temiendo, creo yo, que un consejo oportuno o cualquier 
incidente pudiera hacerme escurrir de entre sus dedos, me metió 
solícita en un coche que nos llevó a mi posada, donde, pidiendo 
ella misma mi baulito, éste le fue entregado en mi presencia sin el 
menor escrúpulo o explicación respecto a mi punto de destino. 
Tras lo cual, ordenó al cochero que nos llevara a una tienda del 
cementerio parroquial de St. Paul, donde compró un par de 
guantes que me entregó, volviendo a indicar al cochero adónde 
nos tenía que llevar: su casa, en la calle***, y donde en efecto nos 
dejó ante la puerta, después de que me hubo animado ella 
y entretenido durante todo el camino con los embustes más 
aceptables y sin una sola sílaba que me pudiera hacer pensar que 
no había caído por la mejor de las suertes en manos de la patrona 
más amable, por no decir amiga, que el mundo abrigara. Por 
consiguiente crucé su umbral con la más completa confianza 
y alegría, prometiéndome a mí misma que en cuanto estuviera 
instalada le haría saber a Esther Davis mi inusitada buena suerte. 
Podéis estar segura de que la buena opinión que de mi empleo 
tenía no se vio en nada disminuida por la aparición de un precioso 


saloncito al que me condujeron y que me pareció magníficamen- 
te amueblado, pues no había visto nunca mejores habitaciones 
que las corrientes de las posadas del camino. Había dos lunas 
doradas y un aparador con algunas piezas de orfebrería que, bien 
puestas en valor, me deslumbraron y me convencieron de que sin 
duda había penetrado en una familia de lo mejor. 

Aquí empezó mi ama a representar su papel, diciéndome que 
debía estar animosa y tener confianza en ella, que no me había 
contratado como vulgar sirvienta para las tareas domésticas, sino 
para ser:como una compañera para ella; y que si mostraba ser 
buena muchacha haría por mí más que veinte madres; a lo cual 
respondí yo solamente con las más profundas y torpes reveren- 
cias y unos pocos monosílabos... ¡sí! ¡no! ¡claro! 

Entonces mi ama tocó la campanilla, y se presentó la robusta 
doncella que nos había abierto la puerta. “Martha —dijo la se- 
ñora Brown— acabo de contratar a esta joven para que se ocupe 
de mi ropa; así pues, enséñale su cuarto, y te encargo que la trates 
con tanto respeto como a mí misma, pues me he encariñado 
prodigiosamente con ella y no sé lo que sería capaz de hacer en su 
favor.” 

Martha, que era una grandísima bellaca y estaba acostumbrada 
a esas añagazas, entendió perfectamente la indirecta, me hizo una 
especie de reverencia y me rogó que la acompañara, llevándome 
a un lindo cuarto, dos pisos más arriba y atrás, en el cual había 
una hermosa cama, que me dijo Martha habría de compartir con 
una joven dama, prima de mi ama, la cual seguramente sería muy 
buena conmigo. Entonces se puso a cantar tantas alabanzas de su 
ama, su dulce señora, y lo feliz que era yo al haberme topado con 
ella, que no podía haber yo esperado nada mejor; y sus discursos 
eran tan burdos que no habrían dejado de despertar sospechas en 
quien no fuera la más inocente papanatas, apenas asomada a la 
vida, que aceptaba cada una de sus palabras en el sentido que me 
las decía; pero se había dado cuenta muy pronto de la perspicacia 
que yo tenía y me tomó muy exactamente la medida en su modo 
de silbar para que me agradara mi jaula y no le viera los alambres. 

En mitad de esas falsas explicaciones acerca de la naturaleza de 
mi futuro empleo, nos llamaron de nuevo abajo y fui introducida 
a la misma salita donde había una mesa puesta con tres cubiertos, 
y ahora mi ama tenía consigo a una de sus muchachas predilectas, 
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notable administradora de su casa, cuya tarea consistía en 
preparar y domar para el cabalgadero jóvenes Potrancas de mi 
estilo; y por consiguiente me fue asignada como compañera de 
cama, recibiendo, para aumentar su autoridad, el título de prima 
conferido por la venerable presidente de aquel colegio. 

Aquí pasé un segundo examen que concluyó con la aprobación 
de la señora Febe Ayres, pues tal era el nombre de mi preceptora 
electa, a cuyos cuidados y enseñanzas fui afectuosamente reco- 
mendada. 

Ya estaba puesta la cena en la mesa y, tratándome siempre 
como compañera, con una voz que ponía fin a cualquier 
discusión, la señora Brown no tardó en acallar mis protestas más 
humildes y confusas, pues mi corta educación no dejaba de 
darme a entender que no podía ser correcto que yo me sentara 
con su señoría en la forma en que estaban las cosas. 

En la mesa, la conversación estuvo sobre todo a cargo de las 
dos damas quienes se expresaban con doble sentido y se inte- 
rrumpían de vez en cuando para darme amables seguridades, 
todo lo cual servía para confirmar y asentar mi satisfacción con 
mi actual condición, ¡pues aumentarla era imposible! ¡Tan 
ingenua era yo! 

Entonces se convino que me mantendría escondida un par de 
días hasta que se me pudieran conseguir ropas adecuadas al em- 
pleo que iba a ocupar de compañera de mi ama, expresándose al 
mismo tiempo que mucho dependería de la primera impresión 
que causara mi figura. Bien juzgaron ellas que la perspectiva de 
cambiar mi ropa de campesina por atavíos londinenses haría pa- 
sar fácilmente la cláusula de encierro. Pero la verdad era que la 
señora Brown no quería que me viera ni me hablara ninguno de 
sus clientes ni de sus “conejitas” (pues así llamaba a las mucha- 
chas que les suministraba), hasta que se hubiera asegurado un 
buen negocio con mi virginidad, pues según todas las apariencias 
había llegado con ella al servicio de su señoría. 

Para no hacer larga la historia con asuntos de poca importancia 
para el desenvolvimiento de mi relato, pasaré a la hora de 
acostarme, encontrándome cada vez más complacida con las 
perspectivas que se abrían ante mí de un servicio fácil con buena 
gente; después de cenar me mandaron a la cama y, como Miss 
Febe observó en mí cierta renuencia a desnudarme para acostar- 
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me, en camisa, delante de ella, en cuanto se hubo marchado la 
doncella vino a mí y, empezando a desatar mi pañoleta y mi 
vestido, me incitó a que siguiera desnudándome sola, y avergon- 
zada al verme desnuda bajo mi camisa, me metí entre las mantas 
para que no me viera. Febe se rió y no tardó en meterse en la Ps 
a mi lado. Según decía, había cumplido veinticinco años, pero de 
su cómputo faltaban por lo menos diez buenos años teniendo en 
cuenta los estragos que una larga carrera de monta y agua caliente 
tiene que haber hecho en su constitución, y que ya había causado, 
bajo la espuela, ese estado de ranciedad en el que las de su 
profesión se encuentran reducidas a galantear en vez de ser 
galanteadas. : 

Tan pronto como estuvo tendida aquella valiosa sustituta de 
mi ama, siempre dispuesta a no dejar perder ocasión alguna en 
que pudiera abandonarse a la lujuria, se volvió hacia mí, me 
abrazó y besó con gran ardor. Esto me resultaba nuevo y raro 
también; pero lo atribuía a amabilidad pura, la cual, ¡qué sabía 
yo! podía ser usanza londinense expresarla así. Como estaba 
decidida a no quedarme atrás, le devolví beso y abrazo con todo 
el fervor de que es capaz la perfecta inocencia. : 

Animada en esta forma, sus manos se volvieron excesivamente 
libres y se pusieron a recorrer todo mi cuerpo con toques, 
pellizcos, presiones cuya novedad me asombró en vez de alar- 
marme o escandalizarme. 

Las alabanzas halagiieñas que acompasaban esa invasión con- 
tribuyeron también en algo a lograr mi pasividad y como yo no 
conocía el mal, no lo temía, y menos aún de quien había 
prevenido cualquier duda respecto a su feminidad llevando mis 
manos a un par de pechos que colgaban blandamente, de tamaño 
y volumen suficientes para reconocer plenamente su sexo, en 
cuanto a mí por lo menos, que nunca había tenido oportunidad 
de comparar... 

Allí estaba yo pues, tendida y domada como ella quisiera, 
mientras que sus libertades no despertaban en mí más emociones 
que las de un placer extraño y desconocido hasta entonces. Cada 
parte de mi ser estaba abierta y expuesta al paso licencioso de sus 
manos las cuales, como un fuego centelleante, corrían por todo 
mi cuerpo y derretían el frío por donde pasaban. 

Mis pechos, si no es demasiado descarado llamar así a dos 
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montecillos duros, firmes y erguidos que empezaban a despuntar 
o areprésentar algo al tacto, ocuparon y divirtieron sus manos un 
rato hasta que, deslizándose más abajo, por una senda suave, 
pudo sentir el plumoncillo sedoso que apenas unos meses antes 
había brotado y adornado lo más agradable de esas partes, 
prometiendo extender un refugio reconocido sobre la sede de las 
sensaciones más exquisitas y que, hasta ese momento, había sido 
la sede de la inocencia más insensible. Sus dedos jugaron y se 
esforzaron por enroscarse en los rizos de aquel musgo con que la 
naturaleza ha previsto a la vez el uso y el adorno. 

Pero no conforme con esas avanzadas, ahora se acercó al 
centro principal y empezó a crisparse, a insinuarse y, a la larga, 
a forzar la entrada de un dedo en lo más hondo, de tal modo que, 
de no haber comenzado progresiva e insensiblemente a encen- 
derme más allá de las fuerzas de la modestia para oponer una 
resistencia a su progreso, me habría escapado de la cama pidiendo 
auxilio contra tan extraños asaltos. 

En cambio, sus toques lascivos habían encendido un fuego 
nuevo que, desatado por todas mis venas, se fijó con violencia en 
ese centro que le ha destinado la naturaleza, donde las primeras 
manos ajenas estaban ahora ocupadas en sentir, pellizcar, com- 
primir los labios, volverlos a abrir con un dedo hasta que un 
“¡oh!” le indicó que me estaba lastimando donde la estrechez del 
paso inviolado rehusaba la entrada en profundidad. 

Mientras tanto, el estiramiento de mis extremidades, lánguidas 
tensiones, suspiros, palpitaciones rápidas, todo ello conspiraba 
para informar a la experta libertina que estaba yo más complacida 
que ofendida por sus procedimientos, sazonados por ella con be- 
sos repetidos y exclamaciones tales como: “¡Oh... qué preciosa 
criatura eres...! ¡Qué afortunado será el hombre que te convierta 
en mujer!... ¡Quién fuera hombre!...” y expresiones semejantes 
entrecortadas, interrumpidas por besos tan ardientes y fervientes 
como los que haya recibido yo nunca del otro sexo. 

Por mi parte, me sentía transportada, confusa y fuera de mí; 
sensaciones tan nuevas eran demasiado. Mis sentidos, acalorados 
y alarmados, se dejaban arrastrar en un tumulto que me quitaba 
toda libertad de pensar, lágrimas de placer brotaban de mis ojos 
y calmaban algo el fuego que ardía en mí. 

Al parecer la propia Febe, pura sangre, jineteada, familiarizada 
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con todos los modos y dispositivos del placer, encontró en ese 
ejercicio de su arte, consistente en quebrar jóvenes, lasarisfacción 
de una de esas aficiones despóticas que no pueden justificarse. 
No era que odiase a los hombres, ni que los prefiriera capita 
a su propio sexo; pero cuando tropezaba con pu co 
ésta, la saciedad de deleites comunes y quizá también una 
desviación secreta, la incitaban a sacar el mayor placer pasiblo 
donde pudiera encontrarlo, sin distinción de sexos. En e e 
cual, y segura ya de que con sus manoseos me había encendido e 
suficiente para sus fines, apartó hasta abajo la ropa de la cama: 
entonces me vi a mí misma, estirada, desnuda, con mi camisa 
arrollada hasta la barbilla y sin fuerzas para defenderme. Hasta 
mis ardientes sonrojos expresaban más deseo que modestia 
mientras la candela, que se había quedado encendida (de seguro, 
no por descuido) arrojaba toda su luz sobre mi cuerpo entero. 
—No —decía Febe—, no tienes que pensar en ocultarme todos 
estos tesoros, muchachita preciosa. Mi vista quiere regocijarse 
tanto como mis manos... Tengo que devorar con mis ojos ese 
pecho creciente... Déjame que lo bese. No lo he visto bastante... 
Déjame besarlo otra vez... ¡Qué carne tan firme, suave y blanca 
tienes!... ¡Qué formas tan delicadas!... Y luego ese delicioso plu- 
món. ¡Oh! ¡Déjame ver esa hendidura tan pequeña, tan querida 
y tierna!... ¡Es demasiado, no lo puedo aguantar!... Tengo que... 
tengo que... — Entonces se apoderó de mi mano y con un trans- 
porte la llevó a donde podéis imaginar. ¡Pero qué diferencia en 
todo ello!... Una maleza espesa de rizos recios marcaban a la 
mujer adulta y completa. Luego, la cavidad a la que guió mi mano 
la recibió fácilmente, y en cuanto la sintió dentro se puso a mo- 
verse de atrás para adelante con una fricción tan rápida que la 
saqué a toda prisa, mojada y pegajosa, y al instante Febe se fue 
calmando, exhaló dos o tres suspiros y un¡oh! delo más profun- 
do del corazón, y dándome un beso que me parecía sacarle el 
alma de entre los labios, volvió a poner la ropa de cama por 
encima de nosotras. No diré qué placer pudo haber hallado, pero 
lo que sé es que las primeras chispas de encendimiento, las prime- 
ras ideas de corrupción entraron aquella noche en mí. Bien es 
cierto que el conocimiento y la comunicación con la maldad de 
nuestro propio sexo es a menudo tan fatal para la inocencia como 
todas las seducciones del otro. Pero prosigamos. Cuando Febe 
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hubo recuperado su compostura, de lo cual distaba mucho yo 
por no Thaberme sentido satisfecha, ella se puso a sondearme 
insidiosamente sobre todos los puntos necesarios para dictar la 
conducta de mi virtuosa ama respecto a mí, y por mis respuestas 
de una naturaleza sin fingimiento, sólo tuvo razones para prome- 
terse todo el éxito imaginable, en lo que dependiera de mi igno- 
rancia, mi facilidad y el ardor de mi constitución. 

Después de un diálogo suficientemente largo, mi compañera 
de cama me dejó descansar y me quedé dormida, agotada por las 
violentas emociones que me habían sido impuestas, cuando la 
naturaleza (que había sido demasiado excitada y fermentada para 
ceder sin aliviarse por un medio u Otro) me envió uno de esos 
sueños exquisitos cuyos transportes son apenas inferiores a la 
acción verdadera cuando se está despierto. 

Por la mañana abrí los ojos a eso de las diez, perfectamente 
alegre y fresca. Febe se había levantado antes que yo y me 
preguntó con gran amabilidad que cómo estaba, qué tal había 
descansado, y si me encontraba lista para desayunar, evitando al 
mismo tiempo con gran cuidado aumentar la confusión que veía 
en mí, al mirarla a ella en la cara en busca de cualquier indicio de 
la noche pasada en la cama. Le dije que con su permiso me 
levantaría y empezaría a realizar el trabajo que quisiera encomen- 
darme. Sonrió y en ese momento entró la criada con el servicio de 
té, y justo me había echado la ropa encima cuando también entró 
mi ama, contoneándose. Lo menos que podía esperar era que me 
dijeran algo o me regañaran por haberme levantado tan tarde, 
y tuve la agradable sorpresa de verme felicitada por mi aspecto 

puro y fresco. Era yo “un capullo de belleza” (así era su modo de 
hablar), y “¡cuantísimo me iban a admirar los hombres elegan- 
tes!” a todo lo cual mis respuestas no desmintieron mi crianza, Os 
lo aseguro: fueron tan simples y bobas como podía desearse; yno 
cabe duda de que les proporcionaron mayor satisfacción que si 
me hubieran mostrado iluminada por la educación y el conoci- 
miento del mundo. 

Desayunamos, y apenas habían retirado el servicio de té, que 
ya traían a la habitación dos hatos de ropa interior y de vestidos: 
en resumen, todo lo necesario para acicalarme, como dijeron 
ellas, de pies a cabeza. 


Imaginaos, señora, cómo palpitó mi corazoncito coquetón por 
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la dicha de ver un hilo blanco finísimo floreado de plata, tp 
que algo usadito, pero que me presentaron como sin o 
gorrito de encaje de Bruselas, zapatos faloneados y o 
A juego, todo galas de segunda mano y adquiridas justo pan 
ocasión gracias a la diligencia e industria de la Ca se a 
Brown, quien tenía ya para mí un parroquiano en la ho an xa 
cual deberían pasar revista mis encantos, porque no so es 
había insistido oportunamente en ver primero lo que sele o e. 
sino que además, en caso de aceptarlo, debería serle entregado P 
instante, pues razonaba juiciosamente que un lugar como aqué 
era demasiado caliente para confiarle la conservación de un 
artículo de primera necesidad tan fácil de estropear como es una 
doncellez. 

El cuidado de vestirme y aderezarme para el mercado fue 
confiado a Febe, quien lo cumplió, si no bien, por lo menos 
a satisfacción completa excepto en cuanto a mi impaciencia por 
verme vestida. Cuando terminó y me contemplé en el espejo, era 
yo demasiado natural, demasiado inocente sin duda para Eq 
lar mi gozo infantil ante el cambio: cambio que, en verdad, ebía 
ser a peor, puesto que me sentaba indudablemente mucho mejor 
la fácil sencillez de mi vestido rústico que los aderezos complica- 
dos, embarazosos y chillantes que visiblemente no estaba acos- 
tumbrada a llevar. 0 

Sin embargo, los cumplidos de Febe, en los cuales participaba 
extensamente su habilidad en vestirme, no me confirmaron poco 
en las primeras ideas que siempre abrigué en lo que respecta a mi 
persona, por la cual puede decirse sin vanidad, era entonces 
tolerable que justificara cierta afición, y no resulta desplazado 
que introduzca aquí un retrato sin retoques. e 

Era alta, aunque no demasiado alta para mi edad, que dije ya, 
apenas había pasado de los quince; mi forma perfectamente 
erecta, con cintura estrecha, ligera y libre, sin tener nada que 
agradecer a las varillas; mis cabellos eran de un color castaño 
rojizo y lustroso, tan suaves como la seda, cayendo a lo largo de 
mi cuello en ondas naturales, y no ponían poco en relieve la 
blancura de un cutis finísimo; mi rostro era más bien excesiva- 
mente colorado aunque de rasgos delicados, su forma un óvalo 
redondeado excepto donde un hoyuelo en la barbilla lograba un 
efecto nada desagradable; tenía los ojos tan negros como se 
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puede ho imaginar, y más bien lánguidos que chispeantes salvo 
en algupas ocasiones en que me han dicho que se incendiaban 
harto de prisa; los dientes, que cuidaba yo celosamente, eran 
pequeños, blancos y bien plantados; además podía adivinarse 
más la promesa que el crecimiento real de los firmes y redondos 
pechos, que al cabo de poco tiempo la cumplieron. En resumen 
todos los rasgos de la belleza que más demanda tienen los tenía 
yo, o por lo menos mi vanidad me impedía apelar la sentencia que 
nuestros jueces soberanos, los hombres todos, o por lo menos los 
que yo conocía, pronunciaron en mi favor; y hasta entre las de mi 
propio sexo encontré algunas que estaban muy por encima de 
negarme esa justicia, mientras que otras me alababan más aún en 
forma insospechada cuando trataban de restarme los rasgos de 
persona y figura en que me destacaba más obviamente. Creo que 
esto es demasiado presumir de mí misma, pero no quiero ser 
ingrata con la naturaleza y la forma a la cual debo tan singulares 
bendiciones de placer y fortuna. ¿Y no lo sería si callara, por 
afectación de modestia, la lista de tan valiosos dones? 

Asi pues, ya estaba yo vestida, Y poco se me ocurrió entonces 
que todo aquel alegre atavío no era más que un modo de preparar 
a la víctima para el sacrificio, sino que con toda inocencia atribuía 
tanta amabilidad a la amistad de la buena y dulce señora Brown 
quien, se me olvidaba decirlo, con el pretexto de guardar a salvo 
mi dinero, había obtenido de mí sin la menor vacilación el pico 
(así lo llamo ahora) que me quedó después de haber pagado los 
gastos del viaje. 

Al cabo de un ratito pasado agradablemente ante el espejo, en 
poca admiración de mí misma, ya que mi vestido nuevo se 
llevaba la mayor parte, me enviaron abajo, a la salita, donde la 
anciana me saludó y me deseó felicidad en mis nuevas ropas que, 
no le daba vergiienza decirlo, me vestían como si nunca en la vida 
hubiera llevado yo más que las cosas más finas; pero, ¿había algo 
que mi tontería no fuera capaz de tragarse? Al mismo tiempo me 
presentó a otro primo recién creado, un caballero de cierta edad 
que se había levantado al entrar yo en la sala y que, cuando le hice 
una reverencia me saludó y pareció molesto de que sólo le 
tendiera mi mejilla, error que, de serlo, fue corregido por él al 
instante pues pegó a los míos sus labios con un ardor que su 
aspecto no me había predispuesto a agradecer: diré que su figura 
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no podía ser más chocante ni odiosa, pues teo y pa pa 
términos demasiado amables para dar una idea exacta de lo q 
ER un hombre de más de sesenta años, bajito y ro 
construido, de un color amarillento, cadavérico, ojos gran > 
y saltones que miraban fijamente como si el mp 4: 
estrangulado, una bocaza con dos colmillos en vez de di e. 
labios lívidos y el aliento de un jaque, además, tenía en su q ; 
un aspecto fantasmal que lo hacía espantoso, y Le pe ta 
so para mujeres grávidas; pues bien, tal como era aque a esp 
de imitación de hombre, resultaba completamente ciego en 
cuanto a sus defectos sobresalientes y creía haber nacido para 
agradar, y que no había mujer que pudiera contemplarlo pal 
nemente; por consiguiente, tal idea le hacía despilfarrar en 
cantidades de dinero con las infelices que lograban dominarse lo 
suficiente para pretender que amaban a su persona, y cer 
brutalmente a las que no tenían disimulo o paciencia su mo 
para disfrutar el horror que les inspiraba. La impotencia, más qu 
la necesidad, le hacía buscar en la variedad la provocación eu 
faltaba para elevarlo a la cumbre del gozo, del cual se veía priva o 
con demasiada frecuencia debido al fracaso de sus facultades; 
y esto lo enfurecía cada vez que ocurría, y desahogaba sus iras 
hasta donde se atrevía con los inocentes objetos de su pasajero 
ataque de deseo. ' : í me 
Así pues, tal era el monstruo a quien mi concienzuda benefac 
tora, que venía proveyéndole desde hacía tiempo en esa forma, 
me había destinado, y me había mandado llamar abajo para su 
examen. Por lo tanto, me hizo pararme delante de él, darme 
vueltas, me desató la pañoleta, le hizo notar el ascenso y el 
descenso, el redondeado y la blancura de un pecho que sólo 
comenzaba a llenarse; después me mandó andar y hasta utilizó kh 
rusticidad de mi porte para aumentar el inventario de mis 
encantos: en resumen, no dejó de lado ninguna de las tretas delos 
engañabobos, a lo cual él sólo respondía con inclinaciones de 
cabeza asintiendo, a la vez que me hacía a mí mil monerías, 
porque de vez en cuando lo miraba yo con el rabillo del ojo y y 
tropezar con su mirada ardiente y fogosa, volvía la mía por el 
horror y espanto que me inspiraba y que sin duda él atribuía a mi 
timidez de doncella o por lo menos a su fingimiento. 
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A pesar delo cual pronto me despidieronrecomendándome que 
me fuera a la habitación con Febe, quesequedó conmigosin dejar- 
me sola un solo instante en libertad de reflexionar, como habría 
sido natural en cualquiera queno fuera idiota, después de unaesce- 
na como la queacababa de presenciar; pero debo confesar con ver- 
gúenza que era tal mi estupidez insuperable o mejor dicho mipor- 
tentosa inocencia, que no abrí los ojos alos designios de la señora 
Brown y sólo vi en aquel primo titular suyo una persona horrible 
y chocante, que no me importaba lo más mínimo, como no fuera 
porque mi agradecimiento hacia mi benefactora me obligabaa ex- 
tender mi respeto a toda su parentela. 

Sin embargo, Febe empezó a escudriñar el estado de mi 
corazón y sus latidos hacia aquel monstruo, preguntándome qué 
tal marido me parecería un caballero tan fino (supongo que lo 
llamaba caballero fino porque iba disfrazado con encajes). Le 
contesté con gran naturalidad que no estaba pensando en marido, 
pero que cuando así fuera escogería a alguien de mi condición 
¡claro! Pues mi repugnancia ante tan odiosa figura me tenía 
indispuesta contra todos los “finos caballeros” y confundía mis 
ideas, como si todos los de aquella clase hubieran sido forzosa- 
mente fundidos en el mismo molde que él. Pero Febe no se iba 
a dejar derrotar así como así, y prosiguió sus esfuerzos para 
suavizarme y ablandarme para los fines de mi ingreso en aquella 
casa tan hospitalaria; y mientras hablaba del sexo en general, no 
había razón para que desesperara de una aceptación, pues más de 
una razón le indicaba que se lograría fácilmente de mí; pero 
también tenía demasiada experiencia para no darse cuenta de que 
mi aversión peculiar hacia aquel espantoso primo sería un 
obstáculo no tan fácil de apartar como convenía a la consumación 
de su negocio, o sea mi venta. 

Madre Brown, entretanto, había convenido con aquel viejo 
chivo meloso los términos del acuerdo, que yo supe más tarde 
consistían en cincuenta guineas anticipadas por la libertad de 
meterse en la cama conmigo, y cien más al lograr la satisfacción 
de sus deseos triunfando de mi virginidad; en cuanto a mí, me 
quedaría totalmente a la discreción de su simpatía y generosidad. 

Ese injusto contrato una vez concluido, tenía el hombre tal prisa 
de entrar en posesión que insistió en pasar a tomar el té conmigo 
aquella tarde y en que nos dejaran solos; tampoco quiso atender 
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las reconvenciones de la alcahueta de que no estaba yo lo 
suficientemente preparada y madura para semejante ataque, que 
estaba demasiado verde e indómita, pues apenas llevaba veinti- 
cuatro horas en la casa; es típico de la lujuria ser impaciente, 
y como su vanidad lo acorazabá contra cualquier suposición que 
no fuera la resistencia usual de una doncella en semejante 
circunstancia, rechazó toda proposición de aplazamiento, de 
modo que se fijó la hora de mi prueba para aquella misma tarde 
sin que tuviera yo conocimiento de ello. 

Lo único que Febe y la señora Brown hicieron durante la 
comida, fue deshacerse en alabanzas sobre aquel maravilloso 
primo, y anticipar la buena suerte de la mujer a quien favoreciera 
con sus galanteos; total, que mis dos chismosas agotaron su 
retórica para convencerme de que lo aceptara: “que el caballero 
se había enamorado violentamente de mí a primera vista... que 
sería mi fortuna si me portaba como una buena muchacha y no 
me cerrara los ojos a mí misma... que debería confiar en su 
honor... que me vería establecida para siempre, y tendría un 
coche para viajar...”, con toda clase de cosas que se dicen para 
trastornar la cabeza de una muchachita tan boba e ignorante 
como yo; pero por suerte, mi versión había echado ya tan fuertes 
raices en mí, tenía el corazón tan fuertemente defendido contra él 
por mis sentidos, que carente del arte de disimular mis sentimien- 
tos, no les dejé la menor esperanza de que su cliente lograra éxito 
conmigo, por lo menos con facilidad. La copa circuló muy 
libremente también, supongo que con el fin de congraciarse el 
ardor de mi constitución en los momentos del ataque inminente. 

Así pues, me tuvieron largo tiempo de sobremesa, y más 
o menos a las seis de la tarde, después de que me había retirado yo 
a mi recámara, cuando el servicio de té estaba dispuesto, entró mi 
venerable patrona seguida por aquel sátiro que venía sonriendo 
en un estilo que le era peculiar y que, con su odiosa presencia, 
confirmó todos mis sentimientos de aborrecimiento que su 
primera aparición me había inspirado. 

Se sentó frente a mí, y durante todo el rato del té me estuvo 
comiendo con los ojos de un modo que me causaba tremendo 
malestar y confusión; pero la expresión de mi repulsa seguía sien- 
do, para él, cortedad y falta de costumbre de ver gente. 

Una vez terminado el té, la acomodaticia vieja alegó que tenía 
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asuntos jargentes que atender (lo cual era cierto) y salió, dicién- 
dome seriamente que deseaba que hiciera yo amablemente 
compañía a su primo, hasta que ella estuviera de regreso, tanto 
por mi propio bien como por el de ella, y con un “Por favor, 
señor, sed muy bueno y muy tierno con esa dulce criatura”, dejó 
la habitación y yo me quedé con la boca abierta, mirando la 
puerta y totalmente incapaz de oponerme, dado lo repentino de 
su partida. 

Ya estábamos solos, y de sólo pensarlo me acometió un ataque 
de temblores. Estaba tan asustada, sin saber exactamente de qué, 
ni por qué había de temer, que me senté en el sofá cerca de la 
chimenea, sin un movimiento, petrificada, sin vida ni ánimo, sin 
saber qué hacer ni cómo respirar. 

Pero no se me permitió permanecer mucho rato en ese estado 
de estupefacción: el monstruo vino a sentarse a mi lado en el 
canapé donde, sin más preámbulo ni ceremonia, me echó los 
brazos al cuello, y atrayéndome por la fuerza contra sí, me obligó 
a recibir a pesar de mi lucha por desprenderme, sus besos 
pestilentes que me anonadaron. Al darse cuenta de que casi había 
perdido el sentido y no podía resistir, me arrancó la pañoleta 
y me lo dejó todo expuesto a sus ojos y manos: y todo lo sufrí sin 
defenderme hasta que, alentado por mi silencio y mi aguante —ya 
que no me quedaban fuerzas para hablar ni gritar— intentó 
acostarme en el sofá y sentí su mano en la parte más baja de mis 
muslos desnudos, que estaban cruzados y que trató de separar... 
¡Ay, entonces sí!, fui arrebatada de mi resistencia pasiva y aleján- 
dome de un salto con una actividad que no se esperaba, me arrojé 
a sus pies y le supliqué, con el tono más conmovedor, que no 
fuera rudo ni me lastimara: “¡Lastimaros, queridísima! —dice 
aquella bestia—. Yo no quiero haceros daño... ¿no os ha dicho la 
vieja que os amo?... ¿que me portaré bien con vos?” 

”=Si, señor, en realidad lo ha dicho —respondí— pero no os 
puedo amar, verdaderamente no puedo... por favor, dejadme 
sola... ¡sí!, os amaré muchísimo si me dejáis sola y os marcháis...” 
Pero estaba hablando a un sordo, porque ya fuere que mis 
lágrimas, mi actitud o el desorden de mi vestido constituyeran 
nuevos incentivos, o que él estuviera ya bajo el imperio de deseos 
que no podía refrenar, el caso es que echando espuma y resoplan- 
do renovó su ataque agarrándome y tratando de tenderme 


e inmovilizarme en el sofá; y realmente logró acostarme y hasta 
levantarme las enaguas por encima de la cabeza, desnudando mis 
muslos que yo apretaba obstinadamente, y aunque él trató de 
separarlos con su rodilla nunca pudo quedar dueño de la ón 
principal; estaba desabrochado, con los calzones y el chaleco 
abiertos, pero sólo sentí su peso sobre mí mientras luchaba con 
indignación y muerta de pánico; y helo que de repente se detiene 
y se levanta jadeando, resoplando, maldiciendo y repitiendo: 
“¡Viejo y feo!”, pues naturalmente así lo había llamado yo en el 
calor de mi defensa. 

Como pude comprobar después, el bruto llegó, con su anhelo 
y su lucha, al período definitivo de su ardiente ataque de lujuria, 
y como su potencia era demasiado breve para llegar a su 
realización total, mis muslos y mis enaguas recibieron la efusión. 

Cuando hubo terminado me rogó, con tono displicente, que 
me levantara, diciéndome que no me haría el honor de volver 
a pensar en mí... que la vieja bruja podría buscarse Otro primo... 
que no iba a verse burlado por semejante imitación de modestia 
campesina en toda Inglaterra... que suponía ya habría dejado yo 
mi doncellez con algún patán de aldea y venía a la ciudad 
a disponer de mi leche desnatada... y así prosiguió con denuestos 
similares los cuales yo escuchaba con un placer mayor del que 
mujer alguna hubiera podido sentir ante las protestas de amor de 
su cariñito mimado, porque al ser imposible que aumentaran el 
aborrecimiento y la aversión que me inspiraba, consideraba yo 
aquellos escarnios como un seguro contra la renovación de sus 
odiosas caricias. po 

Pues bien, a pesar de lo claros que estaban ahora los designios 
de la señora Brown, no tuve el ánimo de abrir por fin mis ojos; 
seguía sin sacudirme la dependencia de aquella bruja, tanto es 
cierto que me creía suya, en cuerpo y alma, o mejor dicho, que 
trataba de seguir engañándome con la continuación de mi buena 
opinión de ella y prefería esperar lo peor entre sus manos a verme 
expulsada para morir de hambre en la calle, sin un penique ni un 
amigo a quien recurrir: tales temores eran mi locura. 

Mientras esa confusión de ideas me cruzaba la cabeza y estaba 
yo sentada cerca del fuego, con los ojos llenos de lágrimas, la 
garganta descubierta y la cofia caída en el combate, de modo 
que mis cabellos se encontraban en el desorden que podéis ima- 
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ginar, supongo que volvió a despertarse la lascivia del villano 
al ver toda aquella florescencia juvenil ante sus ojos, florescencia 
aún sin disfrutar y que, por supuesto, no le resultaba indife- 
rente. 

Después de una pausa me preguntó, con un tono de voz 
poderosamente suavizado, si no me arreglaría con él antes de que 
regresara la vieja, y que así todo quedaría en orden; me devolve- 
ría su afecto, y me ofreció al mismo tiempo besar y sobar mis 
pechos. Pero ahora, mi repulsión excesiva, mis temores y mi 
indignación actuaron de tal modo en mí que me proporcionaron 
un ánimo que no entraba en mi carácter, así que me desprendí de 
él, corrí hacia el cordón de la campanilla y tiré de él, antes de que 
se diera cuenta de lo que estaba haciendo, con tal violencia queel 
resultado fue atraer a la sirvienta para preguntar lo que se ofrecía 
o si deseaba algo el caballero; y antes de que él pudiera pasar 
a mayores extremidades, ella estaba dentro del cuarto y, al verme 
tirada en el suelo con los cabellos sueltos y la nariz sangrando 
—cosa que no contribuía poco a lo trágico de la escena— y mi 
odioso perseguidor aún en su intento de lograr lo que se 
proponía brutalmente sin inmutarse ante mis gritos ni mi 
angustia, ella misma se quedó confusa sin saber qué hacer. 

Por muy preparada, empero, que estuviera Martha y endureci- 
da en atracciones de este género, toda feminidad debería haber 
huido de su corazón para poder contemplar aquello sin conmo- 
verse. Además, viendo cómo estaban las cosas, imaginó que el 
asunto había llegado mucho más allá de lo que era, en realidad, 
y que la cortesía de la casa se había consumado efectivamente en 
mí dejándome en las condiciones en que me veía; así que, con esa 
convicción, se puso inmediatamente de mi parte y aconsejó al 
caballero que bajara y me dejara reponerme, y que “todo andaría 
bien para mí muy pronto... que cuando regresaran la señora 
Brown y Febe, que habían salido, ellas se ocuparían de todo para 
satisfacción de él... que no se perdería nada con un poco de pa- 
ciencia hacia la pobrecita criatura... que por su parte, estaba asus- 
tada... no sabía qué decir ante aquellas cosas... pero que se queda- 
ría junto a mí hasta que volviera a casa mi patrona”. Como la mo- 
za decía todo aquello con tono resuelto y el propio monstruo 
comprendió que las cosas no iban a componerse mientras él estu- 
viera allí, recogió su sombrero y salió del cuarto murmurando 
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y alisándose el semblante como un viejo gorila; y así me encontré 
a salvo de los horrores de su odiosa presencia. ] 

En cuanto se hubo marchado, Martha me ofreció muy cariño- 
samente su ayuda para lo que fuera y me hizo tomar unas gotas de 
amoníaco antes de meterme en la cama, cosa que rechacé 


" enérgicamente, temerosa de que el monstruo pudiera regresar 


y aprovecharse más fácilmente de mí. Sin embargo, con mucha 
persuasión y protestas de que no me molestarían aquella noche, 
logró que me acostara y, en realidad, estaba yo tan debilitada 
después de aquellos combates, tan deprimida por mis terribles 
aprensiones, tan espantada, que no me podía ni sentar nisiquiera 
contestar a las preguntas que la curiosa Martha me hacía y que me 
dejaban más perpleja aún. 

Era tan cruel mi sino, que temía ver a la señora Brown, como si 
hubiera sido yo la criminal y ella la víctima, error que no 
consideraréis tan extraño si pensáis que ni la virtud ni los 
principios tenían nada que ver con mi defensa, sino únicamente la 
repulsión especial que abrigué desde el principio contra el brutal 
y temible ofensor de mi tierna inocencia. 

Así pues, pasé el tiempo hasta el regreso a casa de la señora 
Brown, agitada entre un temor y una desesperación que no son 
difíciles de imaginar. 

Serían como las once de la noche cuando volvieron a casa mis 
dos damas, y como Martha les hizo un relato más bien favorable 
al bajar corriendo para abrirles la puerta, ya que el señor Crofts 
(tal era el nombre de la bestia) se había ido de la casa después de 
agotar su paciencia esperando el regreso de la señora Brown, su- 
bieron las escaleras a todo correr, y al verme pálida, con el rostro 
ensangrentado y todas las señales del más completo desaliento, se 
dedicaron más a consolarme y animarme que a hacerme los re- 
proches que mi debilidad tanto temía, cuando yo tantos tenía 
más justos y fuertes que hacerles a ellas. 

Una vez que se hubo retirado la señora Brown, Febe vino 
a acostarse conmigo y con las respuestas que obtuvo además de 
su método de comprobación palpable descubrió muy pronto que 
había tenido más miedo que daño, tras de lo cual, supongo yo, 
abrumada por el sueño y reservando sus discursos e instruccio- 
nes para la mañana siguiente, me dejó, hablando con propiedad, 
que me desvelara sola, porque después de haber dado vuel- 
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tas y meñeos en la cama casi toda la noche, atormentándome con 
las nociónes más equivocadas y la aprensión de las cosas, caí de 
puro cansancio en una especie de sopor delirante del que me 
desperté muy avanzada la mañana, con mucha calentura, cir- 
cunstancia lo suficientemente crítica para evitarme, al menos por 
algún tiempo, los ataques de un infortunio infinitamente más 
temible para mí que la muerte misma. 

Las atenciones interesadas que se me prodigaron durante mi 
enfermedad, con el fin de devolverme a una condición en que 
pudiera cumplir los compromisos de la alcahueta o de soportar 
nuevas pruebas, tuvieron sin embargo en mí tal efecto de gratitud 
que hasta me creí obligada para con mis malogradoras que tanto 
se esforzaban por verme restablecida y, sobre todo, que me 
salvaban de ver a aquel brutal estuprador, causante de mis males, 
desde que comprendieron que me conmovía el sólo oír su 
nombre. 

La juventud se repone pronto y pocos días bastaron para 
dominar el furor de mi fiebre; pero lo que más contribuyó 
a restablecerme por completo y a reconciliarme con la vida 
fueron las oportunas noticias de que el señor Crofts, que era un 
negociante de grandes empresas, había sido arrestado por orden 
del Rey y multado en casi cuarenta mil libras, debido a que estaba 
manejando cierto negocio de contrabando, y que sus asuntos 
estaban en una situación desesperada que, aun cuando lo hubiera 
descado, no habría podido reanudar los designios que le inspiré, 
porque fue inmediatamente echado a la cárcel y no era muy 
probable que saliera pronto de ella. 

La señora Brown, que había cobrado sus cincuenta guineas, 
adelantadas con tan poco provecho, y que tenía perdidas las 
esperanzas de las cien restantes, empezó a mirar más favorable- 
mente el modo en que yo lo había tratado, y como se habían da- 
do cuenta de que mi temperamento era perfectamente dócil y 
ajustable a sus proyectos, todas las muchachas que compo- 
nían su congregación fueron autorizadas a visitarme y les fue 
indicado que con su conversación me predispusieran al so- 
metimiento perfecto de mí misma a las directivas de la señora 
Brown. 

Por lo 'tanto, se les dejó entrar a mi lado y toda aquella alegría 
retozona y despreocupada en que consumen sus ocios esas 
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criaturas casquivanas me hizo envidiar una condición de la cual 
sólo veía yo el buen lado; tanto, que volverme como ellas se 
convirtió en mi única ambición, disposición que todas cultivaron 
esmeradamente; y ya no quería yo nada más que ver mi salud 
restablecida para poder someterme a la ceremonia de la inicia- 
ción. 

La conversación y el ejemplo, todo ello contribuía en aquella 
casa a corromper mi natural pureza que no había echado raíces en 
la educación; en cambio, el fundamento inflamable del placer, 
tan fácilmente puesto en marcha a mi edad, estaba realizando una 
labor extraña dentro de mí: toda la modestia en que había sido 
criada era cuestión de hábito y no de instrucción, y por lo tanto 
empezó a derretirse como el rocío al calor del sol, sin contar que 
para mí la necesidad hizo el vicio pues nunca se aplacaban mis 
temores de ser despedida y de morirme de hambre. o 

Pronto me repuse, y en ciertos momentos se me permitía Ir 
y venir por toda la casa, pero se cuidaba mucho de que viera 
a nadie de fuera hasta la llegada de Lord B..., de Bath, a quien la 
señora Brown, en vista de su reconocida generosidad en tales 
ocasiones, se proponía ofrecer la exclusividad de mi chuchería, 
que encierra tanto valor imaginario; y como se esperaba que su 
señoría llegara a la ciudad en menos de quince días, la señora 
Brown consideraba que para entonces habría recuperado yo 
totalmente mi belleza y mi frescor, ofreciéndole la oportunidad 
de un trato mucho mejor que el que concluyera con el señor 
Crofts. 

Mientras tanto, me habían convertido tan esmeradamente, 
como se dice, me habían sometido tanto al son de su silbo que, 
aun cuando la puerta de mi jaula hubiera estado abierta, no se me 
habría ocurrido huir a ninguna parte, sino quedarme donde 
estaba; tampoco tenía yo la menor noción de lamentar mi 
condición, sino que esperaba tranquilamente lo que la señora 
Brown ordenara respecto a mí; y ella, por su parte, en persona 
y por medio de sus agentes, tomó más precauciones de las 
necesarias para adormecer y arrullar todas las justas reflexiones 
que me inspiraba mi sino. Eo. 

La prédica moral, olvidada, una vida de regocijo pintada con 
los más alegres colores, promesas, trato indulgente: nada, en 
verdad, faltaba para domesticarme por completo y evitar que me 
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fuera a chalquier parte en busca de mejores consejos. Pero, por 
desgracia, no se me ocurría nada semejante.  - 

Hasta ahora, sólo debía a las muchachas de la casa la corrup- 
ción de mi inocencia, su charla lasciva en la cual no se respetaba ni 
de lejos la modestia, la descripción de sus compromisos con los 
hombres, me habían dado una perspectiva tolerable de la natura- 
leza y misterios de su profesión, al mismo tiempo que provoca- 
ban en mis venas una corriente de sangre alegre; pero, por encima 
de todo, mi compañera de cama Febe, de quien era yo pupila 
inmediata, ejercía sus talentos dándome los primeros gustillos 
del placer, pues la naturaleza, ahora encendida y excitada por tan 
interesantes descubrimientos, se picaba de una curiosidad que 
Febe estimulaba astutamente y, llevándome de una pregunta 
a otra por sugestión de ella, me explicaba todos los misterios de 
Venus. Pero no podía permanecer yo largo tiem 
casa sin ser testigo ocular de mucho más de lo 
nes me dejaban entrever. 

Un día, bien restablecida de mi fiebre, me encontraba a medio- 
día en el gabinete oscuro de la señora Brown; no había pasado 
media hora descansando en el sofá de la muchacha, cuando oí 
murmullos en el dormitorio, separado del gabinete sólo por dos 
puertas corredizas, ante cuyos vidrios caían dos cortinas de 
damasco amarillo que no estaban lo suficientemente cerradas 
para obstruir a quienquiera que se encontrara en el gabinete la 
visión total de lo que en el dormitorio ocurría. 

Inmediatamente me deslicé sin ruido y me coloqué ental forma: 
que aun cuando lo viera todo en detalle, no podría ser vista, 
y ¡quién entra allí sino es mi venerable madreabadesa en persona!, 
de la mano deun joven granadero dea caballo, alto y fornido, talla- 
do a modo de Hércules; in fine, la elección de la tía más experta de 
todo Londres, en esta clase de asuntos. , 

¡Oh! ¡Cuán calladita y quieta me quedé en mi puesto, de 
miedo a que el menor ruido frustrara mi curiosidad o atrajera 
a Madama al gabinete! 

Pero no había gran cosa que temer porque ella estaba tan 
completamente dedicada a su actual ocupación que no tenía la 
menor intención de perder su tiempo en. nada más, 

Resultaba chistoso ver aquella figura zafia y gorda derrumbar- 
se al pie de la cama, en frente de la puerta del gabinete, de tal 


po en semejante 
que sus descripcio- 
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modo que se me presentaban sus encantos en primer pies 
Su amante se sentó a su lado; parecía ser hombre de muy poc 

palabras y mucho estómago, porque pasando pa 
a lo importante, le dio unos besotes cariñosos YA tueien co 
manos entre sus pechos, los sacó del corsé: en protesta an . . 
anterior prisión, ambos se descolgaron can y «sa e 
quedaron columpiándose, por lo menos a la altura del a po 
Mis ojos no habían contemplado un par tan enorme, ni de tan te 
color, flojo y tan afecruosamente contiguo; pues bien, tal yaaa 
eran, el alabardero aquel parecía manosearlos con un deleite sin 
par, tratando en vano de encerrar o cubrir uno de ellos sen una 
mano apenas más pequeña que una paletilla de carnero. pea 
de jugar con ellos algún tiempo, como si merecieran la pena, a 
tumbó animosamente y, levantándole las enaguas, casi le tapó 
con ellas la ancha y colorada cara, aunque esos colores sólo se los 
debía al brandy. 

Como se hizo a un lado por un minuto más o menos, para 
desabrochar su chaleco y su calzón, tuve delante de mi vista las 
gordas y fornidas piernas colgantes de ella y todo el mantecoso 
panorama; una grieta abierta de par en par, sombreada por hr 
maleza recia, como un zurrón de mendigo abierto en espera de 
limosna. bh les 

Pero pronto atrajo mis miradas y las monopolizó por comple 
to un objeto mucho más llamativo. . 4 

El vigoroso garañón se había desabotonado ya y sacó desnu o, 
tieso y erecto, ese maravilloso aparato que nunca había a 
anteriormente y que me quedé contemplando con los ojos ¡en 
abiertos a causa del interés que mi propia sede del placer empezó 
a sentir furiosamente por él; pero mis sentidos estaban ahora 
demasiado agitados, demasiado concentrados en ese punto ar- 
diente de mí misma, para observar mucho más que la forma 
general del instrumento del que la voz de la naturaleza, ms Ea 
lo que hubiera oído decir de él, me informaba a e que debía 
esperar ese placer supremo que ella ha colocado en el encuentro 
de esas partes tan admirablemente adecuadas una a la ce 

Pero el joven pisaverde no tardó en darle dos o tres sacudidas, 
como blandiéndolo; se arrojó sobre ella y, con sus espaldas ahora 
hacia mí, sólo pude tomar como cosa hecha que Et 
tragado, por las direcciones en que se movía y la imposibilidad de 
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errar un blanco tan evidente; y ahora la cama se meneaba, las 
cortinas te agitaban de tal modo que apenas si podía oír los 
suspiros y murmullos, los jadeos y quejidos que acompañaban 
ala acción desde el principio hasta el fin, cuyo sonido me excitaba 
hasta el alma y hacía circular fuego líquido en cada vena de mi 
cuerpo; la emoción se volvió tan violenta que casi me quita el 
resuello. 

Como ya estaba preparada y predispuesta por las pláticas de 
mis compañeras y la minuta detallada que Febe me había dado de 
todo el asunto, no es asombroso que semejante espectáculo diera 
el golpe de gracia a mi inocencia natural. 

Cuando ellos se encontraban en lo más caliente del encuentro, 
yo, guiada sólo por la naturaleza, metí la mano entre mis enaguas 
y con dedos encendidos agarré y excité más aún ese centro de 
todos mis sentidos: el corazón me latía como si quisiera salírseme 
del pecho, respiraba con dificultad, retorcía mis muslos, pellizca- 
ba y comprimía los labios de esa hendidura virginal y, siguiendo 
automáticamente el ejemplo de la operación manual que llevaba 
a cabo Febe, conseguí finalmente el éxtasis crítico, la oleada 
disolvente en que la naturaleza, agotada por el exceso de placer, 
se funde y se desvanece. 

Después de lo cual, mis sentidos recobraron suficiente calma 
para observar el resto de la operación entre aquella afortunada 
pareja. 

El joven acababa de desmontar cuando la vieja se enderezó 
inmediatamente, con todo el vigor de la juventud, recuperado, 
sin duda, con su reciente refrigerio, y haciéndole sentar, comen- 
zó a su vez a besarlo, a acariciar y pellizcarle las mejillas, 
y a juguetear con sus cabellos: todo lo cual aceptaba él con un aire 
de indiferencia y frialdad que me lo mostró mucho más sediento 
de lo que estaba cuando se lanzó por primera vez sobre la brecha. 

Pero mi piadosa gobernadora, que no sentía el menor reparo 
en recurrir a expedientes, abre una cajita de licores que se 
encontraba cerca de la cama y le hace brindar con ella mediante 
un buen trago, después de lo cual y de una corta plática amorosa, 
la propia Madama se sienta en el mismo lugar al pie de la cama y, 
con el joven de pie a su lado, ella, con el mayor descaro que pueda 
imaginarse, le desabotona los calzones y apartándole la camisa le 
saca su aparato tan decaído y encogido que no pude por menos de 
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notar la diferencia; de capa caída o levantando apenas la cabeza, 
no importa, nuestra experta matrona no tarda, mediante sobas de 
sus manos, en hacer que aumente de nuevo al volumen y la 
erección que le había visto anteriormente. o 

Entonces me quedé admirando, al verlo otra vez, y examiné 
cuidadosamente la textura de esa parte capital del hombre: la 
flamante cabeza roja tal como estaba, descubierta, la blancura del 
fuste y la abundancia de pelo rizado que oscurecía sus raíces, la 
bolsa redonda que colgaba desde ahí, todo atraía mi atención 
y renovaba mi ardor. Pero, como el asunto principal estaba ahora 
en el punto a que la industriosa dama se había esforzado por 
llevarlo, no estaba dispuesta a renunciar al pago de sus afanes, 
sino que tendiéndose en la cama lo atrajo suavemente sobre ella 
y de este modo concluyeron, del mismo modo que antes, el viejo 
acto final, 

Una vez hubieron terminado, ambos se fueron cariñosamente 
juntos, después de que la dama le hubo hecho un obsequio de tres 
O cuatro monedas, por lo que pude yo ver; pues él no era 
solamente su predilecto por las proezas que realizaba, sino 
además un asiduo de la casa, de quien me había tenido oculta con 
gran cuidado hasta ahora por temor de que él no aguantara hasta 
la llegada de mi lord y se empeñara en probar primero, cosa que la 
dama no habría podido negarle debido a que estaba demasiado 
sometida a él para negarle nada, ya que cada una de las chicas de la 
casa se le entregaban por turno, y la vieja sólo conseguía de vez en 
cuando tenerlo, por consideración al estipendio que le daba y del 
que no se podía decir que no se lo tuviera bien ganado. : 

En cuanto oí que ambos bajaban las escaleras, me escurrí silen- 
ciosamente a mi dormitorio, del que no había sido echada de me- 
nos; una vez allí comencé a respirar con más libertad y adarrienda 
suelta a las ardientes emociones que la vista de tal encuentro había 
despertado en mí. Me tendí en la cama, me estiré, empeñándome, 
deseando ardientemente y poniendo todos mis sentidos en el es- 
fuerzo de apartar o aliviar el ardor y el tumulto de mis deseos que 
todos convergían hacia su polo: el hombre. Tenté la camacomo en 
busca de algo a que aferrarme en mi sueño despierta y, al no hallar- 
lo, podría haber llorado de despecho, pues cada porción de mí mis- 
ma ardía con fuegos estimulantes. A la larga, acudí al único reme- 
dio posible, el de vanos intentos con los dedos, donde la pequeñez 
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del cebo no permitía aún campo suficiente de acción y donde 
el dolor que me causaban mis dedos al tratar de meterse, aunque 
me proporcionaba por el momento un ligero alivio, no dejaba de 
despertar un aprensión que no se calmaría hasta que pudieracon- 
sultar con Febe y enterarme de lo que pudiera explicarme al res- 
pecto. 

Sin embargo, la oportunidad no se presentó hasta la mañana 
siguiente, pues Febe no fue a acostarse sino mucho después de 
que yo me hubiera dormido. Entonces, tan pronto como ambas 
estuvimos despiertas, no era sino normal que hiciera yo girar 
la conversación hacia el asunto que tanta desazón me causaba 
y que fue introducido mediante un relato de la escena amorosa 
que había presenciado por casualidad. 

Febe no pudo escucharlo hasta el final sin interrumpirme 
varias veces con tremendas carcajadas, y la forma ingenua en que 
contaba yo las cosas no contribuyó poco a divertirla más aún. 

Pero al interrogarme sobre la forma en que me había afectado 
aquel espectáculo, sin ocultar ni rebajar las emociones placente- 


ras que en mí había despertado, le dije al mismo tiempo que una L 


observación me había dejado perpleja, y de un modo conside- 
rable: 

—¡Ay! —exclamó— ¿Y qué fue? 

—Pues bien —respondí—, como he comparado con mucha 
atención y curiosidad el volumen de ese enorme aparato, que no 
me pareció inferior a mi muñeca y a tres palmos de los míos de 
largo, con la suave parte chiquita de mi persona prevista para 
recibirlo, no puedo imaginar que sea posible asegurar su entrada 
sin morirme, quizá con muchísimo dolor, puesto que bien sabéis 
que hasta un dedo metido ahí me hace más daño del que puedo 
aguantar... En cuanto a lo de mi ama y vuestra, puedo compren- 
der claramente la diferencia de las dimensiones que tienen con el 
mío, pues es palpable al tacto y visible al ojo; de tal modo que, 
por muy grande que pueda ser el placer que prometa, me asusta el 
dolor del experimento. 

Al oír eso, Febe se rió más y mejor y mientras yo esperaba una 
solución seria de mis dudas y aprensiones al respecto, sólo me 
dijo que nunca había oído hablar de que esa arma terrible hubiera 
infligido nunca una herida mortal en esas partes, y que algunas 
a quienes conocía, más jóvenes y de complexión más delicada que 
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la mía, habían sobrevivido a la operación; que pensaba que, en el 
peor de los casos, menuda matanza sería esa; que era cierto que 
había gran diversidad de tamaños en esas partes debido a la 
naturaleza, los partos, el estiramiento frecuente con máquinas 
despiadadas, pero que a cierta edad y con cierto hábito del cuerpo 


"hasta el más experimentado en esos asuntos no podría distinguir 


muy bien entre doncella y mujer, suponiéndose, claro está, una 
carencia total de artificios y un estado de cosas natural; pero 
puesto que la suerte había puesto ante mis ojos una cosa 
semejante, ella había de proporcionarme otra que deleitara 
mucho más delicadamente mis ojos y serviría de mucho para 
aliviar mis temores en cuanto a esa desproporción imaginaria. 

Y acto seguido me preguntó si conocía a Polly Philips. 

—Sin duda —le dije— esa linda joven que se mostró tan 
cariñosa conmigo cuando estuve enferma y que, según me 
dijisteis, sólo lleva dos meses en la casa. 

—Esa misma —contestó Febe—. Tenéis que saber entonces que 
la mantiene un joven mercader genovés a quien su tío, que es 
inmensamente rico y de quien es predilecto, envió acá con un 
mercader inglés, amigo suyo, con el pretexto de arreglar algunas 
cuentas, pero en realidad para satisfacer sus inclinaciones por los 
viajes y ver mundo. Se encontró una vez casualmente con esta 
Polly cuando estaban entre amigos y se aficionó tanto a ella, que 
pone de su parte lo necesario para que valga la pena reservársela. 
El viene con ella dos o tres veces por semana y ella lo recibe en su 
alegre gabinete dos pisos más arriba, donde él disfruta de ella con 
un gusto, supongo, peculiar del calor o quizá de los caprichos de 
su país. No diré más, pero como mañana es su día, veréis lo que 
ocurre entre ambos desde un punto que sólo conocemos vuestra 
ama y yo. 

Podéis estar segura de que, según la inclinación que estaba yo 
adquiriendo, no encontré la menor objeción a su propuesta, 
y más bien ansiaba que se cumpliera. 

A las cinco de la tarde del día siguiente, Febe, fiel a su promesa, 
vino hacia mí cuando estaba sola en mi cuarto y me hizo señas de 
que la siguiera. 

Bajamos la escalera de atrás muy silenciosamente y, abriendo 
la puerta de un gabinete oscuro donde se guardaban algunos 
muebles viejos y unas cajas de licores, me llevó tras de sí y, 
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cerrando la puerta sobre nosotras, nos quedamos sin más luz que 
la procedente de una larga fisura en la pared medianera entre 
nuestro gabinete y el claro, donde se encontraba el escenario de la 
acción; así pues, sentadas en aquellos cajones podíamos con gran 
comodidad y claridad ver todos los objetos (pero permanecer 
invisibles) con sólo pegar los ojos a la fisura donde el molde de un 
artesonado había cedido un poco del otro lado. 

El joven caballero fue la primera persona que vi, con sus 
espaldas hacia nosotras, mirando un cuadro. Polly no había 
llegado aún, pero al cabo de menos de un minuto se abrió la 
puerta y entró, y al ruido que hacía la puerta él se volvió y fue 
hacia ella con las muestras de la mayor ternura y satisfacción. 

Después de saludarla, la condujo a un sofá que había en frente 
de nosotras, donde ambos se sentaron y el joven genovés la 
convidó a un vaso de vino con algún bizcocho de Nápoles de una 
bandeja. 

Ahora, una vez que hubieron intercambiado algunos besos 
y preguntas en un inglés chapurreado por una parte, él empezó 
a desabotonarse y, total, se quedó en camisa. 

Como si tal hubiera sido la señal para quitarse toda la ropa, 
disposición que el calor de la temporada justificaba plenamente, 
Polly empezó a retirar sus alfileres y, como no tenía corsé que 
desatar, con ayuda de su cortés amante, en un tris se quedó 
desnuda bajo su camisa. 

Al ver lo cual, él se soltó los calzones, la faja y las bandas 
rodilleras, que cayeron a sus pies y de las que salió; también tenía 
el cuello de la camisa desabrochado, y dando primero un beso 
alentador a Polly, le quitó la camisa; la muchacha, que probable- 
mente estaba familiarizada con su carácter, se puso realmente 
colorada pero menos que yo al verla, ahora en pie y tan desnuda 
como cuando vino al mundo, con los cabellos sueltos y caídos 
sobre el blanco cuello y los hombros, mientras el color de sus 
mejillas se convertía poco a poco en el matiz de la nieve helada, 
tales eran los tonos y el brillo de su piel. 

La muchacha no pasaría de los dieciocho: sus facciones eran 
regulares y dulces, su forma exquisita, y no podía yo menos que 
envidiar sus dos encantadores pechos maduros, finamente llenos 
de carne pero tan redondos y firmes que se sostenían solos, 
burlando cualquier corsé: sus pezones, alineados en distintas 
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direcciones, mostraban su agradable separación, debajo de ellos 
se encontraba el suave camino del vientre terminado en una 
separación o grieta apenas perceptible que la modestia parecía 
hundir hacia dentro y quese abrigaba entre dos muslos carnosos: 
el pelo rizado que se extendía sobre su parte delantera la revestía 
con la piel de marta más rica del universo: en resumen, era 
evidentemente un hermoso sujeto para que los pintores la 
solicitaran como prototipo de belleza femenina en todo el 
orgullo y pompa de la desnudez. 

El joven italiano (que todavía andaba en camisa) se quedó 
mirándola y se le veía transportado ante la vista de bellezas que 
habrían incendiado a un ermitaño agonizante; sus ojos ardientes 
la devoraban cuando cambiaba de actitud a gusto de él, y tampo- 
co sus manos estaban privadas de festín, sino que vagabundea- 
ban, ávidas de placer, por cada pulgada del cuerpo de ella en tal 
modo adecuado para producir la sensación más exquisita. 

Mientras tanto, no se podía dejar de ver el relieve de la camisa 
de él por delante, que sobresalía delatando el estado de las cosas 
tras la cortina; pero pronto se la quitó, pasándose la camisa por la 
cabeza y ahora, en cuanto a desnudez, ninguno tenía nada que 
echar en cara al otro. 

El joven caballero, según calculaba Febe, tendría más o menos 
veintidós años; era alto y membrudo. Su cuerpo estaba bien 
conformado y era de fuerte estructura, hombros anchos y pecho 
salido. Su rostro no tenía nada más notable que una nariz algo 
romana, ojos grandes, negros y brillantes, y una rudeza de 
mejillas que era una gracia más, pues el cutis era moreno, no de 
ese color moreno pardusco que excluye la idea de frescor, sino de 
un brillo aceitunado y claro, que denota vida y que quizá 
deslumbre menos que el cutis claro, pero que agrada más cuando 
agrada. Sus cabellos eran demasiado cortos para ir atados pues no 
caían más que hasta el cuello, en rizos apretados, y tenía unos 
pocos mechones en el pecho que lo adornaban con un aspecto de 
fuerza y virilidad. Además, su gran movimiento, que parecía 
surgir de un matorral de pelos rizados que se extendían desde la 
raíz de sus muslos y vientre hasta el ombligo, se mantenía tieso 
y erguido, pero de un tamaño como para espantarme, por 
simpatía, pensando en la parte tierna y chiquita que era objeto de 
su furor y que estaba ahora expuesta a mis miradas; pues en 


47 


cuanto sé hubo quitado la camisa, empujó suavemente a Polly 
hacia el Sofá que estaba en el lugar indicado para amortiguar su 
caída voluntaria. Los muslos de ella estaban tan separados como 
era posible y descubrían la marca del sexo, la grieta central 
y colorada de carne cuyos labios, enrojeciendo hacia dentro, 
muestran una línea de rubí en miniatura, tal que el toque del 
colorido de Guido nunca podría aproximarse a su vida o delica- 
deza. 

Entonces, Febe me dio un empujoncito para prepararme a una 
pregunta que me susurró: si creía yo que mi pequeña doncellez 
era mucho más pequeña. Pero tenía la atención demasiado 
ocupada y abstraída por todo lo que estaba viendo para poderle 
dar respuesta alguna. ; 

Para entonces, el joven caballero había cambiado la postura de 
ella que, antes tendida a lo ancho de la cama, yacía ahora a lo 
largo, pero los muslos seguían separados y el blanco estaba frente 
a él quien, de rodillas sobre ella, desplegaba ante nuestros ojos 
aquel aparato vehemente suyo que amenazaba por lo menos 
astillar a la inocente víctima que yacía sonriendo al golpe 
inminente y no parecía quererlo evitar. El mismo miraba su arma 
con cierto placer y, guiándola con la mano hacia la brecha 
ofrecida, separó los labios y lo colocó (después de unos cuantos 
empujones a los que la misma Polly pareció contribuir) más 
o menos hasta la mitad, pero allí se quedó, creo yo que por su 
creciente volumen: entonces lo vuelve a sacar y, mojándolo un 
poco con saliva, vuelve para dentro y lo ensarta fácilmente hasta 
la guarda, lo cual produce un profundo suspiro en Polly, y no 
parecía ser de dolor, ni mucho menos; él empuja, ella se mueve al 
principio suavemente y con un ritmo regular, pero ya empezaba 
el transporte a ser demasiado violento para que se pudiera 
conservar orden ni medida: sus movimientos eran demasiado 
rápidos, sus besos demasiado fervientes y vehementes para que la 
naturaleza pudiera soportar mucho tiempo esa violencia: ambos 
parecían estar fuera de sí mismos, sus ojos echaban chispas... 
“¡Oh... oh... oh...! No puedo soportarlo, es... demasiado... Me 
muero... voy a...” eran las expresiones extasiadas de Polly; los 
gozos de él eran más silenciosos, pero pronto murmullos 
interrumpidos, suspiros, profundos y a la larga una estocada final 
como si se hubiera introducido él mismo en el cuerpo de ella 
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antes de una languidez inmóvil de todos sus miembros, todo ello 
mostraba que el momento terminal había pasado para él, y ella 
dio señales de unírsele con una embestida ciega de sus manos, 
cerrando los ojos, y dejando escapar un sollozo en el cual parecía 
exhalar una agonía de arrobamiento. 

Cuando él hubo terminado su ataque y se hubo separado de 
ella, Polly se quedó tendida sin el menor movimiento, sin aliento, 
y, al parecer, con deleite. El volvió a colocarla atravesada en la 
cama, incapaz de sentarse, con los muslos abiertos entre los 
cuales podía yo observar una especie de líquido blanco como 
espuma, colgando de los labios exteriores de aquella herida 
recién abierta que ardía ahora con un color más violento. Por fin 
se endereza y, echando los brazos alrededor de él, no parece estar 
nada disgustada con la prueba a que ha sido sometida, si se juzga 
por el cariño con que lo contempla y abraza. 

Por mi parte, no pretenderé describir todo lo que sentí en 
mí durante esa escena, pero desde ese momento, adiós a todos 
los temores de lo que el hombre me pudiera hacer: ahora se 
habían cambiado en deseos tan ardientes, anhelos tan indómi- 
tos, que podría haber atrapado por la manga al primero de aquel 
sexo que se hubiera presentado, ofreciéndole la friolera cuya 
pérdida me parecía ya un beneficio que debía obtener cuanto 
antes. 

Febe, más experimentada y a quien tales espectáculos no 
ofrecían novedad alguna, no pudo sin embargo sentirse indife- 
rente a tan ardiente escena, así que, agarrándome y llevándome 
lejos del agujero por temor a que nos oyeran, me aproximó todo 
lo que pudo a la puerta y yo la seguí, pasiva y sumisa a sus 
indicaciones. 

No había lugar allí para tenderse ni sentarse, pero haciéndome 
parar de espaldas a la puerta, levantó mis enaguas y con sus 
activos dedos se puso a hurgar en la parte de mí donde el calor y la 
irritación eran tan violentos que me sentía enferma de veras 
y dispuesta a morir de deseo; su dedo en aquel lugar crítico tuvo 
el efecto de un disparo en una recua y al instante sintió su mano 
hasta qué punto estaba yo de acabada y derretida por el 
espectáculo que me había proporcionado. Satisfecha entonces 
con su éxito al aliviar un calor que me habría quitado la paciencia 
de ver la continuación de las operaciones entre nuestra pareja de 
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enamoradds, me volvió a conducir hacia la fisura tan propicia 
a nuestra curiosidad. 

Desde luego, no habíamos estado ausentes más de breves 
instantes y sin embargo, al regresar pudimos comprobar que 
todo estaba en buenas condiciones para una reanudación de las 
tiernas hostilidades. 

El joven extranjero estaba sentado de frente a nosotras, sobre 
el sofá, con Polly en una rodilla, y ésta tenía sus brazos alrededor 
del cuello de él; la excesiva blancura de su cuerpo se destacaba 
agradablemente sobre el moreno claro de su amante. 

Pero, ¿quién podría contar los ardientes e innumerables besos 
dados y recibidos? En ellos podía yo sentir cómo intercambiaban 
la estocada de terciopelo, cuando sus dos bocas tenían dos 
lenguas y parecían favorecer su inserción mutua con el mayor 
deleite. 

Mientras tanto, su campeón de cabeza colorada, que hacía tan 
poco huyera del abismo, domado y confundido, había vuelto 
a recuperar su plena forma, gallardo y penachudo entre los 
muslos de Polly que, por su parte, no dejaba de acariciarlo 
y mantenerlo de buen humor, con la cabeza baja y hasta 
recibiendo su punta aterciopelada entre los labios de lo que no 
era su boca indicada: que lo hiciera por un placer particular 
o porque así resultaba suave y fácil de entrar, no lo sé, pero tenía 
un efecto tal que el joven caballero parecía recibir una sensación 
de placer mayor según chispeaban sus ojos con un excitadísimo 
brillo. Se levantó y tomando a Polly entre sus brazos, la abrazó 
y le dijo algo en voz tan baja que no pude oírlo, llevándosela al 
mismo tiempo hacia el pie de la cama y disfrutando con unos 
azotes propinados con aquel nervio suyo en los muslos de ella 
con el impulso de la mano, y que resonó de nuevo pero 
lastimándola más o menos tanto como él pretendía, pues pareció 
sentir un gusto tan alegre como él. 

Pero imaginad mi sorpresa cuando veo que el perezoso bribón 
se tiende de espaldas y monta a Polly encima de él; ésta, 
siguiéndole el humor, lo monta y dirige con las manos a su ciego 
predilecto hasta el lugar exacto y, siguiendo su impulso, se lanza 
directamente sobre el punto llameante de esa arma de placer en la 
que se empaló, internándose y entrando hasta el final; así pues, 
quedó sentada encima de él en pocos instantes, disfrutando 
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y deleitándose con su posición, mientras él jugueteaba con sus 
provocantes pechos. A veces ella se inclinaba para recibir su beso, 
pero ahora el aguijón del placer los incitaba a una acción más 
vehemente; entonces empezó la tormenta de subidas y bajadas 
que, desde el combatiente de abajo eran embates a la vez, pues él 
cruzaba las manos por encima de ella y se le acercaba con una 
dulce violencia: los golpes invertidos del yunque sobre el 
martillo provocaron muy pronto el período crítico en que todas 
las señales de un éxtasis íntimo nos informaron del punto a que 
habían llegado. 

En cuanto a mí, no podía ver más: estaba tan rendida, tan infla- 
mada al contemplar la segunda parte del mismo juego que, loca 
hasta un grado intolerable, me puse a sobar y a estrechar a Febe 
como si ella me hubiera podido aliviar. Esta, encantada aunque 
compadecida por la afición que podía reconocer en mí, me atrajo 
hacia la puerta y, abriéndola con toda la cautela posible, nos esca- 
pamos las dos sin ser vistas; así me condujo hasta nuestro cuarto 
donde, incapaz de sostenerme, debido ala agitación que me domi- 
naba, me dejé caersobre la cama y allíme quedé, enajenada aunque 
avergonzada por lo que sentía, 

Febe se tendió a mi lado y me preguntó sutilmente si, ahora 
que había contemplado al enemigo y lo había considerado de un 
modo completo, seguía teniéndole miedo. O si creía que me po- 
dría aventurar en un encuentro estrecho con él. A lo cual no res- 
pondí ni palabra: suspiré, pudiendo apenas respirar. Ella me aga- 
rra la mano y, levantando sus propias enaguas, me obliga a acer- 
carme a esas partes donde, ahora que sabía algo más, eché de me- 
nos el objeto principal de mis deseos; al no encontrar siquiera la 
sombra de lo que anhelaba, puesto que era tan liso y hueco, sentí 
tal disgusto que habría retirado la mano de no ser el temor de 
ofender a Febe. Abandonándola pues por completo a su albe- 
drío, ella la usó como quiso para proporcionarme más bien la 
sombra que la sustancia del placer. Por mi parte, ahora deseaba 
alimento más sólido y me prometí que no iba a seguir mucho 
tiempo con esa tontería de mujer a mujer, si la señora Brown no 
me proporcionaba pronto lo esencial. O sea: que no me parecía 
que iba a ser capaz de esperar la llegada de milord B..., aunque 
tardaría pocos días ya; y tampoco lo esperé pues el amor mismo 
se hizo cargo de mí a pesar del interés o de la lascivia vulgar. 
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Habíari pasado dos días después de la escena del gabinete; 
y serían las seis de la mañana cuando me levanté y, dejando 
dormida a mi compañera de lecho, bajé las escaleras sin pensar en 
nada más que en tomar un poco de aire en el jardincillo sobre el 
que daba nuestra salita trasera, y del que se me expulsaba en 
cuanto llegaba gente a la casa, pero donde ahora reinaba el sueño 
y el silencio. 

Abrí la puerta de la salita y cuál no sería mi sorpresa al ver, 
cerca de un fuego casi apagado, un joven caballero en el sillón de 
brazos de la vieja señora, con las piernas reposando sobre otro, 
profundamente dormido y abandonado ahí por sus desatentos 
compañeros que lo habían emborrachado y se habían ido, cada 
uno con su querida, mientras él se quedaba atrás por cortesía de la 
vieja matrona que no iba a molestarlo ni a echarlo fuera en 
aquellas condiciones, a la una de la mañana; en cuanto a lechos, lo 
más probable es que no hubiera ninguno disponible. Sobre la 
mesa estaba todavía la ponchera con vasos, esparcidos en el 
desorden habitual después de una parranda. 

Pero cuando me acerqué para observar al que dormía, ¡cielos! 
¡qué visión! No, podrán pasar los años, podrá cambiar mi 
fortuna, pero nada podrá borrar la impresión fulminante que 
hizo en mí... ¡Sí! Amadísimo objeto de mi primera pasión, 
conjuro para siempre el recuerdo de tu primera aparición ante 
mis ojos embelesados... te conjuro, presente, y aquí estás. 

Imaginaos, señora, un rubio mozuelo entre dieciocho y dieci- 
nueve, con la cabeza inclinada sobre uno de los lados del sillón, 
los cabellos en desordenados rizos sombreando desigualmente 
un rostro en que todo el florecer rosado de la juventud y todas las 
gracias viriles conspiraban para arrobar mis ojos y mi corazón. 
Hasta la languidez y la palidez de su rostro, en el que el lirio 
triunfaba momentáneamente de la rosa, causadas por los excesos 
de aquella noche, daban una dulzura inexpresable a las facciones 
más bellas que se puedan imaginar; sus ojos, cerrados por el 
sueño, desplegaban las comisuras de sus párpados encontrados, 
bellamente adornados por largas pestañas; no hay lápiz que 
pudiera haber descrito los dos arcos regulares que, por encima de 
ellos, agraciaban su frente alta, blanca y suave. Luego, un par de 
labios bermejos, salidos en una mueca e hinchados como si le 
hubieran picado recién, parecían retarme a que le quitara los 
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guantes a aquel adorable durmiente si la modestia y el respeto, 
que en ambos sexos son inseparables de una pasión verdadera, no 
hubieran refrenado mis impulsos. 

Pero al verle desabotonado el cuello de la camisa y un pecho 
más blanco que un torbellino de nieve, el placer de considerarlo 
no me incitó a prolongarlo, por la preocupación de una salud que 
empezaba a ser lo más importante de mi vida. El amor, que me 
volvió tímida, me enseñó también a ser tierna. Con una mano 
temblorosa tomé una de las suyas y, al despertarlo con toda la 
dulzura de que yo era capaz, se sobresaltó, miró al principio con 
algo de pereza, y dijo con una voz que llevó su sonido armonioso 
hasta mi corazón: “Por favor, niña, ¿qué hora es?” Se lo dije 
y agregué que podría resfriarse si permanecía más tiempo con la 
garganta descubierta en el aire fresco de la mañana. Al oírlo me 
dio las gracias con una dulzura que armonizaba perfectamente 
con sus rasgos y sus ojos me examinaban, y los fuegos que 
destellaban llegaban directamente a mi corazón. 

Al parecer, por haber bebido con demasía antes de llegar a la 
parranda con algunos de sus jóvenes compañeros, se había 
encontrado en una condición que no le permitió seguir con ellos 
a través de todas las armas, coronando la noche con la adquisi- 
ción de una amante; así es que, al verme a mí en ropa suelta no 
puso en duda que fuera una de las muchachas de la casa enviada 
para recuperar el tiempo perdido; pero aun cuando se le ocurrió, 
y se justificaba en verdad, quién sabe si mi figura haría en él una 
impresión inusitada o si sería cortesía natural, el caso es que se 
dirigió a mí con unos modales nada rudos, aun cuando pensaba 
que se trataba de uno de los pilares de la casa que había ido 
a divertirlo, y dándome el primer beso que haya yo disfrutado de 
hombre alguno en toda mi vida, me preguntó si podría favorecer- 
le con mi compañía, asegurándome que por su parte, haría que 
valiera la pena; pero, si no hubiera sido el amor recién nacido, 
que es el que reina sobre la lascivia, el que se opusiera a una 
rendición tan rápida, el miedo de que me sorprendieran los de la. 
casa era un obstáculo suficiente a mi asentimiento. 

Entonces le dije, con un tono inspirado por el amor mismo, 
que por razones que no podía explicarle era imposible que me 
quedara con él y que quizá no pudiera volver a verle más, 
suspirando al decir estas últimas palabras, con un suspiro que 
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brotó deslo más profundo de mi corazón. Mi conquistador, que 
como mé contó después, se había sentido cautivo por mi aspecto 
y sentía tanta afición por mí como pudiera sentir por una mujer 
que llevara el género de vida que a mí me atribuía, me preguntó 
vivamente si no me quedaría con él, diciendo que me buscaría 
alojamiento y me aliviaría de los compromisos que suponía me 
atarían a la casa. Por muy rápida, repentina, irreflexiva y hasta 
peligrosa que resultara semejante oferta de parte de un perfecto 
extraño, siendo este extraño un muchacho voluble, el amor 
prodigioso que se había apoderado de mí había puesto en su voz 
un encanto al que no se podía resistir, cegándome a cualquier 
objeción; en aquel momento podía haber dado mi vida por él, 
¡imaginaos si iba a poder rechazar una invitación a compartir su 
vida! De este modo, mi corazón, que palpitaba fuertemente ante 
su proposición, me dictó la respuesta después de un corto minuto 
de vacilación: aceptaría su oferta y me escaparía con él donde él 

quisiera, y estaría a su entera disposición, ya fuera buena o mala. 

Desde aquel momento me he preguntado muchas veces si tanta 

felicidad no le iría a disgustar a rebajarme un tanto a sus ojos, 

pero mi sino se había decidido ya, pues en sus temores de los 

azares de la ciudad estaba decidido a buscarse una muchacha 
a quien mantener, y como mi persona satisfacía su capricho, 
resultó uno de esos milagros reservados al amor el que hiciéra- 
mos el trato al instante sellándolo con un intercambio de besos, 
con lo que incitó a conformarse la esperanza de un deleite 
ininterrumpido. 

Sin embargo, nunca un mozo tan amado llevó en su persona 
más razones para justificar el trastorno de una cabeza de 
muchacha, haciéndole desafiar las consecuencias con tal de irse 
con él, 

Porque, además de todas las perfecciones de belleza viril quese 
encontraban reunidas en su forma, tenía un aire de pulcritud y de 
gentileza, cierta elegancia en el porte de la cabeza, que lo 
distinguían más aún; sus ojos eran despiertos y llenos de 
intención; su aspecto tenía en sí a la vez algo dulce e imperioso. 
Su cutis derrotaba a la rosa de bello color, mientras que su 
brillantez vívida lo salvaba claramente de la acusación de liberti- 
naje, de crudeza y pesadez que suele dirigirse tan frecuentemente 
a los que son tan guapos como él. 


Nuestro pequeño plan era que me levantaría a eso de las me 
de la mañana siguiente (cosa que podía prometer fácilmente pu > 
sabía dónde conseguir la llave de la puerta de la casa), y é 
esperaría en la esquina de la calle con un coche para pi 
a salvo; después de lo cual mandaría liquidar cualquier : euda 0 
que hubiera incurrido durante mi estancia en casa de la años 
Brown, quien, juzgaba él toscamente, no iba a querer separar ra 
de quien él pensaba serviría tan bien para atraer parroquianos a la 
casa. A 

Entonces le sugerí no dijera en la casa que me había visto, por 
razones que le explicaría con más calma. Y entonces, por pr 
a ver frustrado mi plan si nos vieran juntos, me arrebaté aélcone 
corazón sangrante y subí silenciosamente a mi cuarto, donde 
hallé a Febe dormida aún; quitándome la poca ropa que llevaba, 
me escurrí junto a ella con una mezcla de dicha y de ansiedad que 
más se puede imaginar que expresar. . 

Los riesgos de que la señora Brown descubriera mi proyecto, 
de decepción, miseria, ruina, todo ello desaparecía ante esa llama 
encendida. El ver, tocar, permanecer siquiera una noche con 
aquel ídolo de mi cariñoso corazón de virgen, se me presentaba 
como una dicha muy por encima del logro de mi libertad o mi 
vida. Podría usar de mí hasta enfermarme, ¡qué importaba!, erael 
dueño; feliz, demasiado feliz habría sido yo al recibir la muerte 
de mano tan amada. 

Tal fue el giro de mis pensamientos durante el día entero, cada 
uno de cuyos minutos me parecía una pequeña me 
¡Cuántas veces fui a mirar el reloj! ¡Ay!, sentía tentaciones ; 
adelantar la tarda manecilla, como si ello hubiera hecho correr al 
tiempo más aprisa. Si los de la casa me hubieran prestado la 
menor atención, se habrían dado cuenta de algo extraordinario, 
pues no podía menos que delatar mi turbación; especialmente 
cuando se habló en la mesa de aquel joven que había estado allí 
y se había quedado a almorzar... “¡Oh !, eratan bello... Me habría 
muerto por él... habría hecho cualquier cosa por él...” y tonterías 
semejantes que, sin embargo, echaba aceite a un fuego que con 
mucha pena tenía yo que ocultar. : 

» Los altibajos de mi mente durante el día entero produjeron un 
efecto favorable: que, de tanto cansancio, dormí bastante bien 
hasta eso de las cinco de la mañana; entonces me levanté y, 
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después de vestida, me quedé esperando y padeciendo la doble 
tortura del temor y la impaciencia, hasta que dio la hora esperada. 
Por fin llegó: la querida hora crítica y peligrosa llegó; y ahora, 
sostenida únicamente por el valor que me impartía el amor, me 
aventuré de puntillas escaleras abajo, dejando tras de mí el 
baulito, por miedo a que me sorprendieran mientras salía, 

Llegué a la puerta de la calle, cuya llave estaba siempre sobre la 
silla al lado de nuestra cama, a la guarda de Febe quien, como no 
tenía la menor sospecha de que yo abrigara intención alguna de 
escapar de ellas (y así fue, en realidad, hasta el día anterior), no la 
ocultaba de mi vista. Abrí fácilmente la puerta; el amor, que da 
ánimos, me protegía también; y ahora, sana y salva en la calle, vi 
que mi nuevo ángel guardián me esperaba delante de la portezue- 
la de un carruaje, abierta de par en par. No sé cómo llegué hasta 
él, supongo que volé, pero estaba dentro del coche en un abrir 
y cerrar de ojos y él a mi lado con sus brazos alrededor mío, 
dándome el beso de bienvenida. El cochero tenía ya sus Órdenes 
y las cumplió. 

Inmediatamente se me llenaron los ojos de lágrimas, pero eran 
lágrimas del más exquisito deleite; encontrarme entre los brazos 
de aquel hermoso joven era un encanto en el que nadaba mi 
corazón. El pasado y el futuro eran lo mismo para mí. El presente 
era todo lo que los poderes de mi vida podían aguantar sin 
desfallecer. Tampoco faltaban por su parte los abrazos más 
tiernos, las expresiones más consoladoras, para afirmarme su 
amor y que nunca me daría razones para arrepentirme del paso 
atrevido que acababa de dar, confiándome por completo a su 
honor y a su generosidad. Pero ¡ay! no tenía ningún mérito en 
ello, porque estaba guiada por una pasión demasiado impetuosa 
para resistirla, y hacía lo que estaba haciendo porque no lo podía 
remediar. 

En un instante, porque había perdido la noción del tiempo, 
nos apeamos ante una casa pública en Chelsea, comodidad 
hospitalaria para la recepción de parejas dispuestas al placer, 
donde nos esperaba un desayuno con chocolate. 

Un alegre viejo, que la regentaba y comprendía perfectamente 
bien la vida, desayunó con nosotros y, mirándome sutilmente de 
soslayo, nos distrajo a ambos diciendo que estábamos bien 
emparejados, de verdad, que muchos caballeros y damas hacían 


uso de su casa pero que nunca había visto una pareja más linda... 
estaba seguro de que yo era un bocado fresco... se me veía ¡tan 
campesina, tan inocente!, de veras, que mi marido era afortuna- 
do. Con todo lo cual el amo de la casa no solamente me agradaba 
y me calmaba, sino que ayudaba a distraer mi confusión de 
encontrarme a solas ante mi nuevo dueño y señor, cosa que 
empezaba a temer a medida que se aproximaba la hora; era una 
timidez en la cual tenía mayor parte el amor verdadero que la 
vergúenza virginal. ] . 

Yo desvariaba: deseaba, podría haber muerto por él, y sin 
embargo no sé cómo ni por qué temía el momento que había sido 
objeto de mis más ardientes deseos. Esa lucha de pasiones, ese 
conflicto entre la modestia y las ansias amorosas me volvió 
a sumir en llanto y él lo atribuyó, como antes, al remanente de 
preocupación y de emociones por lo repentino de mi cambio de 
condición al abandonarme a sus cuidados, y por consiguiente, 
dijo e hizo todo lo que consideró más apropiado para reconfor- 
tarme y animarme. A 

Después del desayuno, Carlos (el querido nombre familiar con 
que de ahora en adelante distinguiré a mi Adonis), con una son- 
risa muy significativa, me tomó dulcemente de la mano y me 
dijo: 

—Vamos, querida mía, te voy a enseñar una habitación que 
promete una bella perspectiva sobre algunos jardines. 

Y sin esperar respuesta, cosa que me alivió bastante, me 
condujo a una recámara ventilada y clara, donde toda la perspec- 
tiva que podía verse era un lecho que al parecer fue lo que más le 
atrajo en la habitación. 

Apenas había cerrado el pestillo de la puerta, cuando Carlos, 
corriendo, me tomó en sus brazos, me levantó del suelo con sus 
labios pegados a los míos y me llevó a la cama, temblorosa, 
jadeante, llena de suaves emociones y de tiernos deseos; pero allí 
su impaciencia no le permitió desvestirme sino solamente desatar 
mi pañoleta y mi vestido y aflojar el justillo. 

Ahora mi pecho estaba al descubierto y, elevándose con los 
suspiros más cálidos, presentaba a su vista y a su tacto la 
protuberancia dura y firme de un par de senos jóvenes, tales 
como se los puede uno imaginar en una muchacha que no había 
cumplido los dieciséis, recién llegada del campo y que nunca 
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había side manoseada; pero su orgullo, su blancura, su forma, ni 
su agradable resistencia a la mano podían impedir que las suyas 
vagabundearan; así fue que, dejándolas libres, mis enaguas y mi 
camisa fueron retiradas y su más fuerte centro de atracción quedó 
abierto a su tierna invasión. Sin embargo, mis temores me 
hicieron apretar los muslos pero, al insinuarse entre ellos su 
mano, se volvieron a abrir dejando paso al gran ataque. 

Mientras tanto, yo estaba totalmente expuesta al examen de 
sus Ojos y manos, tranquila y consentidora, lo cual lo confirmó 
en la opinión que le hacía actuar con tanta desenvoltura: que yo 
no era nueva en tales lides puesto que me había sacado de una casa 
de prostitución corriente, y la verdad es que tampoco yo le había 
dicho nada para informarle de mi virginidad; de haberlo hecho, 
antes habría pensado que lo estaba tomando por primo que 
tragarse semejante improbabilidad: tener aún en mi posesión ese 
tesoro querido, secreto, tan deseado por los hombres que sólo lo 
encuentran para destruirlo. 

Demasiado excitado ya para soportar más dilación, se desabo- 
tonó y, sacando el aparato para asaltos amorosos, lo dirigió 
derechito como hacia una brecha abierta ya... ¡Entonces! Por 
primera vez entonces sentí aquel tieso cartílago duro como un 
cuerno, apaleando la tierna región; pero imaginaos su sorpresa 
cuando descubrió, después de varias acometidas vigorosas, que 
no había logrado el menor avance. 

Me quejaba yo tiernamente de que no podía soportarlo... ¡me 
estaba haciendo daño de veras!... El seguía pensando que, como 
era yo tan joven, el grosor de su máquina (pues pocos hombres 
pueden competir con él en cuanto al tamaño) causaba toda la 
dificultad, y que posiblemente no me había visto halagada con 
una tan ventajosamente provista como la suya en esa parte; 
porque no le entraba aún en la cabeza que mi flor virginal no 
hubiera sido cosechada aún y se le habría antojado perder 
palabras y tiempo el preguntarme al respecto. 

Vuelve a probar y sigue sin entrar, sin penetrar, pero me había 
hecho más daño todavía, aunque mi excesivo amor me ayudaba 
a soportar un dolor tremendo casi sin un gemido. Al final, 
después de repetir una y otra vez en vano, se tiende jadeante a mi 
lado, besa las lágrimas que corrían por mis mejillas y me pregunta 
tiernamente que cuál era el significado de tanta queja. Y con una 
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sencillez que no podía menos que persuadirlo, le dije que era el 
primer hombre que pasara por mí. La verdad es poderosa y no 
siempre nos negamos a creer lo que estamos deseando. 

Carlos, dispuesto ya por la evidencia de sus sentidos a creer 
que mis pretensiones a la virginidad no eran totalmente apócri- 
fas, me calma con sus besos, me ruega en nombre del amor que 
tenga un poco de paciencia y me promete que tendrá tanto 
cuidado de no lastimarme como si se tratara de él mismo. 

¡Pero era suficiente que supiera yo que le agradaba, para so- 
meterme plenamente a él, por mucho dolor que presintiera! 

Volvió entonces a iniciar sus intentos con más formas: primero 
colocó debajo de mí una de las almohadas para dar una elevación 
más favorable al objeto de sus esfuerzos, otra bajo mi cabeza, 
para su comodidad, después de lo cual, apartándome los muslos 
y parándose él en frente, los posó sobre sus caderas, aplicando la 
punta de su aparato a la hendidura por la que deseaba entrar; era 
tan pequeña que apenas podía estar seguro de haber apuntado 
debidamente. Mira, siente y se satisface: el avance furioso, su 
prodigiosa tiesura, hace impacto como una cuña, quiebra la 
unión de esas partes y consigue justo insertar la punta, hasta la 
profundidad de los labios; al darse cuenta de lo que ha logrado, se 
aprovecha de su ventaja y empujando en línea recta, aumenta su 
penetración, pero me causa un dolor tan insoportable al separar 
los lados de esa suave entrada con un cuerpo grueso y duro, que 
por poco grito, pero como no quería alarmar al vecindario, metí 
las enaguas en la boca y las mordí en mi agonía. Finalmente, la 
suave textura de aquella región empezó a ceder ante tan vehe- 
mente desgarrar con frenesí; se abrió paso de sí mismo, guiado de 
cabeza por la furia y el excesivo ardor de aquel miembro que se 
esforzaba con una especie de encarnizamiento primitivo, lo 

rompe todo, sigue adelante y una arremetida despiadada lo 
manda dentro de mí invicto y cubierto de sangre virgen, hasta la 
guarda. ¡Entonces!, ay, mis buenas resoluciones me abandona- 
ron entonces y grité de dolor, desmayándome después. Y como 
me contó él más tarde, al salir, cuando terminó la emisión, mis 
muslos quedaron cubiertos de la sangre que salía del pasadizo 
abierto y herido. 

Cuando volví en mí, me encontré desnuda y dentro de la cama, 
en brazos del dulce y piadoso asesino de mi virginidad inclinado 
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hacia mí lleno de pesar, que me tendía una copa de licor: 
procedente del querido autor de tal dolor, no' la podía yo 
rechazar; mis ojos, húmedos de llanto, vueltos lánguidamente 
hacia él, parecían reprocharle su crueldad y preguntarle si tal era 
la recompensa del amor. Pero Carlos, que se había encariñado 
infinitamente conmigo por su triunfo completo de una doncellez 
encontrada donde tan poco se lo esperaba, enternecido por el 
dolor que me había causado al llegar al pináculo del placer, 
suavizó su alborozo y se esforzó por aplacarme, acariciarme 
y consolar con tanta dulzura y tanto calor mis suaves quejas, que 
en realidad expresaban más ardor que resentimiento, que per- 
dí la noción del sufrimiento al verlo y al pensar que le 
a él, ahora dueño absoluto de mi dicha, y 
sino. 

Sin embargo, la llaga era demasiado reciente, la herida estaba 
demasiado fresca aún para que el buen natural de Carlos pusiera 
mi paciencia a prueba de nuevo; como no podía ni moverme ni 
cruzar la habitación, encargó la comida en el cuarto, al lado de la 
cama, donde no podría por menos de aceptar una ala de pollo 
y dos o tres copas de vino, puesto que era mi amado quien me las 
servía y me apremiaba con esa autoridad dulce e irresistible con 
que el amor me lo había impuesto. 

Después de comer, y una vez quese hubieron llevado el servicio, 
Carlos me pide permiso con gran imprudencia, y al parecer puede 
leer la aceptación en mis ojos, para meterse en la cama conmigo, 
y empieza a desvestirse: y no podía yo contemplar esa acción sin 
sentir extrañas emociones de temor y placer. 

Ya estaba conmigo en la cama por primera vez, y en pleno día, 
y en cuanto levantó su camisa y la mía, tendió su cuerpo desnudo 
y resplandeciente al lado del mío... ¡oh, delicia insoportable! 
¡Embeleso sobrehumano! ¿Qué dolor podía compararse con un 
placer tan arrebatador? Ya no me dolían las heridas y, enroscán- 
dome alrededor de él como el zarcillo de una parra, cual si 
temiera que alguna parte de él se encontrara apartada de mí, le 
devolví sus abrazos y sus besos con un fervor y un arrebato que 
sólo conoce el amor verdadero y que nunca podría conseguir la 
lascivia sola. 

Pues, hoy todavía, cuando toda la tiranía de las pasiones ha 
pasado y que por mis venas sólo corre un río tranquilo, el 


pertenecía 
en una palabra, de mi 
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recuerdo de aquellos momentos que tanto me eg en má 
juventud sigue animándome y refrescándome. Pero sigamos 
adelante. Mi hermoso joven estaba ahora pegado a mí en todos 
los repliegues y relieves que permitían que nuestros ua se 
unieran, pero incapaz de contener el ardor de sus deseos 
renovados, da rienda suelta a su corcel y, metiendo gentilmente 
sus muslos entre los míos, acallando mi boca con besos de fuego 
húmedo, vuelve a penetrar renovando sus embestidas y mi 
desgarra y se abre paso por entre los repliegues rotos ue le 
dejaron entrar, con un escozor apenas más leve que cuando ' 
abrió la brecha por vez primera. Pero retuve mis gritos y lo 
soporté con la fortaleza pasiva de una heroína; muy pronto sus 
empujes, cada vez más furiosos, sus mejillas encendidas con un 
color más profundo, sus ojos vueltos hacia arriba, en el pa 
ataque, algunos suspiros de agonía y un estremecimiento fina 
anunciaron que se aproximaba aquel placer estático en que no me 
era posible participar aún por el exceso de dolor. P 
Sólo después de que unos pocos deleites hubieron apaga > 
y embotado el sentido del escozor y me hubieran dado a 
sensación de una aspersión cosquilleante de dulzuras balsámicas 
me sentí volver deliciosamente y prolongar toda mi pasión, 
llegando a excesos de placer a través de dolores excesivos. Pero 
cuando encuentros sucesivos me hubieron habituado y endureci- 
do, empecé a disfrutar el verdadero deleite sin mezcla de ese 
placer de los placeres, cuando calientes oleadas se precipitan por 
las entrañas maravilladas. ¡Qué abundancia de felicidad! ¡Qué 
transportes! ¡Qué agonías de gozo! Demasiado ardientes y pode- 
rosos para poderlos soportar la naturaleza por mucho tiempo 
y no cabe duda que por eso ha previsto el alivio de una disolución 
momentánea deliciosa, cuyo comienzo se inicia con un delirio, 
una dulce emoción en el momento en que se van a emitir esas 
dulzuras líquidas en las cuales el disfrute mismo se ahoga, cuando 
se dilata uno lánguidamente y perece con la emisión. ] 
Con cuánta frecuencia, cuando el furor y el tumulto de mis 
sentidos han cedido después del flujo disolvente, no me habré 
preguntado fríamente si.sería deseo de la naturaleza que una de 
sus criaturas fuera tan feliz como yo. Y también, ¿qué serían los 
temores de las consecuencias si se pusieran en la balanza de una 
noche de deleites con lo que era tan trascendentalmente a gusto 
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de mis es y mi corazón: ese mozo tan delicioso, enamorado 
y sin par? 

De ese modo pasamos la tarde entera hasta la hora de la cena en 
un ciclo sin fin de delicias amorosas, besos, mimos de tórtolos, 
jugueteo y todo lo demás. Finalmente nos sirvieron la cena 
después de que Carlos, yo no sé por qué, se hubo vestido; 
y sentándonos a la orilla de la cama, la convertimos en mesa 
y mantel mientras él no permitía que nadie me atendiera ni me 
sirviera, como no fuera él mismo. Comió con muy buen apetito 
y parecía encantado de verme comer. Por mi parte, estaba tan 
feliz con mi suerte, tan encantada con la comparación de las 
delicias en que flotaba y la insipidez de las demás escenas de mi 
vida pasada, que me parecía pagarlo barato aunque fuera al precio 
de mi propia ruina, o de que no duraran. La posesión actual era lo 
único que cabía en mi cabecita. 

Dormimos juntos aquella noche cuando, después de jugar 
repetidas veces el placer, la naturaleza, agotada y satisfecha, 
nos entregó en brazos del sueño; los de mi querido joven 
me rodeaban y el sentirlo hacía más delicioso aún aquel dor- 
mir. 

Me desperté la primera, tarde aquella mañana, y al ver que mi 
amante dormía profundamente, me desprendí suavemente de sus 
brazos sin atreverme apenas a respirar por temor de acortar su 
reposo; mi cofia, mis cabellos, mi camisa estaban en desorden 
debido al trato que habían sufrido y aproveché la ocasión para 
ajustarlos y ponerlos lo mejor posible; contemplaba al joven 
dormido con un amor y una delicia inconcebibles, y al reflexio- 
nar sobre el dolor que me había causado, reconocía que el placer 
me había más que pagado por mis sufrimientos. 

Era pleno día. Estaba yo sentada sobre la cama cuya ropa 
estaba arrugada, recogida y arrollada por la agitación de nuestros 
movimientos, así como por lo sofocante de la temperatura; por 
eso no me pude negar la satisfacción que se me imponía 
irresistiblemente por ser la ocasión de alegrar mis ojos con todos 
los tesoros de belleza juvenil de que había disfrutado y que se 
encontraban ahora casi totalmente desnudos, pues Carlos tenía la 
camisa levantada y enrollada, cosa que no me preocupaba debido 
al calor de la estación y de la recámara. Estaba realmente 
enamorada de él y devoraba con sólo dos ojos todos sus encantos 
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desnudos, cuando quería haber tenido cien por lo menos para 
disfrutar plenamente con su vista. : 

¡Ay!, podría pintar su figura tal como la veo ahora, siempre 
presente en mi imaginación exaltada. Todo el panorama de una 
belleza viril completa, de arriba abajo. Pensad en un rostro sin 
defecto, resplandeciente de todo el florecimiento y el frescor 
primaveral de una edad en que la belleza pertenece a ambos sexos 
y en que apenas empezaba a notarse el primer vello sobre el labio 
superior. . ; 

La división del doble puchero de rubí de sus labios parecía 
exhalar un aire más dulce y puro que el que aspiraba: ¡ay!, qué 
violencia tenía que imponerme para refrenar el beso tentador. 

Luego, un cuello hecho exquisitamente a torno, agraciado 
detrás y a los lados con sus cabellos que jugueteaban libremente 
en bucles naturales, unía la cabeza a un cuerpo de la forma más 
perfecta y de la calidad más vigorosa, en el cual toda la fuerza de 
la virilidad estaba oculta y suavizada por la delicadeza del color, 
la dulzura del cutis y la firmeza de la carne. . 

La plataforma de su pecho, blanco como la nieve, que se 
extendía en proporción viril, presentaba en la cima bermeja de 
cada pezón la idea de una rosa a punto de abrirse. Í 

Tampoco me impedía su camisa ver la simetría de sus miem- 
bros, esa exactitud de formas en la caída hacia los lomos donde 
termina la cintura y comienza el redondeado de las Caderas; 
donde la piel, blanca, lisa y suave, se estira sobre una carne firme, 
gruesa y madura que se arrugaba y cubría de hoyuelos ala menor 
presión, donde no puede detenerse la mano sino deslizarse como 
sobre la superficie del más pulido marfil. 

Sus muslos, finamente construidos y de una redondez lustrosa, 
bajaban progresivamente hacia las rodillas, semejantes a pilares 
que bien merecían soportar aquel hermoso marco; en cuya base 
no podía yo contemplar sin algún resto de terror y también 
dulces emociones, aquel terrible aparato que, no hacía mucho, 
había roto, desgarrado y penetrado tan furiosamente las suaves 
partes de su furia; pero ¡había que verlo ahora!, decaído, 
inclinando su cabeza bermeja casi cubierta sobre uno de los 
muslos, tranquilo, flexible y, según las apariencias, incapaz de las 
travesuras y crueldades que había cometido. Y luego, el hermoso 
surgimiento del vello, en rizos cortos y suaves alrededor de su 
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El 
raíz, su blancura, sus venitas, lá s 
se veía, escorzado, enrollado y hu 
lánguido y sostenido entre los mus 


uavidad dócil del fuste tal como 
ndido en un espesor regordete, 
los para su apéndice globular, 
e tesoros de dulzuras naturales que, 
encogido y colgante con las únicas arrugas que pueden ser 
agradables, formaban con todo ello el cuadro viviente más 
interesante de la naturaleza, seguramente muy superior a los 
desnudos que crean los pintores, escultores o cualesquiera Otros 
artistas y que se adquieren con gran costo; mientras que verlos en 
su vida real es apenas debidamente saboreado por unos pocos, 
aquellos que la naturaleza ha dotado con el fuego de la imagina- 
ción, cálidamente dirigida por una verdad de juicio hacia los 
originales de la belleza, la composición inigualada de la naturale- 
za, por encima de toda imitación artística o todo logro de la 
riqueza que les paga su precio. 
Pero todo tiene que llegar a su fin. Un movimiento de aquel 


gelical en el descuido de quien va a despertar, colocó 
ama en tal forma que la 


ese maravilloso bolso d 


joven an 
nuevamente su camisa y las ropas de la c 
visión del tesoro quedó fuera de mi vista. 

Entonces me tendí y llevando mis manos hacia la parte de mí 
en que los objetos recién vistos acababan de provocar un motín 
que superaba el escozor, mis dedos se abrieron ahora un paso 
fácil, pero no tuve mucho tiempo para considerar la diferencia 
que había surgido allí, entre la doncella y la mujer hecha, antes de 


rtara y, volviéndose hacia mí, me preguntara 


que Carlos despe 
carinosamente qué tal había descansado. Y sin darme apenas 


tiempo para contestar, puso sobre mis labios uno de aquellos 
besos que enajenan y que envió una llamarada hasta mi corazón, 
repercutiéndose desde allí por todo mi cuerpo. Y entonces, como 
si hubiera pensado vengarse del examen que había estado 
pasando por su cuerpo desnudo, empujó las ropas de la cama y, 
asta arriba, se puso a deleitar sus ojos con 


levantando mi camisa h 
todos los dones que la naturaleza había derrochado en mi 


persona; también sus manos se ocuparon activamente en regis- 
trarme toda. La austeridad y dureza deliciosas de mis pechos 
todavía inmaduros, la blancura y firmeza de mi carne, el frescor 
y la regularidad de mis rasgos, la armonía de mis extremidades, 
todo parecía confirmarlo en su satisfacción por el trato que había 
hecho; pero cuando, curioso de ver los estragos que había 


causad: S ) 
Li E el centro de su ardoroso ataque, no sólo dirigió sus 
a Ss j 
pues alli, qe que puso una almohada bajo mi cuerpo para co- 
rm i i 
rie de pea favorable a su intento, ¡quién podría describir 
5 que destellaban sus ojos, que transmitían sus manos!, 
ple do de placer y tiernas exclamaciones interrumpi- 
an cas zas i 
pa e únicas alabanzas que podía expresar. Para entonces, 
. *p . o, : antado tieso apuntando hacia mí, me permitió ver- 
ues 45. , E s 
pe estado más alto de vigor. El mismo lo toca, parece com- 
> por su condició i 
po e se condición y, sonriente, con amor y gracia, agarra 
Par manos y la lleva forzándome gentilmente hacia el or- 
3 ¡ed mn y su más rica obra maestra. 
que yo luchaba débi ía dej i 
a aba débilmente, no podía dejar de sentir lo que 
mn e : , una columna del más blanco marfil, bellamente 
ca E ena azules, llevando una cabeza totalmente descu- 
Eu más vivo bermellón: ningún cuerno podría ser más 
1 más tieso, y sin emb: i 
poa > y Sin embargo, no hay terciopelo más suave 
aaa al tacto. Entonces fue guiando mi mano más abajo, 
pi eps en que la naturaleza y el placer almacenan juntos 
pe tan convenientemente fija y colgada de la raíz de su 
n q aa ] 
ps po o y a ministro, que también podría llamarse 
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Pr cu Se el contenido: un par de pelotas redondas 
recían jugar dentro 1 i 
an juga y evitar toda presió 1 
fuera la más tierna. Ju só 
Pero ah esa visi ¡ 
ae e ae esa y ved se mi mano caliente por partes tan sensi 
ía puesto todas las cosas 1 1 ; 
] S s en una furia t. d 
ia : an indomable que 
Es a pl ce otro preludio y dprovechiando la 
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> E 
press de paciencia ya: así pues, sentí la ruda 
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1 erida, consentidores y dividi 
dos ya para siempr: 06 dé Sala 
siempre, donde la estrechez no d Ó 
c , : , espertó ya un dol 
intolerable ni caus if os pá 
ó mayor dificultad a mi 
l mi amante que la 
pudiera aumentar su plac . > 
) eren el estrecho abrazo d Ñ 
, o de aquella v: 
tierna y caliente ñ E ade 
que rodeaba al instrume i 
; nto que tan delicada- 
mente se ; ] ¡5d 
posea de ajustaba y que, ahora encajado en su lugar, me saciaba 
no p us a bd casi me sofocaba dejándome sin aliento; 
o ¡las embestidas irresisti ñ ; 
sistibles!, ¡los bi a 
A bi esos incontables!, ca- 
¡' ellos era un goce inexpresable, y ¡aquella fruició 
una multitud de delei ú E ar 
eites mayores aún! Pero tal desorden era de 
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una naturaleza violenta para durar: los vasos sanguíneos, tan 
excitados y calientes, se pusieron a hervir y por el momento 
apagaron el fuego; y aquel regodeo con que pasamos el tiempo 
consumió la mañana de tal modo que fue necesario fundir en una 
sola comida el desayuno y el almuerzo. 

En nuestros intervalos de calma, Carlos me habló de sí mismo 
contándome lo que sigue y que era toda la pura verdad. Era hijo 
único de un padre que, como tenía un pequeño puesto en el 
erario, vivía un poco por encima de sus medios y había dado 
a aquel joven caballero una educación algo deficiente: no le había 
enseñado profesión alguna, sino que proyectaba entregarlo al 
ejército adquiriendo una encomienda de alférez, es decir siempre 
que pudiera encontrar el dinero necesario o lograrlo a interés, 
cosas que ambas eran más de desear que de esperar. Sin embargo, 
a falta de algo mejor, aquel padre impróvido había permitido que 
este joven, muchacho de grandes promesas, se aproximara a la 
edad adulta en un ocio casi completo, y además no se había 
esforzado lo más mínimo en prevenirle contra los vicios de la 
ciudad y los peligros de toda clase que esperan al inexperto y al 
incauto. Vivía en casa y a voluntad de su padre, que mantenía una 
amante; por lo demás, siempre que Carlos no le pidiera dinero, se 
mostraba indolentemente amable con él; podía dormir fuera 
cuando quería, cualquier excusa era buena, y hasta sus reprimen- 
das eran tan leves que más bien tenían aspecto de connivencia en 
la falta que del menor control o represión. Para asegurar sus 
necesidades de dinero, Carlos, cuya madre había muerto, conta- 
ba con su abuela que estaba chocha por él. Tenía una renta 
considerable para vivir y se separaba regularmente de todo chelín 
del que pudiera prescindir, para aquel cariño suyo, con no poco 
pesar del padre que se sentía ofendido, no de que alimentara así 
las extravagancias de su hijo, sino de que prefiriera a Carlos, 
y veremos demasiado pronto qué giro fatal podía tomar una 
envidia tan mercenaria en el pecho de un padre. 

Sin embargo, gracias al afecto que le prodigaba su abuela, 
Carlos estaba perfectamente en condiciones de mantener una 
querida que se conformara tan fácilmente como yo con mi amor; 
y mi buena fortuna —pues así la llamaré siempre— me arrojó 
sobre sus pasos en la forma que he relatado, justo cuando andaba 
buscando a quién. 
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En cuanto al temperamento, la dulzura sin igual del suyo lo 
hacía parecer nacido para la dicha familiar; tierno, de una cortesía 
natural y de buenos modales, no podría ser nunca culpa suya que 
"riñas O resentimientos agitaran una calma que él estaba tan 
calificado para mantener o restaurar. Sin esas grandes y brillantes 
cualidades necesarias para constituir un genio o adecuadas para 
hacer ruido en el mundo, tenía todas las humildes que componen 
el mérito social más grato: el sentido común, adornado con el 
privilegio de la modestia y de un buen natural, hacía que, aun 
cuando no se le admirara, se le amara y apreciara universalmente, 
lo cual es mucho más afortunado. Pero como sólo las bellezas de 
su persona me habían atraído y habían despertado mi pasión, 
tampoco era yo juez de ese mérito interno que iba a tener después 
la ocasión de descubrir y que quizás hubiera afectado muy poco 
mi corazón en aquel período de atolondramiento y ligereza, de 
haberse encontrado juntas en una persona que no causara tanto 
deleite a mis ojos. 

Después*de la cena, que tomamos en la cama en el desorden 
más voluptuoso, Carlos se levantó y, despidiéndose apasionada- 
mente de mí por unas cuantas horas, se marchó a la ciudad donde, 
tratando los asuntos con un joven abogado muy sagaz, fueron 
ambos a visitar a mi antigua y venerable ama, de donde me había 
fugado sólo la víspera y con quien estaba él decidido a ajustar 
cuentas de tal modo que quedaran excluidas las reclamaciones 
ulteriores por esa parte. 

Y fueron, como convenido, pero en el camino, el hombre de 
ley amigo suyo, dándole vueltas a la información de Carlos, 
encontró fundamento para presentar de otro modo las cosas 
y para solicitar satisfacción en vez de darla. 

En cuanto entraron, las mujeres de la casa rodearon a Carlos al 
que ya conocian; por lo temprano de mi fuga y su perfecta 
ignorancia respecto a que él me hubiera visto siquiera, no tenían 
ni la menor sospecha de que tuviera algo que ver con mi 
desaparición; en cuanto a su compañero, lo tomarían proba- 
blemente por un nuevo pichón. Pero éste no tardó en domi- 
nar su descaro preguntando por la vieja señora con quien, dijo 
con una compostura algo judicial, tenía que arreglar un nego- 
cio. 

Se mandó en seguida a buscar a Madama y después de indicar 
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; 
a las mirchachas que dejaran la habitación, el abogado le preguntó 
con severidad si no conocía o no había traído con el señuelo de 
contratar sirvienta, a una recién llegada del campo, una jovencita 
llamada Frances o Fanny Hill, describiéndome al mismo tiempo 
tan detalladamente como Carlos lo hiciera con él. 

Es una peculiaridad del vicio temblar cuando la justicia 
investiga, y la señora Brown, cuya conciencia no estaba total- 
mente limpia respecto a mí, a pesar de su conocimiento de la 
ciudad y de su práctica de la desfachatez, no pudo dejar de 
asustarse ante la pregunta, especialmente cuando él prosiguió 
hablando de justicia de paz, de Newgate y de Old Bailey, de 
acusación de regentar una casa de vicio, picota, descuartización 
y todo el proceso. Ella, se comprende, supuso que yo había 
presentado queja contra su casa y se mostró muy turbada 
comenzando a dar mil protestas y excusas. Sin embargo, para no 
hacer la cosa larga, consiguieron llevarme triunfalmente mi 
baulito con mis cosas que, de no haber estado ella tan espantada, 
bien se lo podría haber disputado; y no sólo eso, sino liquidación 
de toda demanda contra la casa con el gasto únicamente de una 
ponchera de raque, cuyo ofrecimiento declinaron, junto con el 
de las comodidades de la casa. Carlos actuó todo el tiempo como 
compañero casual del abogado, quien lo llevó consigo porque 
conocía la casa, y no pareció en lo más mínimo interesado con el 
asunto; pero tuvo el placer suplementario de ver confirmado 
todo lo que yo le había contado, por lo menos hasta donde le 
permitió entrar en mi historia el susto de la alcahueta, que, por la 
facilidad con que se rindió, puede uno imaginarse. 

Febe, mi amable tutora Febe, estaba fuera en esos momentos, 
quizá buscándome, pues de lo contrario su historia no habría 
pasado tan fácilmente, de seguro. 

Sin embargo, todas aquellas negociaciones habían tomado 
algún tiempo, que a mí se me habría hecho mucho más largo pues 
me encontraba en casa extraña, de no ser porque la dueña de la 
casa, una mujer de tipo maternal a quien Carlos me había 
recomendado mucho, vino a verme y a hacerme compañía. 
Tomamos té y su charla me ayudó a pasar agradablemente el 
tiempo, puesto que él era el tema de la conversación; pero al 
anochecer y ver pasar la hora en que me había anunciado su 
regreso, no pude disipar la impaciencia que me consumía y los 


dulces temores que me abrumaban y que las de nuestro tímido 
sexo acostumbran sentir en proporción con su amor. 

No duró mucho mi sufrimiento y el verle llegar me recompen- 
só, apagando en mis labios el dulce reproche que tenía preparado. 

Estaba yo todavía acostada, incapaz de hacer uso de mis 
piernas como no fuera en forma torpe, y Carlos corrió hacia mí, 
me tomó en sus brazos, mientras yo extendía los míos para 
encontrarme con él y me contó el éxito de su misión, interrum- 
piéndose en suaves paréntesis de besos. 

No pude menos que reír ante el susto que le habían dado a la 
vieja, cosa que por mi ignorancia y exceso de inocencia, jamás 
habría imaginado. Por lo visto, había temido que estuviera yO 
refugiada en casa de algún conocido que recordara tener en la 
ciudad, por desagradarme los modales y procedimientos que 
tuvieron para conmigo, y que de ahí viniera la reclamación, Pues, 
como Carlos juzgó acertadamente, ningún vecino presenció las 
circunstancias de mi escape dentro del coche, en aquella hora 
tranquila, ni siquiera lo habían visto a él; tampoco sospechaba 
ninguna de las de la casa que hubiera hablado yo con él, mucho 
menos que hubiera concertado un trato tan rápido con un 
extraño; así se ve que laimprobabilidad más grande no es siempre 
lo que debemos desechar más fácilmente. 

Cenamos con toda la alegría de dos criaturas atolondradas en 
el pináculo de sus deseos, y como ya había encomendado yo 
gozosamente a Carlos toda la responsabilidad de mi dicha futura, 
no pensé en nada fuera del placer exquisito de su posesión. 

Vino a acostarse a la hora debida, y aquella segunda noche, 
como mis dolores se habían calmado ya, disfruté a grandes 
sorbos todos los transportes del goce perfecto; nadé y me 
sumergí en bienaventuranza hasta que ambos nos quedamos 
dormidos como consecuencia natural de los deseos satisfechos 
y las llamas apaciguadas; y sólo nos despertábamos para reanu- 
dar nuestros éxtasis. 

Así pues, sacándoles todo lo posible al amor y a la vida, 
pasamos unos diez días en aquel alojamiento de Chelsea; mien- 
tras tanto, Carlos tuyo buen cuidado en dar a sus salidas de casa 
un aspecto favorable y de mantenerse a flote gracias a su cariñosa 
e indulgente abuela, de quien obtenía fondos suficientes y cons- 
tantes para la carga que le representaba yo, y que era harto 
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insignificante comparada con sus anteriores placeres, mucho 
menos regulares. 

Entonces Carlos me hizo mudarme a un alojamiento amuebla- 
do privado en la calle D..., de St. James, donde pagaba media 
guinea semanal por dos habitaciones y un gabinete en el segundo 
piso, que había estado buscando por algún tiempo y que 
resultaba más conveniente para la frecuencia de sus visitas que el 
lugar donde me llevó al principio, en una casa de la que sólo 
puedo decir que la abandoné con pena, pues me había encariñado 
mucho por haber sido el lugar de la primera posesión de mi 
Carlos y la circunstancia de haber perdido la joya que no puede 
perderse dos veces. Sin embargo, el dueño de la casa no tenía 
causa alguna de quejarse, como no fuera que el procedimiento de 
Carlos para con él le hiciera echarnos de menos. 

Una vez que llegamos a nuestro nuevo alojamiento, recuerdo 
que me pareció muy elegante, aunque era ordinario hasta para el 
precio; pero si Carlos me hubiera llevado a un calabozo, su 
presencia lo habría convertido en un pequeño Versalles. 

La dueña de la casa, señora Jones, nos acompañó a nuestros 
apartamentos y con gran locuacidad nos explicó todas las 
comodidades: que su propia sirvienta podía atendernos, que los 
personajes de mayor categoría habían vivido en su casa, que el 
primer piso estaba reservado para un secretario de embajada y su 
señora, que yo le parecía una señora de muy buen carácter... Al 
oír la palabra señora me puse colorada de vanidad satistecha: era 
demasiado para una muchacha de mi condición, pues aun cuando 
Carlos había tomado la precaución de vestirme en un estilo 
menos vistoso que la ropa en que me fugué con él, y de hacerme 
pasar por su esposa con quien se había casado en secreto (la vieja 
historia) guardándome apartada a causa de sus amigos, me atrevo 
a jurar que todo ello le parecía bastante falso a una mujer que 
conocía tan bien la ciudad, pero que no le importaba un ardite. 
Era imposible tener menos escrúpulos que ella, y como la ventaja 
de tener arrendados sus cuartos era lo único que le interesaba, la 
verdad misma no la habría escandalizado ni le habría hecho 
rescindir el trato. 

Un esbozo de su persona y de su historia privada os permitirá 
comprender el papel que iba a representar en mi vida. 

Tendría unos cuarenta y seis años de edad, alta, flaca, pelirroja, 


70 


mer; 


ma. 


con una de esas caras ordinarias y triviales que se encuentran en 
cualquier parte y pasan desapercibidas y desatendidas. En su 
juventud, había sido mantenida por un caballero que le dejó al 
morir cuarenta libras de renta anuales y vitalicias, por considera- 
ción a una hija que le había dado; la cual, al cumplir los diecisiete 
años, vendió por una cantidad no muy cuantiosa a un caballero 
que se llevó su adquisición consigo al irse de agente diplomático 
al extranjero donde la trató con la mayor ternura, y se cree que se 
casó en secreto con ella, pero siempre insistió en que no tuviera la 
menor correspondencia con una madre lo suficientemente ruin 
para comerciar con su propia sangre. Mas como ella no tenía por 
naturaleza, en verdad, más pasión que la del dinero, sólo le causó 
pena el pensar en la cantidad de obsequios y demás ventajas que 
podría haber sacado, fuera del trato. Así pues, indiferente por su 
temperamento a cualquier otro placer que no fuera el de 
aumentar su montoncito por cualquier medio, empezó un 
negocio de alcahueta privada para el cual no estaba mal equipada 
con su aspecto grave y decente, y a veces llevó a cabo alguna 
misión de estilo casamentero; en resumen, no había nada que se 
le antojara indigno de ella siempre que diera algo de ganar. 
Conocía casi todos los usos de la ciudad, pues no solamente se 
encontraba en ella sino que tenía sus inteligencias, y trataba, 
además de su práctica de promover la armonía entre los sexos, 
negocios de prestamista y otros secretos igualmente provecho- 
sos. Alquilaba la casa en que vivía y le sacaba el mayor provecho 
posible rentándola por departamentos; aunque valía por lo 
menos de tres a cuatro mil libras, no se permitía gastar ni en las 
cosas más necesarias de la vida, y picoteaba su subsistencia 
únicamente de lo que podía exprimir a sus inquilinos. 

Cuando vio que una pareja tan joven llegaba bajo su techo, no 
cabe duda que lo primero que se le ocurrió fue el modo de 
sacarles la mayor cantidad de dinero posible por todos los 
medios a su alcance, pues tanto nuestra situación como nuestra 
inexperiencia le brindarían buenas ocasiones, como pudo acerta- 
damente juzgar. 

En aquel santuario lleno de esperanzas y bajo las garras de 
aquella arpía establecimos nuestra residencia. No tendrá gran 
importancia para vos, señora, mi será muy agradable para mí 
entrar antes de tomarse la molestia de mudarnos, pues la 
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diferenda de gastos era algo que no merecía la pena para un joven 
caballero que no tenía idea de parquedad ni siquiera de econo- 
mía, ni para una campesina sin pulir que nada sabía del asunto. 

Aquí, empero, bajo las alas de mi amado soberano, pasé las 
horas más deliciosas de mi vida. Yo tenía a mi Carlos, y en él, 
todo lo que mi amante corazón podía desear. Me llevaba al 
teatro, a la ópera, a las máscaras y a todas las diversiones de la 
ciudad, todo lo cual me agradaba, es cierto, pero más por estar él 
conmigo y por explicármelo todo, disfrutando, quizás, ante las 
impresiones naturales de sorpresa y admiración que tales espec- 
táculos no dejan de excitar al principio en una campesina, para 
quien todas esas delicias son nuevas; pero para mí, me demostra- 
ban sensiblemente el poder y el dominio completo sobre mí de la 
única pasión de mi corazón en que se concentraban el alma y el 
corazón, sin dejar lugar para cualquier otro gozo de la vida que 
no fuera el amor. 

En cuanto a los hombres que veía yo en aquellos lugares o en 
cualesquiera otros, sufrían tanto en la comparación que mis ojos 
hacían entre ellos y mi perfecto Adonis, que no cometía ni la 
infidelidad de un pensamiento vagabundo con ellos. El era mi 
universo y todo lo que no era él, nada era para mí. 

En resumen: mi amor era tan excesivo que llegaba a aniquilar 
cualquier sugestión o chispa de celos, pues una sola idea en esa 
dirección me causaba un tormento tan exquisito que mi amor 
propio y el temor de algo peor que la muerte me hacían renunciar 
a ellos en esa dirección, pues si fuera yo a entrar aquí en el relato 
de las diversas ocasiones en que Carlos me sacrificó mujeres de 
mucha mayor importancia de lo que me atrevo insinuar (lo cual, 
considerando su tipo, no era nada extraordinario) podría en 
verdad, daros la prueba total de su constancia firme; pero, ¿no 
me acusaríais de estar alimentando una vanidad que desde hace 
mucho tiempo debería estar satisfecha? 

Cuando descansábamos del placer activo, Carlos se forjaba 
otro dándome la instrucción que le permitían sus propias luces en 
muchos de los puntos de la vida que ignoraba yo totalmente, 
debido a mi carencia de educación, y como no permitía que una 
palabra cayera en vano de labios de mi adorable maestro, estaba 
pendiente de cada sílaba que expresaba y consideraba un oráculo 


todo lo que él decía; los besos eran la única interrupción que 
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admitía, de aquellos labios que respiraban dulzuras más maravi- + 
losas que los aromas de Arabia. 

Gracias a los progresos que logré, no tardé en poder demostrar 
la consideración que había prestado a todo lo que él me decía, 
repitiéndoselo casi palabra por palabra, y en confirmar que no 
era sólo un loro, sino que reflexionaba sobre todo aquello, lo 
asimilaba y agregaba mis propios comentarios a la vez que le 
hacía preguntas solicitando nuevas explicaciones. 

Mi acento campesino y lo rústico de mi porte, de mis modales 
y de mi comportamiento empezaron ya a desaparecer visible- 
mente, tan grande era mi espíritu de observación y tan eficaz mi 
deseo de hacerme cada día más digna de su corazón. 

En cuanto al dinero, aun cuando me traía siempre todo lo que 
recibía, le resultó difícil meterlo en mi tocador, y la ropa que yo 
tenía sólo logró hacérmela aceptar con el pretexto del placer que 
a él le causaba la mayor pulcritud de mi atavío: y en realidad, no 
tenía yo mayor ambición. Podría haber realizado con agrado las 
más rudas faenas y me habría gastado los dedos hasta el hueso 
para mantenerlo a él: así pues, imaginad si iba a poder abrigar la 
menor idea de ser una carga para él; y ese desinterés mío era tan 
natural, procedía en tal forma de mi corazón que Carlos no pudo 
dejar de comprenderlo y aun cuando no me amara tanto como yo 
a él (pues tal era el único y constante tema de dulce discusión 
entre nosotros), por lo menos se las componía para darme la 
satisfacción de creer que no era posible que hubiera un hombre 
más tierno, más sincero y fiel que el mío. 

Nuestra arrendadora, la señora Jones, subía frecuentemente 
a mi apartamento de donde bajo ningún pretexto salía yo sin 
Carlos; tampoco tardó en sonsacarnos sin gran esfuerzo el 
secreto de cómo habíamos privado a la iglesia de una ceremonia 
y, naturalmente, de los términos en que juntos vivíamos: cir- 
cunstancia que distaba mucho de disgustarla dados los designios 
que abrigaba respecto a mí y que, por desgracia, iba a tener 
pronto la oportunidad de llevar a cabo. Pero mientras tanto, su 
propia experiencia de la vida le dejaba ver a las claras que 
cualquier intento, por indirecto o disfrazado que fuera, para 
tratar de apartar o romper por el momento un cemento tan fuerte 
como el de nuestros corazones, sólo podría acabar con la pérdida 
de dos inquilinos de quienes sacaba muy buenas ventajas, en el 
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caso adlyuo uno de los dos presintiera lo que se traía entre manos, 
pues tenía encargo de uno de sus clientes, ya fuera de seducirme 
o de alejarme a cualquier costo de mi custodio. 

Pero la ferocidad de mi sino le ahorró muy pronto el trabajo de 
desunirnos. Ya llevaba yo once meses con la vida de mi vida, y el 
tiempo había pasado como una corriente rápida y continua de 
deleites; pero nada tan violento está hecho para durar. Tenía yo 
tres meses de embarazo, circunstancia que habría aumentado aún 
su ternura si me hubiera sido posible creer que tal cosa era 
posible, cuando el golpe inesperado y mortal de la separación se 
abatió sobre nosotros. Daré muy rápidamente los detalles que 
todavía me estremecen cuando los recuerdo, y en este momento 
no sé aún cómo ni por qué medios he podido llegar a sobrevivir. 

Pasé dos largos días sin noticias de él, yo que sólo respiraba 
y existía en él y que nunca había vivido veinticuatro horas sin 
verlo o sin tener noticias suyas. Al tercer día era tan fuerte mi 
impaciencia, tan serias mis alarmas que me enfermé, y como no 
podía soportar por más tiempo el sufrimiento, me eché en la 
cama y llamé a la señora Jones, que estaba muy lejos de 
consolarme de mis angustias. Cuando llegó hice acopio de 
aliento y ánimo suficiente para hallar las palabras con que 
suplicarla, por salvar mi vida, que se enterara inmediatamente de 
lo que había ocurrido con mi único apoyo y sostén. Me 
compadeció en una forma que más contribuyó a aumentar mi 
aflicción que a mitigarla, y salió a cumplir su encargo. 

No tenía que ir muy lejos: el padre de Carlos vivía a corta 
distancia en una de las calles que desembocan en Covent Garden. 
Entró en una taberna y desde allí mandó a buscar a una sirvienta 
cuyo nombre le había dado yo, como la más apropiada para 
informarla. 

La muchacha llegó en seguida y en cuanto la señora Jones le 
preguntó lo que le había pasado al señor Carlos, o si había salido 
de la ciudad, la enteró de lo que había sido del hijo de su amo, 
cosa que desde el día siguiente no era ya un secreto para las 
sirvientas. Había tomado aquél medidas muy seguras para 
castigar cruelmente a su hijo por tener éste mayor interés con su 
abuela que él mismo, aun cuando hizo uso de un pretexto harto 
plausible para librarse de él de este modo repentino y secreto, 
temiendo que el afecto que le tenía se interpusiera en su proyecto 


de sacarlo de Inglaterra y de hacerle realizar un viaje que había 
planeado para él; tal pretexto era que resultaba indispensable- 
mente necesario asegurarse una herencia considerable que le 
correspondía por el fallecimiento de un rico mercader (su propio 
hermano) en una de las factorías de los mares del Sur, y que le 
había sido comunicado recientemente junto con una copia del 
testamento. 

A consecuencia de tal resolución de mandar lejos a su hijo, sin 
saberlo éste había hecho los preparativos necesarios para quitár- 
selo de delante haciendo un trato con el capitán de un buque, 
y asegurándose que sus órdenes serían ejecutadas interesando al 
principal dueño y patrón; en resumen, que había concertado sus 
medidas tan secreta y eficazmente que cuando su hijo pensaba 
bajar al río por un par de horas fue detenido a bordo del buque, 
impedido de enviar una carta y vigilado con más severidad que un 
criminal de Estado. 

Así me arrebataron al ídolo de mi corazón y le impusieron un 
largo viaje sin llevar un solo amigo ni recibir una sola línea de 
consuelo, salvo una seca explicación y las instrucciones de su 
padre sobre el modo de proceder en cuanto llegara a su puerto de 
destino, incluyendo además algunas cartas de recomendación * 
para uno de los agentes de allí: no me enteré sino cierto tiempo 
después de estos pormenores. : 

Al mismo tiempo, la muchacha agregó que estaba segura de 
que la privación de su encantador amo joven sería la muerte de la 
abuelita, y así fue en efecto: porque al enterarse la anciana, no 
pudo sobrevivir un mes entero a aquella noticia; y como su 
fortuna consistía en una renta, fuera de la cual no poseía reservas, 
nada dejó que valiera la pena a su tan fatalmente envidiado 
cariño, y se negó absolutamente a ver al padre antes de morir. 

Cuando regresó la señora Jones y observé su aspecto, la vi tan 
despreocupada y casi contenta, que estuve a punto de creer que 
iba a tranquilizar mi torturado corazón trayéndome buenas 
nuevas; pero esto fue verdaderamente un cruel engaño de la 
esperanza: la bárbara me apuñaló el corazón con toda la frialdad 
imaginable, diciéndome brevemente que había sido enviado lejos 
por lo menos por cuatro años (ahí extendió las cosas con 
malignidad) y que no debía por lo tanto esperar que volve- 
ría a verlo: y todo eso con explicaciones tan abundantes que no 
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pude menos de creerla, puesto que en general eran demasiado 
ciertas. 

El cuidado cruel e interesado que se me dedicó salvó una vida 
odiosa, la cual, en vez de la felicidad y el gozo con que me había 
inundado, no presentaba ante mí más perspectiva que la más pro- 
funda miseria, el horror y la aflicción más aguda. 

Así permanecí tendida seis semanas, entre las luchas que 
libraban la juventud y mi constitución contra los amigables 
esfuerzos de la muerte a la cual invocaba constantemente para 
que me aliviara y libertara, pero que mostró ser demasiado débil 
para mis deseos pues acabé por restablecerme, aunque en un 
estado de estupefacción y desesperanza que amenazaban con 
hacerme perder la cabeza y llevarme al manicomio. 

Pero el tiempo, que es el gran consolador, empezó a mitigar la 
violencia de mis sufrimientos y a embotarme el sentido. Mi salud 
se reponía aunque conservaba yo aún una expresión de pena, 
melancolía y languidez que triunfando de los buenos colores de 
mi cutis campesino, lo convirtieron en más delicado y conmo- 
vedor. 

Todo aquel tiempo, la casera estuvo proporcionando lo que 
me hacía falta y había cuidado de que no careciera de nada; tan 
pronto como me vio regresar a una condición que respondía a su 
intento, un día, después de que hubimos cenado juntas, me 
felicitó por mi mejoría cuyo mérito se atribuía en forma total, 
y todo eso a modo de introducción al epílogo más terrible y ruin: 

—Señorita Fanny —me dijo—, ahora os encontráis bastante 
bien, y tengo mucho gusto en ofreceros el alojamiento por todo 
el tiempo que gustéis; ya veis que nada os he pedido todo este 
tiempo, pero en realidad me ha sido exigida cierta cantidad de 
dinero, y tengo que entregarla. 

Y al terminar me presenta una cuenta compuesta de rentas 
atrasadas, alimentos, cuentas del boticario, enfermera, etc., 
sumando un total de veintitrés libras, diecisiete chelines y seis 
peniques, para lo cual sólo contaba en el mundo (y bien lo sabía 
ella) con siete guineas que habían quedado por casualidad en el 
depósito que mi querido Carlos tenía para mí. Al mismo tiempo 
deseaba que le dijera cómo iba a asegurar dicho pago. Se me 
saltaron las lágrimas y le dije en qué condiciones me encontraba, 
agregando que vendería la ropa que tenía y que pagaría el resto en 
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cuanto pudiera. Pero como mis aprietos eran propicios a sus 
intenciones, sólo se obstinó más y más. 

Me dijo muy fríamente que “en verdad lamentaba mi mala 
fortuna, pero que tenía que pensar en sí misma aun cuando para 
ella sería un desgarramiento enviar una criatura tan joven y tierna 
ala prisión...” Al oír la palabra “prisión”, se me heló la sangre en 
las venas y mi temor actuó con tanta fuerza sobre mí que, 
palideciendo y apocándome tanto como un criminal cuando llega 
ante el lugar de su ejecución, estuve a punto de desmayarme. Mi 
casera, que sólo quería espantarme hasta cierto punto y no 
dejarme en un estado que no conviniera a sus designios, empezó 
de nuevo a tranquilizarme y me dijo, en un tono más apiadado 
y gentil, que si se viera obligada a proceder a esos extremos sólo 
sería culpa mía, pero creía que había un amigo en el mundo que 
podría arreglar las cosas para satisfacción de ambas, y que lo iría 
a buscar para que tomara el té con nosotras aquella misma tarde, 
y esperaba que llegara a comprender y ajustar debidamente 
nuestros asuntos. A todo lo cual no pude responder una sola 
palabra por estar muda, confundida y aterrada. 

Sin embargo, la señora Jones, considerando con razón que era 
el momento de dar el golpe, cuando las impresiones me habían 
hecho tan fuerte mella, me dejó sola y abandonada a los terrores 
de una imaginación herida a muerte por la idea de ir a la cárcel 
y que, por instinto de conservación, estaba dispuesta a aferrarse 
al menor indicio de salvación. 

Así me quedé sentada más o menos una hora, abrumada por el 
dolor y la desesperación, cuando volvió mi casera y, al observar 
en mi compostura un abatimiento mortal, siguió cuidando sus 
intereses y adoptó una actitud de falsa compasión animándome 
a que hiciera de tripas corazón: las cosas, me dijo, no estaban tan 
mal como yo quería creer, a condición de que decidiera quererme 
un poco; y concluyó diciéndome que había traído a un caballero 
muy honorable para que tomara el té conmigo, y que él me daría 
el mejor consejo para el modo de salir de todas mis penas. Y sin 
esperar respuesta, sale y vuelve con aquel honorable caballero de 
quien había sido la muy honorable alcahueta tanto en esta como 
en Otras ocasiones. 

El caballero, al entrar en la habitación, se inclinó muy 
cortésmente y apenas tuve fuerzas o presencia de ánimo para 
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hacesh una breve reverencia; cuando la casera, asumiendo que 
a ella de correspondía hacer los honores de la primera entrevista 
(pues no recordaba yo haber visto nunca anteriormente a aquel 
caballero) le acerca una silla y se sienta en otra, Y mientras tanto, 
ni una palabra por parte de él ni de mí. 

El té estaba preparado, y la casera, sin querer perder tiempo, 
creo yo, observando mi silencio y mi timidez ante aquel extraño: 

—Vamos, señorita Fanny —me dice con aquel estilo rudo 
y familiar y con tono algo autoritario—, levantad la cabeza, 
criatura, y no dejéis que la pena os estropee ese hermoso rostro. 
¡Vamos! Las penas sólo son para un momento, hay que animar- 
se; aquí tenéis a un caballero de gran valer que se ha enterado de 
vuestras desdichas y que os quiere servir; debéis conocerlo 
mejor; no seáis demasiado puntillosa y hacer vuestro trato 
mientras podéis. 

Ante una arenga tan delicada y elocuente, el caballero, que se 
dio cuenta de mi aspecto asustado y pasmado y de que, en 
realidad, era incapaz de contestar, la reprendió por presentar las 
cosas de un modo tan abrupto en vez de incitarmea aceptartodo 
el bien que me deseaba; entonces, dirigiéndose a mí, me dijo que 
estaba perfectamente al tanto de mi historia y de cada una de las 
circunstancias de mi angustia; que consideraba mi situación 
actual como una caída cruel para una persona de mi juventud 
y belleza; que hacía tiempo que estaba en admiración de mi 
persona, y que la señora Jones era testigo, pero que como me 
había visto tan totalmente comprometida con otro, había perdi- 
do toda esperanza de lograrme hasta que se enteró del repentino 
cambio de fortuna que acababa de sufrir, y entonces dio ciertas 
órdenes a mi casera para que no careciera yo de nada; de no 
haberse visto obligado a partira La Haya por negocios imposter- 
gables, él me habría cuidado durante mi enfermedad; a su 
regreso, que fue el día anterior, se enteró de mi restablecimiento 
y solicitó que mi casera me lo presentara, y estaba por lo menos 
tan enojado como yo escandalizada del modo en que se portó ella 
para ayudarle a conseguir esa dicha; pero que para mostrarme 
cuánto reprobaba aquel procedimiento y cuán ajeno estaba 
a aprovecharse mezquinamente de mi situación y a exigir 
cualquier garantía de gratitud, delante de mí en aquel mismo 
instante iba a liquidar por completo la deuda que tenía con mi 
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casera y a entregarme la cuenta; después de lo cual estaría yo en 
libertad de rechazarlo o de aceptar su solicitud, pues él estaba 
muy por encima de forzar mis inclinaciones. coste 

Mientras me exponía sus sentimientos, me aventuré a mirarlo 
a la cara y observé su figura: era la de un caballero agradable de 
mirar, de buen tipo, unos cuarenta años, vestido con traje 
ordinario, con un anillo grande al dedo cuyo diamante destellaba 
ante mis ojos mientras él movía las manos al hablar, aumentando 
la impresión que yo tenía de su importancia. Total: que podía 
pasar por lo que se suele llamar un moreno bien parecido con 
cierto aire de distinción natural debida a su nacimiento y condi- 
ción. 

Sin embargo, a todos sus discursos sólo contesté con las 
lágrimas que corrían abundantemente para aliviarme y me 
ahogaban la voz, lo cual me eximía de hablar; y era una suerte, 
porque no habría sabido qué decir. o 

El verme así, empero, lo conmovió, como me confesó más 
tarde, y con el fin de reducir algo mis penas, sacó la bolsa y pidió 
tinta y pluma, cosas ambas que tenía preparadas la casera, y le 
pagó hasta el último ardite de mi deuda, independientemente de 
la generosa gratificación cuyo importe había yo de ignorar 
siempre; y tomando el recibo completo, me obligó muy tierna- 
mente a guardarlo, guiando mi mano en la cual lo había puesto, 
para hacer que la metiera pasivamente en mi bolsa. 

Yo seguía en el mismo estado de apatía o de desesperanza 
melancólica, pues no podía recuperar mis ánimos de los choques 
violentos que había sufrido, y la acomodaticia casera salió de la 
habitación y me dejó sola con aquel caballero desconocido sin 
que yo me diera cuenta; pero no me alarmé, tal era el grado de 
indiferencia y falta de vida en que me hallaba. 

Pero el caballero, que no se encontraba por primera vez en un 
lance así, se me acercó y, con el pretexto de consolarme, enjugó 
primero con su pañuelo las lágrimas que corrían por mis mejillas, 
luego se atrevió a besarme y yo, por mi parte, ni me defendí ni 
acepté. Me quedé quieta, y considerándome ya como comprada 
por el pago que se había efectuado ante mis ojos, no me 
importaba lo que pudiera acontecer con mi desdichado cuerpo. 
Carecía del ánimo, de la vida o del valor necesarios para 
oponerme con algo de fuerza siquiera, la de la modestia de mi 
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sexo, “y por lo tanto acepté dócilmente lo que hacía el caballero, 
que sé deslizaba poco a poco de una libertad a otra, insinuando su 
mano entre mi pañoleta y mi pecho que manejó a su gusto; al no 
hallar resistencia sino más bien una condición que favorecía 
mucho más de lo que había esperado la consecución de sus 
deseos, me tomó en brazos y me llevó, sin movimiento de mi 
vida, hasta la cama en que me metió gentilmente y, teniéndome 
tal como quería, ni siquiera me enteré de lo que estaba haciendo 
hasta que, recuperándome de un síncope en que había caído, lo 
descubrí hundido dentro de mí, mientras yo permanecía pasiva 
y sin la menor sensación de placer: un cadáver frío podría haber 
tenido apenas menos vida o sensación. En cuanto hubo apacigua- 
do en esa forma una pasión que había respetado demasiado poco 
la condición en que yo me encontraba, se levantó, y después de 
componer el desorden de mi atavío, se esforzó con la mayor 
ternura por calmar los accesos de remordimiento y descontento 
de mí misma que se apoderaron de mí, demasiado tarde, lo 
confieso, por haber aceptado en aquella cama los abrazos de un 
extraño. Pero cuando mi nuevo dueño, pues así lo consideraba 
yo, se esforzó por aquietarme, como toda mi indignación iba 
dirigida contra mí y no permitía que se desviara hacia él, le 
supliqué con más sumisión que ira que me dejara sola para poder 
disfrutar tranquilamente mi pena. Se negó a dejarme pretendien- 
do temer que me causara algún daño. 

Las pasiones violentas no suelen durar mucho, y las de las 
mujeres menos aún. Una calma de muerte sucedió a aquella 
tormenta, que concluyó con un derramamiento abundante de 
lágrimas. 

A cualquiera que me hubiera dicho momentos antes que 
podría yo conocer a otro hombre que no fuera Carlos, le habría 
escupido a la cara. O bien, aunque me hubieran ofrecido una 
suma muchísimo más elevada que la que vi pagar por mí, habría 
rechazado con desprecio el trato. Pero nuestros vicios y virtudes 
dependen mucho de las circunstancias; acosada como me encon- 
traba de un modo tan inesperado, traicionada por una mente que 
una grave enfermedad había debilitado, y pasmada por el temor 
a la cárcel, mi derrota debe parecer muy perdonable ya que no me 
encontraba realmente presente ni tomé parte en ella. Sin embar- 
go, como el primer disfrute es decisivo y como ya había pasado la 
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valla, no creí tener derecho a rechazar las caricias de quien había 
logrado tal ventaja sobre mí, sin que importara el modo en que la 
había obtenido. Así pues, someriéndome a esa máxima, me 
consideré tanto en su poder que soporté sus besos y abrazos sin 
afectar luchas ni furores, no porque me proporcionaran placer 
alguno ni superaran la repulsa de mi alma a la entrega de 
cualquier sensación de esa clase; lo aguanté por una especie de 
agradecimiento y como algo natural después de lo ocurrido. 

Sin embargo fue tan atento como para no intentar repetir los 
extremos que acababan de arrojarme a una agitación tan violenta; 
seguro ya de su posesión, se contentó con ponerme en condicio- 
nes poco a poco, esperando que el tiempo cosechara los frutos de 
la generosidad y del cortejo que se reprochó muchas veces a sí 
mismo haber tomado demasiado verdes, cuando abandonándose 
a la incapacidad en que estaba de resistirme y avasallado por sus 
deseos, desató sus pasiones sobre un cuerpo sin vida ni ánimos, 
muerto a todo intento de goce, puesto que al no sentir ninguno 
podía comprenderse que tampoco lo pudiera proporcionar. Pero 
esto es por lo menos seguro: mi corazón nunca logró perdonarle 
por completo el modo en que me había rendido, aunque en 
cuanto a interés tenía razón al alegrarme del que encontró en mí 
persona y que le incitó a no abandonarme con la misma facilidad 
con que me había ganado. 

Mientras tanto, la tarde estaba tan avanzada que la doncella 
vino a poner la mesa de la cena, y entonces comprendí con gran 
placer que mi casera, cuya vista bastaba para envenenarme, no 
cenaria con nosotros 

Se sirvió una cena eleganie y sabrosa, y una botella de borgoña 
fue puesta en un velador junto con las demás cosas. 

Al abandonar la doncella el cuarto, el caballero insistió con 
tierna cordialidad en que me sentara en el sillón cerca de la 
chimenea, y en que lo mirara comer si no estaba dispuesta 
a acompañarlo a la mesa. Obedecí con el corazón lleno de pesar, 
comparando aquellos deliciosos téte-á-téte con mi siempre 
adorado joven y esta situación incómoda, esta nueva escena 
embarazosa que me había sido impuesta por la cruel necesidad. 

A la hora de cenar, después de muchos argumentos empleados 
para consolarme y contentarme con mi sino, me dijo que se 
llamaba H..., hermano del conde de L..., y que como nuestra 
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casera le había inducido a que me viera, me había encontrado 
perfectamente a su gusto y le había encargado que me consiguiera 
a toda costa, y que lo había logrado por fin para tan grande 
satisfacción suya como deseaba que fuera mía también; agregan- 
do además algunas seguridades halagiteñas de que no habría de 
arrepentirme cuando lo conociera. 

Para entonces había comido yo casi media perdiz y bebido tres 
o cuatro vasos de vino, que él me obligó a tomar por ser 
reconstituyente, pero ya fuera que el vino tuviera algo extraño 
o queno hiciera falta nada más para restablecer el color natural de 
mi constitución y poner en marcha la máquina, el hecho es que 
dejé de considerar al Sr. H..., no digamos con repulsión, sino ni 
siquiera con encogimiento; pero de todos modos no había el 
menor ápice de amor en esa suavización de mis sentimientos: 
cualquier otro hombre habría sido lo mismo para mí que el 
Sr. H..., siempre que se encontrara en las mismas circunstancias 
y hubiera hecho por mí lo que él hizo. 

No hay, por lo menos sobre la tierra, penas eternas; las mías, si 
no habían terminado, por lo menos estaban suspendidas; mi 
corazón, que por tanto tiempo estuvo sobrecargado de angustia 
y vejación, empezó a dilatarse y a abrirse al menor destello de 
diversión y distracción. Lloré un poco y las lágrimas me 
aliviaron. Suspiré, y los suspiros parecieron descargarme de algo 
que me oprimía. Mi ánimo, si no llegó a aligerarse animosamente, 
dejó por lo menos de sentirse tan infeliz y descompuesto. 

El Sr. H..., que había estado observando y había provocado 
quizás el cambio, sabía demasiado para no aprovecharlo; retiró la 
mesa que nos separaba y acercando su silla a la mía, empezó muy 
pronto —después de prepararme con toda clase de caricias 
y protestas — a tomarme las manos, a besarme y a jugar de nuevo 
libremente con mi pecho, el cual, en toda libertad entre los 
pliegues sueltos de una bata, jadeaba y palpitaba ya, no tanto de 
indignación como de temor al verse tratado tan familiarmente 
por alguien que aún le era extraño. Pero pronto me dio mayor 
ocasión para clamar, pues se inclinó y deslizó su mano más arriba 
de mis ligas: y allí se esforzó por abrirse el paso que antes 
encontrara tan abierto y poco guardado, pero ahora no pudo 
separarme los muslos. Me quejé suavemente rogándole que me 
dejara sola, pues no me sentía bien. Pero como se dio cuenta de 


que había en mi resistencia más forma y ceremonial que seriedad, 
puso sus condiciones para desistir de su intento inmediato: 
debería acostarme inmediatamente, mientras él iba a dar órdenes 
a la casera, y volvería al cabo de una hora, esperando que para 
entonces estuviera yo más conforme con su pasión hacia mí que 
en el momento mismo. Ni consentí ni negué, pero mi aspecto y la 
forma en que recibí su proposición le dieron a entender que no 
me consideraba suficientemente dueña de mí misma para recha- 
zarlo. : 

Por lo tanto, salió y me dejó; uno o dos minutos después entró 
la doncella, antes de que pudiera componerme lo suficiente para 
pensar, y me trajo el servicio de su dueña y una escudilla de plata 
llena de algo que dijo erauna bebida nupcial, y que deseaba que la 
tomara al ir a lacama; y así lo hice sintiendo inmediatamente un 
calor, un fuego, correr por todas las partes de mi cuerpo como 
llamando a somatén; yo ardía, me agitaba y me faltaba poco para 
pedir un hombre, cualquiera que fuere. 

En cuanto estuve acostada, la doncella se llevó la candela y, 
dándome las buenas noches, salió del cuarto cerrando la puerta 
tras sí. 

Apenas tuvo tiempo de llegar al piso de abajo antes de que el 
Sr. H..., abriera suavemente la puerta de mi cuarto y entrara, 
ahora desvestido, en camisón y gorro de dormir, con dos 
candelas de cera encendidas; cerró la puerta con el pestillo y, 
a pesar de que lo esperaba, me dio motivo de alarma. Llegó de 
puntillas a la cama y me dijo en un dulce susurro: 

—Por favor, querida, no os asustéis... Voy a ser muy amable 
y bueno con vos... 

Se salió de su ropa de dormir y se metió en la cama, dándome la 
oportunidad, mientras se desvestía, de observar su robusta 
estructura, sus fuertes miembros y su ancho pecho velludo. 

La cama se estremeció al recibir la nueva carga. Se tendió en la 
parte de fuera, donde dejó encendidas las velas, sin duda para 
obtener satisfacción de todos sus sentidos, porque tan pronto 
como me hubo besado, echó para abajo la ropa de la cama 
y pareció arrobado por la visión de toda mi persona, que cubrió 
con profusión de besos sin descuidar parte alguna. Entonces, 
como se encontraba de rodillas entre mis piernas, levantó su 
camisa y descubrió sus muslos velludos y su tieso garrote, de 
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cabeza tolorada, arraigado en una maleza de rizos que cubrían su 
vientre hasta el ombligo y le daban un aspecto de cepillo de carne; 
y muy pronto sentí que se unía conmigo cuando metió el clavo 
hasta la cabeza sin dejar más separación que el vello intermedio 
de ambas partes. 

Ahora lo tenía, lo sentía, y al empezar a empujar dio rienda 
suelta a un requerimiento tan poderoso a sus cuarteles predilec- 
tos, que éstos no pudieron negarse tampoco; todo mi espíritu 
animal empezó entonces a aproximarse a aquel centro de atrac- 
ción y ahora, calentada ya interiormente y excitada a más no 
poder, perdí todo recato y abandonándome a la fuerza de la 
emoción, me entregué como simple mujer a aquellas efusiones de 
placer que, en la severidad de un amor siempre fiel, habría 
deseado contener. 

Pero ¡ay!, qué diferencia tan inmensa sentía entre la impresión 
de un placer meramente animal y provocado en el encuentro de 
los sexos por un efecto corporal pasivo, y aquella dulce furia, 
aquella rabia de deleite activo que corona los disfrutes de una 
pasión de amor mutuo, cuando dos corazones tierna y verdade- 
ramente unidos concurren para exaltar el goce y prestarle un 
espíritu y un alma que desafía el fin al que llegan generalmente los 
simples deseos momentáneos cuando se apagan en la saciedad de 
la satisfacción. 

El Sr. H..., a quien no parecían turbar distinciones de esa clase, 
apenas se daba ni me daba tiempo para respirar después del 
último asalto, sino que, como si se hubiera impuesto la tarea de 
demostrar que las apariencias de su vigor no eran rótulos 
vanamente expuestos, estaba en condiciones de repetir el acceso 
al cabo de pocos minutos; y con un preludio tormentoso de 
besos volvió a seguir el mismo rumbo que antes, con un fervor 
sin merma; y así, en encuentros repetidos, me tuvo en ejercicio 
constante hasta el amanecer, y durante todo el tiempo me pude 
dar cuenta de las virtudes de la firme textura de sus miembros, de 
sus hombros cuadrados, su amplio pecho, sus músculos compac- 
tos y duros, en resumen de todo un sistema de virilidad que 
podría pasar por una reproducción bastante buena de nuestros 
vigorosos barones de antaño, cuando esgrimían el hacha de 
combate; raza ya tan excesivamente refinada y desmenuzada que 
se ha convertido en el marco más delicado y moderno de nuestros 
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lechuguinos blandos, pálidos, casi tan lindos y femeninos como 
sus propias hermanas. : 

Satisfecho empero de ver el amanecer presenciar sus triunfos, 
el Sr. H... me dejó libre de refrescarme con un descanso que 
ambos necesitábamos, y no tardamos en sumergirnos en un 
sueño profundo. 

Aunque despertó antes que yo, no quiso turbar un reposo que 
él mismo había justificado, pero en cuanto me estiré un poco, 
y no fue antes de las diez, tuve que sufrir otra nueva prueba de su 
virilidad. 

Serían las once cuando llegó la señora Jones, portadora de dos 
platos de la sopa más rica que su experiencia en aquellos asuntos 
la había incitado a cocinar. No insistiré sobre los cumplidos de 
mal gusto y el lenguaje hipócrita de nuestra decente alcahueta 
cuando nos saludó; aunque me hervía la sangre al verla, reprimí 
mis emociones y sólo me preocupé por las consecuencias que este 
nuevo compromiso podría tener. 

Pero el Sr. H..., que comprendía mi malestar, no me dejó 
padecerlo mucho tiempo. Me informó de que, como se había 
encariñado sinceramente conmigo, comenzaría a darme una 
prueba de ello sacándome de una casa que, por muchas razones, 
debería resultarme fatigosa y desagradable, y lleyándome a un 
alojamiento conveniente donde me cuidaría en todas las formas 
imaginables; y como no deseaba que tuviera yo que explicarme 
con mi casera ni me impacientara hasta que él regresara, se vistió 
y salió dejándome veintidós guineas, que eralo único que llevaba 
consigo, para que tuviera llena mi bolsa hasta que trajera más. 

En cuanto se fue, sentí la consecuencia natural de esa primera 
inmersión en el vicio (porque mi amoroso apego por Carlos 
nunca se me antojó tal). Me sentía arrastrada a lo lejos sin poder 
aproximarme a la orilla. Mis necesidades espantosas, mi agrade- 
cimiento y, sobre todo, a decir verdad, la disipación y diversión 
que empecé a encontrar en aquella nueva relación después de los 
negros pensamientos corrosivos que me agobiaban desde la 
ausencia de mi querido Carlos, todo concurrió a ensordecer las 
reflexiones contrarias. Cuando recordaba ahora a mi primer 
seductor, al único, seguía siendo con la ternura y la pena del amor 
más cariñoso, amargada por la conciencia de que ya no era digna 
de él. Podría haber ido pidiendo limosna con él por el mundo 
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entero, pero infeliz de mí, carecía de la virtud y del valor 
necesarios para sobrevivir a la separación. 

Pues bien, si no hubiera tenido comprometido ya previamente 
mi corazón, el Sr. H... podría haber sido probablemente su único 
dueño; pero el lugar estaba ocupado y sólo la fuerza de las 
coyunturas le hicieron amo de mi persona, cuyos encantos 
habían sido su único objeto y pasión y en los que no había base 
para un amor que fuera muy delicado ni muy duradero. 

No estuvo de vuelta antes de las seis de la tarde, para llevarme 
a mi nuevo alojamiento; y como mis cosas se recogieron muy 
pronto y fueron metidas en un coche de alquiler, me costó poco 
dolor abandonar a una casera de quien tenía tantas razones para 
no sentirme satisfecha; ella, por su parte, no veía diferencia en 
que me fuera o me quedara, sino únicamente en el provecho que 
pudiera sacar. 

Pronto llegamos a la casa que me había sido reservada; era la de 
un negociante que, por asuntos de interés, estaba completamente 
a la disposición del Sr. H..., a quien le dejaba el primer piso por 
dos guineas por semana; así, pues, me encontré con un aparta- 
mento bien amueblado y una sirvienta para atenderme. 

Aquella noche se quedó conmigo y encargamos la cena a una 
taberna vecina, después de lo cual y una copa o dos, la doncella 
me acostó. El Sr. H... vino detrás. No tuve cuartel ni perdón por 
parte suya a pesar de las fatigas de la noche anterior. Según me 
dijo, se preciaba de hacerme los honores de mi nuevo aparta- 
mento. 

Ya bien avanzada la mañana, nos sirvieron el desayuno; y una 
vez roto el hielo, mi corazón, libre de amor, empezó a ponerse 
a gusto y a complacerse en las chucherías que la liberalidad del Sr. 
H... le incitaba a rendir a la vanidad usual de nuestro sexo. Sedas, 
encajes, pendientes, collar de perlas, reloj de oro, en resumidas 
cuentas, todos los artículos vestimentarios y las chucherías se 
amontonaban sobre mí con prodigalidad, y aun cuando todo ello 
no creara en mí el amor, por lo menos me obligaba a cierto tipo de 
cariño agradecido parecido al amor, distinción que equivaldría 
a estropear el placer de las nueve décimas partes de los mantene- 
dores de la ciudad y que por eso, creo yo, son tan pocos los que la 
establecen. 

Ya estaba yo establecida como amante mantenida en título, 


bien alojada, con una asignación muy suficiente, y sólo me 


iluminaba el brillo de mi vestimenta. 


El Sr. H... seguía siendo amable y tierno hacia mí, pero a pesar 
de todo ello distaba yo mucho de ser feliz, pues además de que 
echaba mucho de menos a mi querido joven —aun cuando mi 
recuerdo se apartaba de él muchas veces, solía volverme a veces 
en forma de momentos melancólicos de violencia redoblada=, 
necesitaba más sociedad y más disipación. 

En cuanto al Sr. H..., me era tan superior en todos los 
sentimientos que yo sufría mucho la desventaja de toda la 
gratitud que le debía. En esta forma se hizo acreedor a mi 
estimación aun cuando no podía tenerle mayor afición; no estaba 
yo cualificada para tener con él una conversación como no fuera 
sobre un solo tema, y esa es una satisfacción que se presta 
a intervalos aburridos si no los llenan el amor u otras distrac- 
ciones. 

Tan experimentado y familiarizado estaba con la manera de ser 
de las mujeres el Sr. H..., por haber pasado tantísimas entre sus 
manos, que pronto se dio cuenta del desasosiego que me 
embargaba y, sin aprobarme ni aficionarse más a mí por ello, 
tuvo la indulgencia de darme satisfacción. ¡ 

Organizó cenas en mi alojamiento, a las que invitó a varios 
compañeros de sus placeres con sus queridas, y por ese medio 
entré yo en un círculo de relaciones que pronto me quitó la 
menor huella de cortedad y modestia que podía haberme queda- 
do de mi educación campesina, y que para un gusto cabal quizá 
fuera mi mayor encanto. 

Nos visitábamos unas a otras y fingíamos, en todo lo posible, 
todas las miserias, las locuras e impertinencias de las mujeres de 
calidad en cuya ronda se pierde el tiempo sin que nunca les entre 
en la cabeza que no puede haber sobre la tierra nada más tonto, 
más insulso e insignificante que su sistema de vida, visto bajo un 
punto de vista general; deberían tratar a los hombres como sus 
tiranos, en verdad, si ellos las condenaran a esa vida. 

Pero aun entre las queridas mantenidas (y ahora conocía ya 
a muchas, además de algunas matronas útiles que viven de sus 
relaciones con ellas), apenas conocí alguna que no odiara perfec- 
tamente a su mantenedor y, como es natural, que no tuviera poco 
o ningún escrúpulo en cometer cualquier infidelidad que pudiera 
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lograr sih peligro. Todavía no tenía yo el menor deseo de engañar 
al mío, porque además de que ningún síntoma de celos por su 
parte me inducía al deseo ni me provocaba para jugarle una mala 
pasada de este tipo, de que su generosidad, cortesía y tiernas 
atenciones incesantes para agradarme me obligaban a tenerle 
consideración, y sin afectar mi corazón le aseguraban mi fideli- 
dad, tampoco se había presentado nunca objeto alguno que 
pudiera sobreponerse al afecto que le había cobrado. Me encon- 
traba en vísperas de lograr, de acuerdo con los movimientos de su 
generosidad voluntaria, una pequeña asignación vitalicia, cuando 
se produjo un accidente que anuló todas las medidas que hubiera 
resuelto tomar en mi favor. 

Ya vivía yo desde hacía siete meses con el Sr. H... cuando un 
día, regresando a mi apartamento de una visita en el vecindario 
donde acostumbraba permanecer hasta más tarde, me encontré 
abierta la puerta de la calle y la sirvienta parada delante, hablando 
con algunas conocidas, de tal modo que entré sin llamar y, 
cuando pasaba, me dijo que el Sr. H... estaba arriba. Subí las 
escaleras hasta mi recámara sin pensar más que en quitarme el 
sombrero, etc., para ir a atenderlo al comedor con el cual se 
comunicaba mi recámara, como suele ser costumbre. Mientras 
desataba el lazo de mi sombrero, me imaginé que oía la voz de mi 
doncella Hannah y una especie de forcejeo que despertó mi 
curiosidad. Me acerqué sigilosamente a la puerta donde un nudo 
de la madera proporcionaba una cómoda mirilla sobre el escena- 
rio en movimiento, cuyos actores estaban demasiado ocupados 
para haberme oído abrir la puerta del descansillo. 

Lo primero que vieron mis ojos fue al Sr. H... tirando 
y jaleando de aquella ruda jaca labriega hacia un sofá que había en 
un rincón del comedor, a lo cual la muchacha sólo se resistía 
retozando y gritando tan fuerte que yo, escuchando desde la 
puerta, apenas podía oírla: “Por favor, señor, no..., dejadme..., 
no soy para vos... No podéis, de seguro, portaros así con una 
criatura como yo... ¡Señor! Mi ama va a volver a casa. De veras, 
que no debo... Voy a gritar...” Lo cual no le impidió aguantar 
insensiblemente ser llevada al pie del sofá sobre el cual un leve 
empujón sirvió para hacerla caer a gusto, y cuando mi caballero 
logró poner las manos en el baluarte de su virtud, pensó que sin 
duda no había por qué seguir discutiendo y que sería vano 
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continuar su defensa: él entonces, levantándole las enaguas por la 
cara, que ahora estaba escarlata, descubrió un par de muslos 
regordotes, fornidos, sustanciosos y bastante blancos; entonces 
los levantó por encima de sus caderas y avanzando con el arma en 
ristre, la metió dentro del punto abierto donde pareció encontrar 
un paso menos difícil de lo que él quizás esperaba (porque, aquí 
entre nosotras, la zafia había dejado su aldea por causa de un 
bastardo) y, en verdad, sus movimientos demostraban que estaba 
alojado muy ampliamente. Después de que acabó, su preciosa se 
levanta, baja las enaguas, y estira su delantal y su pañoleta. El Sr. 
H... parecía un poco tonto y, sacando algún dinero, se lo dio con 
un aire de indiferencia recomendándole que fuera buena mucha- 
cha y no dijera nada. : 

Si yo hubiera amado a aquel hombre, no habría tenido la 
paciencia necesaria para observar la escena completa: me habría 
precipitado en el comedor y habría representado a la princesa 
celosa con afanes de venganza. Pero como no era el caso, sólo mi 
orgullo estaba herido y no mi corazón, y así pude dominarme 
mejor para ver cómo acababa todo aquello, hasta que no me fue 
posible abrigar la menor duda. 

Como ya había pasado lo menos delicado en los asuntos de 
este tipo, me retiré silenciosamente a mi gabinete donde me puse 
a reflexionar sobre lo que iba a hacer. Mi primera idea fue, 
naturalmente, entrar violentamente y afear su conducta; aquello, 
por cierto, halagaba mis emociones y afrentas actuales, pues las 
habría desahogado al instante; pero pensándolo mejor, y menos 
segura de las consecuencias que podría acarrear tal movimiento, 
empecé a pensar si no sería mejor callar mi descubrimiento hasta 
una mejor ocasión, cuando el Sr. H... hubiera llevado a cabo el 
proyecto que me dijo tenía pensado para mí y que una explica- 
ción tan violenta podría quizá posponer o aniquilar. Por otra 
parte, la provocación parecía demasiado grosera, flagrante, para 
no darme algunas ideas de venganza; sólo de pensarlo me sentí 
aliviada y recuperé mi compostura; y encantada con mis ideas 
confusas, revueltas dentro de la mente, fui lo suficientemente 
dueña de mí para representar el papel de ignorancia que me había 
impuesto. Todas esas reflexiones habían cruzado mi mente como 
el rayo: me escapé de puntillas por la puerta de comunicación y, 

abriéndola con mucho ruido, pasé por haber vuelto a casa en 
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aquel ibstante; después de un momento, como si estuviera 
dejandó mis cosas, abrí la puerta que daba al comedor donde 
encontré a la maritornes activando el fuego y a mi fiel pastor 
caminando por la habitación y silbando, como si no hubiera 
pasado nada. Sin embargo, creo que no podía haber presumido 
mucho de ser mejor actor que yo, Porque me mantuve noble- 
mente con la disposición que para el arte tiene nuestro sexo, y me 
acerqué a él con el mismo aire de sinceridad con que siempre lo 
acogía. El se quedó muy poco tiempo, se excusó de no poder 
quedarse aquella noche conmigo y se fue, 


En cuanto a la ramera, ya estaba echada aperder, 


por lo menos 
como sirvienta mía, 


y apenas habían transcurrido cuarenta y 
ocho horas que su insolencia, apuntalada en lo que había 
pasado entre ella y el Sr. H..., me dio suficiente oportunidad de 
despacharla, con aviso previo de un minuto, como para queel no 
hacerlo resultara asombroso; de tal modo que ni él pudo no 
aprobar ni tener la menor razón para sospechar mi motivo 
original. No sé lo que sería de ella después, pero conociendo la 
generosidad del Sr. H..., no pongo en duda que le daría alguna 
compensación; aunque me atrevo a responder de que no volvió 
a tener el menor contacto con ella, ya que rebajarse a un bocado 
tan ordinario era en él solamente una humorada lujuriosa, al ver 


una muchacha con aspecto entero, frescachona y campesina, y no 


era raro que el hambre, o quizás un apetito enigmático, le hiciera 
conformarse con una sardina ahumada, por cambiar de dieta. 
Si hubiera considerado yo aquel desliz del Sr. H... bajo ese solo 
aspecto, y me hubiera conformado con despedir a la maritornes, 
habría pensado y actuado debidamente. Pero, furiosa como 
estaba con ofensas imaginarias, habría considerado que el Sr. H... 
se había salvado por poco si no hubiera pretendido vengarme 
más aún y pagarle en su propia moneda, para mi satisfacción. 
Pues ese acto justiciero no tardó en llevarse a cabo: estaba 
demasiado empeñada en él. Hacía más o menos quince días que el 
Sr. H... había tomado a su servicio al hijo de un inquilino suyo 
que acababa de llegar del campo, un mozo muy guapo de apenas 
diecinueve años, fresco como una rosa, de buen cuerpo y miem- 
bros finos, que justificaba el que cualquier mujer lo mirara con 
buenos ojos, aun cuando no se hubiera tratado para nada de 
venganza; quiero decir, cualquier mujer carente de prejuicios, 


90 


que tuviera suficiente espíritu y talento para preferir un momen 
to de placer a un momento de orgullo. aia 
El Sr. H... le había puesto librea y su empleo pr incipa y ae 
vez que aprendió mis señas, traer y llevar cartas O e a 
su amo y yo; y como la situación de las damas manteni o 
más apropiada para inspirar respeto, aun a 
y quizá menos aún al más ignorante, no pude .* ni 
que aquel mozo, a quien sus compañeros habían infor Ln 
mis relaciones con su amo, empleaba en mí sus OJOS de E m = 
apocado y confuso, más expresivo, conmovedor y rápi tn pi 
comprendido por nuestro sexo, que cualesquiera otras E 
ciones; al parecer, mi figura le había llamado la ni yp E 
muy modesto e inocente que fuera, no se daba cuenta de e 
placer que tomaba con sus ojos era amor 0 deseo, q e 
naturalmente lascivos y ahora encendidos de pasión, habla ' 
mucho más de lo que él habría imaginado. Hasta ese mom 
en realidad, sólo me había dado cuenta de que el mozo P 
contemplable, pero sin el menor designio del Sr. H... pd 
criada, en quien no había la mitad de Po en > a 
a persona, no me hubiera proporcionado un ejemplo pe sd 
pero ahora empecé a mirar a aquel jovenzuelo pa cel 
instrumento de mi sed de venganza contra el Sr. He o o 
por la cual mi conciencia debería haberme inspirado que debía 
ar en deuda. : 
e el fin, pues, de pavimentar el camino para llevar a cabo + 
treta, dos o tres veces que vino el muchacho con mensajes me $ 
arreglé, sin la menor afectación, para que pasara a e e se 
donde yo estaba en cama o delante de mi tocador, vistiénd Sl 
y mostrándole o dejándole ver descuidadamente, como qe 
quiere la cosa, algunas veces un pecho más descubierto de a 
debía, otras veces mi cabello, que era muy hermoso, en su caída 
natural mientras me peinaba, otras más una bella pierna dns 
había perdido su liga y que volvía yo a poner pta . 
delante de él, le di fácilmente la impresión favorable qa a 
propósito y pude ver cómo le brillaban los ojos y se le qu ia - 
las mejillas; luego, ciertas presiones de la mano cuan: 
entregaba las cartas acabaron con el Asunto. pe e 
Cuando vi que estaba tan conmovido y encendido lo 
objeto, lo encendí más aún preguntándole algunas cosas 
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, 
como sj tenía una amante..., si era más guapa que yo..., si podría 
amar auna como yo..., y así seguido, a lo cual el inocentón 
ruborizado respondió como yo quería, en una tensión de la 
naturaleza perfecta, de la perfecta inocencia sin corromper, 
con toda la torpeza y sencillez de la crianza campesina. 

Cuando pensé que había madurado lo suficiente para el fin 
loable que tenía yo en mente, un día en que lo esperaba a cierta 
hora, me las arreglé para que no hubiera moros en la costa para la 
recepción que le tenía reservada y como yo quería, llegó a la 
puerta del comedor, llamó y, al decirle yO que entrara, lo hizo 
y cerró la puerta tras de sí. Le mandé entonces que corriera el 
cerrojo, pues de lo contrario, pretendí, no quedaría cerrada. 

Estaba yo entonces tendida en el mismísimo sofá en que el 

Sr. H... se había refocilado, en una bata que era todo el arte del 
descuido suelto, en un desorden tentador: ni corsé, ni varillas 
nada que estorbara. Por otra parte, él estaba de pie a cierta 
distancia que me permitía contemplarlo todo: un mozo campesi- 
no de facciones finas, bien formado y saludable, que respiraba la 
dulzura de la juventud florida; sus cabellos, lustrosos y negros, le 
rodeaban el rostro en rizos naturales y se encontraban recogidos 
en una colita limpia por detrás; calzones nuevos de badana que, 
muy pegados, delataban la forma de un muslo lleno y bien 
formado, medias blancas, librea de cordones, charretera, todo 
ello representaba una figura en que las bellezas de la carne y la 
sangre no eran rebajadas por la inferioridad de un atuendo que 
parece ajustarse especialmente a cierta elegancia garbosa. 

Le mandé que se acercara y me diera su carta, dejando caer al 
mismo tiempo, descuidadamente, un libro que tenía entre ma- 
nos. Se puso colorado y se acercó para darme la carta que tenía 
tendida, con cierta torpeza, para que yo la tomara, con los ojos 
clavados en mi pecho, que, debido al desorden intencional de mi 


pañoleta, estaba al descubierto y más bien sombreado que 
oculto. 


pero 


+... 


Sonriéndole a la cara, tomé la carta y, tirándole de la manga, lo 
atraje hacia mí, colorado y casi tembloroso, porque sin duda su 
cortedad excesiva y su inexperiencia total ameritaban que lo 
alentara de algún modo: ahora tenía el cuerpo convenientemente 
inclinado hacia mí, y riéndome suavemente en su barbilla suave 
y sin barba, le pregunté si tenía miedo de una dama... y con eso le 


tomé la mano y la conduje hacia mis senos, apretándola mi 
mente contra ellos. Ahora estaban bien hinchados y AA . 
tal modo que, jadeantes de deseo, subían y poda en == 
latidos, bajo su mano; en eso, los ojos del muchacho cp . pi 
a lucir con todos los fuegos de la naturaleza encendi a > 
mejillas se tiñeron de escarlata: mudo de gozo, o 
dez, no podía hablar, pero su aspecto y su emoción mein no 
satisfactoriamente que había prendido el cebo y que no 
temer una decepción. 
Mis labios, a. avancé hacia él para que no pudiera q Es 
besarlos, lo convencieron, encendieron y alentaron, y a or ; 
echando una mirada hacia la parte de su vestimenta que Era e 
objeto esencial de contentamiento, descubrí ens mea 
chazón y la conmoción, y como ya me había : € ms ES 
demasiado para detenerme en el camino, y que Ps o 
podía ya contenerme ni esperar el lento progreso de su a de ” 
doncellesca (pues eso parecía y eso era, en verdad), pa de 
mano a sus muslos donde, pegado a uno de ellos, po la «e 
y sentir un cuerpo duro y rígido, ceñido por el ao si de 
extremo no lograban hallar mis dedos. Despertada mi epica 2 
y deseosa de descubrir un misterio tan alarmante, me pues md 
quien dice a jugar con sus botones que estaban a e E - 
debido a la fuerza que empujaba desde dentro; los de > 20 
y de la delantera se abrieron en cuanto los toqué, y... pm sen 
destrabado de la camisa, ¿qué vi? No el juguete de un muchachito 
ni el arma de un hombre, sino un poste de tan ee 
dimensiones que, de observarse las proporciones, correspon E 
ría a un joven gigante: su enorme tamaño me hizo nuevament 
estremecer. Pues bien, no podía contemplar sin placer y e 
palparla, una largura tal, una anchura epa er e 7 : 
animado. Perfectamente torneado y formado, su rigidez sk - 
sa tendía la piel cuyo pulido suave y dulzura aterciopela - 
podían competir con los más delicados de nuestro an ==. 
blancura exquisita no estaba poco puesta en valor por un cd 
pelos negros y rizados que rodeaban su raíz, y pa se ei 
aparecía la piel clara lo mismo que se observa Pm nm 
hermosa noche la luz etérea a través de la enramada elos _ : 
árboles en la cima de una loma: además, el rojo profundo de A 
cabeza y las serpentinas venas azules ayudaban a componer 
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S : 
conjung> más llamativo que la naturaleza brinda en cuanto 
a figura y color. En resumen, representaba un objeto de terror 
y delicias. 

Pero lo más sorprendente de todo era que el poseedor de 
aquella rareza natural, debido a la carencia de oportunidades en 
la severidad de su crianza familiar —y el poco tiempo que llevaba 
en la ciudad no le había proporcionado todavía ninguna— se veía 
totalmente ajeno, por lo menos en la práctica, al uso de aquella 
virilidad de que estaba noblemente provisto. Ahora me tocaba 
a mí ayudarle a pasar por su primera prueba si decidía asumir los 
riesgos de la desproporción con esa parte tierna de mí misma que 
un aparato tan descomunal podría muy bien hacer añicos. 

Pero era algo tarde para deliberar porque, para entonces, ya el 
joven se había acalorado con los objetos que veía y estaba lleno de 
demasiados bríos para volver a encerrarse en aquel espantó 
y aquella modestia que lo habían constreñido hasta entonces: 
bajo el fortísimo impulso y la rapidez de aprendizaje que la 
naturaleza proporciona, metió las manos temblando de impetuo- 
sos deseos debajo de mis enaguas y, al no ver, supongo yo, en mi 
actitud, nada excesivamente grave que tratara de impedirle 
o coartarle, llegó tanteando a aferrarse al punto central de sus 
ardores. ¡Ay! En ese momento, el fogoso tacto de sus dedos me 
decide y, disolviéndose mis temores ante el intolerable calor, mis 

muslos se separan por sí mismos y prestan toda libertad a su 
mano: y ahora, como un movimiento favorable aparta mis 
enaguas, la avenida está demasiado despejada para que se extra- 
víe. Ya está encima de mí; yo misma me había colocado 
rápidamente debajo para que sus intentos se facilitaran, pues eran 
harto embarazosos ya que su aparato, al no encontrar paso, 
golpeaba rudamente mis partes en empujones al azar, unas veces 
arriba, otras abajo, siempre al lado del punto, hasta que yo 
misma, ardiendo de impaciencia con aquellos toques irritantes, 
guié dulcemente con la mano el aparato furioso hasta donde mi 
joven novicio había de aprender ahora su primera lección de 
placer. Así por fin dio en el blanco, el orificio caliente y reducido; 
pero estaba hecho de tal modo que nunca hallaría brecha 
impracticable y la mía, aun cuando tantas veces usada, distaba 
mucho de ser suficiente para dejarle entrar sin esfuerzo. 

Pero bajo mi dirección la cabeza de aquel enorme aparato esta- 
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ba encaminada de tal modo que, al sentirse frente a la abertura 
propia, un movimiento favorable de mi parte respondió a su 
oportuno envite; en aquel instante, los labios esforzadamente di- 
latados dieron paso a su impetu socorrido en esa forma de tal mo- 
do que los dos pudimos darnos cuenta de que había encontrado 
alojamiento. Prosiguiendo su ventaja, pronto consiguió penetrar 
por completo mediante empujones violentos que yo sufría dolo- 
rosamente, y pudo estar asegurado de su penetración: allí se que- 
dó atascado, y yo sentía para entonces una mezcla tal de placer 
y dolor que no puedo describirla. Temía que siguiera partiéndo- 
me en pedazos, o que se fuera; no podía soportarlo ni guardán- 
dolo ni separándome de él. Pero como el dolor era el más fuerte, 
debido a aquel volumen y aquella rigidez prodigiosa que me em- 
bestía tan rápida y continuamente mientras él proseguía su pene- 
tración, no pude menos de gritar bajito: “¡ Ay, querido, me estáis 
lastimando!” Fue lo suficiente para controlar al tierno y respe- 
tuoso muchacho a medio camino, y al instante sacó la dulce causa 
de mi queja mientras sus ojos expresaban a la vez elocuentemente 
su pena de haberme lastimado y su desgana de abandonar un alo- 
jamiento en que el calor y la angostura le habían dado una sensa- 
ción de placer que ahora estaba loco por satisfacer; pero era de- 
masiado novicio para no temer que le privara de su alivio a causa 
del dolor que había provocado en mí. 

Pero yo misma distaba mucho de estar satisfecha con su 
respeto excesivo a mis tiernas quejas, porque ahora, cada vez más 
encendida por el objeto que tenía ante mí y que estaba fogosa- 
mente erecto, descubierto, presentando su ancha cabeza berme- 
ja, volví a dar otro beso de aliento al joven que me pagó con un 
fervor que parecía darme las gracias y solicitar que siguiera 
aceptándolo; pronto me coloqué en una postura que me permi- 
tiera recibir, a todo riesgo, la invasión repetida que no difirió un 
instante, porque una vez más sentí que me montaba y que el 
cartílago se abría paso con mayor facilidad que antes. A pesar de 
que me lastimaban sus esfuerzos por lograr una entrada total, que 
intentaba él por grados progresivos, me cuidé mucho de quejar- 
me. Mientras tanto, el paso suave y estrecho se afloja poco 
a poco, cede y se estira hasta el máximo bajo el paso del aparato 
—tieso, grueso y desbocado—, sintiendo al instante el placer de la 
sensación y el dolor de la distensión, pero se queda a medio 
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camino tuando la actividad nerviosa excesiva que desarrolla para 
adentrar su penetración no le permite avanzar ni una pulgada; 
porque mientras vacilaba en ese punto, la crisis del placer se le 
sobrepuso y la presión estrecha de las cercanías provocó en él el 
chorro extático antes de que la mía pudiera alcanzarlo, retenida 
por la pena que había estado sufriendo durante el encuentro, 
debida al volumen inaguantable de su arma, aun cuando no 
estaba dentro más que hasta la mitad. 

Ya esperaba yo que saliera sin desearlo, pero mi agradable 
decepción fue ver que no iba a renunciar tan pronto. El joven, de 
amplios alientos, cálidos bríos, inundado por flujos cordiales, 
estaba ya en camino de mostrarme quién era mi dueño. Así pues, 
en cuanto hubo transcurrido una breve pausa, como quien 
despierta del trance de placer (en el cual todos los sentidos 
parecían perderse mientras con los ojos cerrados y la respiración 
corta y rápida había rendido su tributo virginal), conservó su 
puesto, sin haber saciado su ansia, solazándose en tan nuevas 
delicias; hasta que recuperada su rigidez, disminuida impercepti- 
blemente, sin desenvainar, volvió de nuevo a penetrar abriendo 
una entrada completa dentro de mí, que no estaba poco aliviada 
por la inyección balsámica que había servido para humedecer las 
partes internas del paso. Así pues, redoblando de enérgica 
actividad en sus embestidas, favorecido por el apetito fogoso de 
mis movimientos, el interior suavemente ungido no pudo resis- 
tirse más a tan efectiva ganzúa y cedió, dándole paso. Y ahora, 
entre la naturaleza cómplice y mi habilidad que le ayudaba 
mucho, abre, penetra y finalmente logra abrirse camino paso 
a paso entrando, totalmente, para empujar fuertemente y envai- 
narse hasta la guarda: al darse cuenta de que así era, gracias a la 
unión estrecha de nuestros cuerpos (puesto que el vello de ambos 
lados se mezclaba y se enredaba perfectamente), los ojos del 
joven encantado brillaron con fuegos más alegres y todo su 
aspecto y su movimiento delató un exceso de placer, el cual 
comenzaba yo a compartir, pues lo sentía a él dentro de mis 
entrañas. ¡Estaba enferma de gozo! Excitada hasta más no poder 
con su agitación furiosa dentro de mí y saciada, hartada hasta el 
exceso. Así pues, yacía yo jadeante, sin resuello debajo de él, 
asta que su respiración entrecortada, sus acentos vacilantes, sus 
ojos que lucían con destellos húmedos, sus impulsos más 


furiosos y una rigidez mayor me anunciaban que se aproximaba 
el segundo período; llegó... y el dulce joven, dominado por el 
éxtasis, terminó en mis brazos, deshaciéndose en un flujo que 
lanzó un calor vital a los rincones más recónditos de mi cuerpo; 
todos los conductos de éste, dedicados a ese placer, estaban 
chorreando para mezclarse con él. Así permanecimos algunos 
instantes, perdidos, sin aliento, sin conocimiento de ninguna otra 
cosa ni lugar como no fueran los predilectos de la naturaleza, 
donde se concentraban entonces toda la vida y sensación que 
pudiéramos disfrutar. 

Cuando hubo pasado un poco nuestro arrobamiento mutuo 
y que el joven compañero hubo retirado aquel estirador delicioso 
con el cual había ahogado todas mis ideas de venganza en el 
sentimiento del placer real, el pasaje, herido, al destaparse, dejó 
salir una corriente de líquidos nacarados que corrieron por mis 
muslos con algunos rastros de sangre, señales de los estragos de 
aquel monstruoso aparato suyo, que había triunfado de una 
especie de segunda doncellez. Sin embargo, pasé mi pañuelo por 
aquellas partes y las sequé lo mejor que pude mientras él estaba 
arreglándose y reajustándose. 

Entonces hice que se sentara a mi lado, y como tanta intimidad 
le había infundido algo de valor, me dio una especie de sobremesa 
del placer en un estallido natural de gratitud y gozo tierno, por 
las escenas de nuevo deleite que le había proporcionado, pues 
anteriormente no había tenido el menor conocimiento de aquel 
punto misterioso, el sello hendido de la distinción femenina que 
nadie estaba mejor cualificado que él para penetrar hasta lo más 
hondo ni para hacerle mejor justicia. Pero cuando, debido 
a ciertos movimientos, cierta agitación de sus manos que no 
vagabundeaban sin intención, descubrí que se desvivía de curio- 
sidad —una curiosidad harto natural — por ver y tocar aquellas 
partes que atraen y concentran la más cálida fuerza de la 
imaginación, encantada como estaba al tener oportunidad de 
favorecerle y complacer sus jóvenes deseos, le permití que hiciera 
como quería sin control ni vigilancia, para satisfacerlos. 

Entonces, al leer en mis ojos el permiso que daba yo atodos sus 
deseos, apenas sintió mayor placer que yo cuando, después de 
meter la mano entre mis enaguas y camisa, apartó aquellos 
obstáculos de su vista levantándolos hacia arriba, merced a mil 
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besos quéquizá creyera necesarios para distraer mi atención de lo 


que estaba haciendo. Con toda la ropa levantada hasta la cintura, 
me coloqué entonces en el sofá en una postura tal que le diera la 
visión completa de la región de delicias y del panorama lujurioso 
que la rodeaba. El joven, transportado, lo devoraba todo con los 
ojos y trataba de abrir más aún con los dedos los secretos de 
aquella profundidad oscura y deliciosa: abre los labios cuya 
suavidad, abierta a cualquier cuerpo duro, se cierra alrededor 
e impide ver: sigue buscando y tropieza, encantado, con la suave 
excrecencia que, flexible y relajada del reciente goce, se iba 
poniendo cada vez más tiesa y considerable bajo sus dedos hasta 
que los ardores titilantes de aquella parte tan sensible me hicieron 
suspirar, como si me hubiera lastimado: retiró sus dedos curiosos 
pidiéndome perdón, en cierto modo, con un beso que más bien 
contribuyó a aumentar allí los ardores. 

La novedad es siempre lo que proporciona mayor impresión, 
especialmente tratándose de los placeres; por lo tanto, no hay 
que asombrarse si estaba sumergido en arrobamiento de admira- 
ción ante cosas tan interesantes por su naturaleza, vistas y mane- 
jadas ahora por vez primera. Por mi parte, me sentía más que pa- 
gada por el placer que le había proporcionado al ver el efecto que 
aquellos objetos, desnudos y libres, causaban al mozalbete natu- 
ral y sin artificios: sus ojos echaban chispas, las mejillas le ardían 
de un rojo subido, los suspiros fervientes que con frecuencia ex- 
halaba mientras le temblaban convulsivamente las manos al abrir 
y cerrar los labios y costados de aquella herida profunda de carne 
oal enredar dulcemente el vello que la rodeaba, todo aquello pro- 
clamaba el exceso, el torbellino de goces que sentía al dar rienda 
suelta a su lascivia. Pero no abusó mucho de mi paciencia, porque 
los objetos que tenía delante lo habían encendido y acercándose 
con aquel formidable aparato suyo, suelta su furia y, dirigiéndolo 
directamente hacia la boca de gruesos labios que le mostraban su 
muda desconfianza, mete la cabeza y apuntando con un nuevo 
furor, recorre todo el paso de aquel dulce conducto para el pla- 
cer, dentro de mí, donde lo vuelve a sacudir toda una vez más con 
tal conmoción, que sólo una nueva inundación de la máquina que 
produce esas llamas y de los manantiales con que la naturaleza 


baña ese depósito de placer cuando sube hasta su nivel máximo 
puede calmarla. 


98 


rd itla . 


Estaba para entonces tan dolorida y agotada, tan gastada por 
esa competencia, que apenas me podía estirar O enderezar, y que 
me quedé palpitante, hasta que el fermento de mis sentidos se fue 
apagando poco a poco y dio la hora en que me veía obligada 
a despedir a mi joven; le avisé tiernamente que era necesario que 
se fuera, cosa que le proporcionó tanto disgusto como a mí, pues 
parecía muy dispuesto a quedarse allí y reiniciar la acción. Pero 
había demasiado peligro y, después de algunos besos sinceros de 
despedida y recomendaciones de silencio y discreción, me 
obligué a mandarlo fuera, no sin seguridad de que lo volvería 
a ver con el mismo fin, tan pronto como fuera posible, y le puse 
una guinea en la mano, no más, pues de tener demasiado dinero 
podría surgir el peligro de ser descubiertos, todo debía temerse 
de la indiscreción peligrosa de esa edad en que los muchachos 
serían demasiado irresistibles y encantadores, de no ser por ese 
defecto contra el que hay que cuidarse. 

Aturdida y embriagada como estaba yo por aquellas oleadas de 
placer, me quedé tendida en el sofá, voluptuosamente estirada, en 
una languidez que se había transmitido a todos mis miembros, 
contenta de haberme vengado a mi gusto y en una forma tan 
semejante en el lugar mismo en que me había sido infligida la 
supuesta afrenta. No me turbaron en momento alguno ningunas 
reflexiones sobre las consecuencias, ni me reproché una sola vez 
el haber ingresado, por aquel medio, en una profesión más 
criticada que desusada. Habría considerado ingratitud hacia el 
placer recibido el arrepentirme, y como ya había pasado del otro 
lado de la línea, arrojándome de cabeza en la corriente que me 
arrastraba, creía ahogar todo sentimiento de vergúenza o de 
reflexión. 

Mientras me encontraba en esas loables disposiciones, refle- 
xionando y haciendo una especie de voto de incontinencia, entró 
el Sr. H... La conciencia de lo que había estado haciendo acentuó 
aún más el color de mis mejillas, enrojecidas por el calor de la 
acción reciente, lo cual, agregado al aire provocativo de mi 
deshabillé, arrancó al Sr. H... un piropo sobre mi buen aspecto 
y estaba muy dispuesto a confirmar la sinceridad de lo dicho con 
una acción tan osada que me puse a temblar por temor a que 
descubriera la condición en que habían quedado aquellas partes 
después del uso que había hecho de ellas: el orificio dilatado 
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: 
e inflamado, los labios hinchados por su estiramiento inusitado, 
los rizos aplastados, enredados y desrizados por la humedad 
excesiva que había mojado todo lo que estaba alrededor, en 
resumen, un estado de cosas muy difícil de pasar desapercibido 
en el caso de alguien tan bien enterado como el Sr. H... en lo 
referente a su causa. Pero aquí fue la mujer quien me salvó: 
pretendí una jaqueca espantosa y un ardor calenturiento que me 
tenía demasiado abatida para recibir sus abrazos. El lo aceptó 
y desistió con bondad. Poco después llegó una señora mayor 
muy oportunamente para la confusión en que me encontraba, 
y el Sr. H..., después de rogarme que me cuidara y de recomen- 
darme descanso, me dejó muy contenta y aliviada por su 
ausencia. 

Al llegar la noche, pedí que me prepararan un baño caliente de 
hierbas aromáticas en el cual, después de bañarme y solazarme, 
me refresqué voluptuosamente de cuerpo y mente. 

A la mañana siguiente me desperté muy temprano después de 
una noche de perfecto descanso y restablecimiento. No dejaba de 
tener algo de temor e incomodidad respecto a la innovación que 
aquel dulce y tierno sistema mío pudiera haber sufrido en el 
choque con un aparato tan voluminoso. 

Llena de aprensión, apenas si me atrevía a acercar allí mi mano, 
para enterarme del estado y posición de las cosas. Pero pronto se 
aliviaron todos mis temores. 

Los vellos sedosos que rodeaban las orillas estaban suavizados 
y rizados, y habían recuperado su orden y compostura; los labios 
carnosos habían resistido al embate del encuentro y no estaban 
ya hinchados ni calados de humedad; y ni ellos ni el pasaje al que 
conducían, y que tan enorme dilatación había sufrido, delataban 
el menor cambio interior ni exterior ante la búsqueda más 
furiosa, a pesar de la laxitud que suele acarrear siempre el baño 
caliente. 

La reposición de aquella estrechez que está en nosotras y es 
para los hombres el verdadero surtidor de su placer, se la debía 
creo yo a una venturosa costumbre del cuerpo, jugoso, regordete 
y equipado en la textura de esas partes con una plenitud de carne 
suave y elástica que, cediendo lo suficiente a cualquier estira- 
miento, se repone muy pronto a la estricta compresión de esos 
repliegues con que tan tiernamente envuelve y encierra cualquier 


100 


pnl 


cuerpo extraño que se introduzca, como por ejemplo mi dedo 
investigador en ese momento. ] 

Al encontrar pues, todas las cosas en su orden debido, recordé 
mis temores sólo para reírme de ellos. Y ahora, palpablemente 
dueña de cualquier tamaño de hombre y triunfante en mi doble 
logro de placer y de venganza, me abandoné por completo a las 
ideas de todos los deleites en que había flotado. Me quedé 
tendida, estirándome, viviendo con todo mi cuerpo en una forma 
vehemente y esperando con una impaciencia ardorosa la renova- 
ción de goces que sólo habían pecado de un dulce exceso. No se 
me pasó el antojo porque a eso de las diez de la mañana, como yo 
esperaba, mi nuevo y humilde amor, Will, llegó con un mensaje 
de su amo, el Sr. H..., para informarse de mi salud. Había tenido 
ya cuidado de enviar a mi sirvienta a hacer algo por la ciudad 
y estaba segura de que daría el tiempo necesario; en cuanto a la 
gente de la casa nada tenía que temer, pues era ese tipo de gente 
común y lo suficientemente juiciosa para no ocuparse de los 
demás sino cuando no quedaba otro remedio. : 

Tomadas así las disposiciones, y sin olvidar estar metida en la 
cama para recibirlo, cuando cruzó la puerta de mi dormitorio turé 
de un cordel que dejaba caer el pestillo y la cerraba. 

No pude menos de observar que mi mozalbete estaba tan 
arreglado como era posible en alguien de su condición: el deseo 
de agradar no me podía ser indiferente, puesto que demostraba 
cuánto le gustaba yo, punto que, puedo aseguraros, era algo que 
no estaba por encima de mí. 

El cabello bien ordenado, camisa limpia y, por encima de todo, 
un aspecto campesino robusto, rubicundo y sano lo convertía en 
un bocado sabroso para cualquier mujer, y yo habría pensado 
que tenía el gusto perdido la que no se hubiera apresurado 
a saborearlo del modo en que la naturaleza parecía haberlo 
aprestado para la más alta dieta de placer. 

Y por qué había yo de reprimir aquí el encanto que me 
proporcionó aquella amable criatura, al observar sus miradas sin 
disimulo, todos los movimientos de la naturaleza más abierta que 
sus ojos lascivos delataban... o que mostraba, en la transparencia 
de su piel clara y fresca el brillo y movimiento de la sangre, ya que 
hasta aquellas presiones vigorosas y rústicas no carecían de un 
encanto peculiar. ¡Ay, pero diréis: se trataba de un joven de 
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categoría demasiado inferior para merecer tal exposición! Es po- 
sible; pero mi condición, hablando en plata, ¿podía considerarse 
un ápice más elevada? ¿O me había hallado muy por encima de él 
en realidad, si su capacidad de proporcionar un placer tan 
exquisito no lo elevaba hasta mí por lo menos, enalteciéndolo? 
En cuanto a mí, que aquel que encuentre su placer en las artes del 
pintor, el escultor y el músico recompense a éstos en proporción; 
a mi edad, con mi afición innata por el placer, el talento de 
agradar con que ha dotado la naturaleza a una persona bella era 
para mí el mayor mérito, y comparados a él, los prejuicios 
vulgares en favor de títulos, dignidades, honores y similares 
tenían en realidad muy poca importancia. Tampoco se conside- 
raría que las bellezas del cuerpo carecen de valor si, por su 
naturaleza, las pudieran comprar y vender. Pero para mí, cuya 
filosofía natural residía en el centro predilecto de los sentidos, 
y que estaba gobernada por el poderoso instinto del placer 
proporcionado por su instrumento exacto, apenas podría haber 
tropezado con algo más adecuado para el objeto. 

Las elevadas calificaciones que el nacimiento, la fortuna y los 
sentidos prestaban al Sr. H... me mantenían bajo una especie de 
constricción y avasallamiento que desentonaban en el concierto 
del amor; quizá pensara él que no valía la pena amortiguar 
semejante superioridad; pero con aquel muchacho me encontra- 
ba yo en el nivel que asegura los deleites del amor. 

Digamos lo que queramos, la verdad es que podemos ser más 
libres y estar más a gusto con las personas que nos agradan 
más por no decir que nos inspiran más amor. 

Con aquel jovenzuelo, cuyo arte del amor era simplemente la 
acción de llevarlo a cabo, podía yo, sin control ni restricción, dar 
rienda suelta al goce y ejecutar cualquier designio de jugueteo 
que se antojara, y en todo ello resultaba un delicioso compañero. 
Y ahora mi gran placer consistía en dar gusto a todos sus 
caprichos, a todas las travesuras lujuriosas de un novicio recién 
iniciado, agudo en el rastreo de su caza, pero poco avezado en 
el deporte. Y, si queremos llevar más allá la metáfora, ¿quién 
podría mejor que él rastrear el bosque o mantenerse mejor en el 
acoso? 

Se acercó entonces a mi cabecera y, mientras balbuceaba su 
mensaje, pude ver cómo se le subían los colores y cómo le 
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a sus deseos como si los hubiera expresado. 

Sonreí y le tendí las manos, él se arrodilló (cortesía que tan sólo 
el amor, gran maestro, le había enseñado) y las besó con ansia. 
Después de un intercambio de preguntas y respuestas confusas, 
le pregunté si querría entrar en la cama conmigo, durante el corto 
tiempo que fuera posible retrasarle. Era lo mismo que preguntar 
a un hambriento si quería saborear el manjar que más le agradara. 
Por lo tanto, y sin pensarlo más, su ropa desapareció al instante, 
y más encendido aún por la nueva libertad que se tomaba, se 
metió bajo las mantas que levantaba yo para recibirlo: y se 
encontró por primera vez en su vida en la cama con una mujer. 

Aquí empezaron los tiernos preliminares usuales, quizá tan 
deliciosos como la coronación misma del acto cuya impaciencia 
provocan a menudo, haciendo el placer destructivo de sí mismo 
al apresurar el último período y poner fin a esa escena de deleite 
en que los actores suelen estar demasiado satisfechos con sus 
papeles para no desear que duren una eternidad. 

Cuando hubimos graduado suficientemente nuestro avance 
hacia el punto principal jugueteando, besando, abrazando, to- 
cando mis pechos, ahora llenos y redondos, tentando esa parte de 
mí misma que podría calificar de boca de horno, por el calor 
prodigiosamente intenso que sus caricias habían vuelto a encen- 
der allí, mi joven deportista, envalentonado por todas las familia- 
ridades que pudiera desear, toma mi mano lujuriosamente y la 
aproxima a aquel su portentoso aparato que se sostenía con una 
rigidez y una dureza, un ángulo hacia arriba... y que, junto con su 
dependencia inferior formaba una gran exposición de cosas, en 
verdad. Entonces, aquella dimensión, que desafiaba la mano, por 
poco renueva mis temores. 

No podía yo comprender cómo ni por qué medio me sería 
posible tomar aquel volumen o taparlo. Lo acaricié gentilmente 
lo que pareció hinchar más aún al bribón amotinado, de tal modo 
que al ver que no era como para bromear, me preparé para 
frotarlo seriamente. 

Metiendo una almohada por debajo de mí, con el fin de darle la 
mejor entrada, guié socorridamente con mi mano aquel ariete 
trepidante, que parecía un corazón, y lo enfrenté a su blanco que 
estaba tan bien elevado como pudiera desearse; con las caderas 
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Sesidade los muslos separados al máximo, el calor fulgurante 
que emitía le hizo sentir que se encontraba en el punto mismo de 
succión, y avanzando algo más, pronto lo atraparon los labios 
poderosamente hendidos de aquel canal sediento de placer. 
Vacila un poco y después, bien encajado en el pasaje, se abre 
camino por los estrechos con una dificultad que sólo proporcio- 
na placer, ensanchando a medida que adelanta para extender 
y suavizar todas las arrugas: nuestro placer aumenta deliciosa- 
mente a medida que aumentan los puntos de contacto entre 
ambos en esa parte mía vital en que lo tengo metido, todo 
completamente enfundado, y que, completamente atracado, 
estirado, estallando de madurez, le da acomodo agradecido en el 
estrecho —¡qué succión tan vehemente!—, dando y recibiendo 
un deleite indecible. Habíamos llegado ya al punto de unión más 
estrecho, pero cuando él retrocedió para hacerse más vehemente, 
como si temiera perderlo, en el vértice de mi furor, crucé mis 
piernas sobre sus lomos, cuya carne, tan firme y flexible al tacto, 
se estremeció de nuevo bajo la presión; ya lo tenía yo rodeado 
por todas partes, y una vez que lo hube vuelto a meter dentro de 
mí, lo sostuve bien apretado, como si quisiera fundir los dos 
cuerpos en ese punto. Eso nos proporcionó una pausa en la 
acción, una interrupción del placer mientras aquella glotona 
delicada, mi boca inferior, colmada hasta más no poder, seguía 
paladeando con un placer exquisito, el bocado que tan deliciosa- 
mente la tenía atascada. Pero la naturaleza no puede resistir por 
mucho tiempo sin satisfacerlo un placer que tanto provoca, 
persiguiendo entonces su fin predilecto, comenzó de nuevo la 
agresión con esfuerzos redoblados; no me quedé tampoco inerte 
sin hacer nada, sino que le fui al encuentro con todo ímpetu de 
movimiento que fui capaz de proporcionar. El lienzo de vello de 
nuestros encuentros servía ahora realmente para amortiguar un 
poco la violencia de la embestida, y muy pronto —en verdad, 
demasiado pronto— la agitación en su paroxismo, la dulce 
urgencia de ese vaivén elevó al máximo la titilación que había en 
mí, de tal forma que sintiéndome a punto de terminar y no 
queriendo dejar tras de mí al tierno compañero de mis goces, 
empleé todos los movimientos y artes que la experiencia me 
sugería para lograr que me hiciera compañía hasta el final de 
nuestro viaje. No solamente estreché entonces q de 
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placer que rodeaba a mi inquieto huésped mediante un resorte 
secreto de fricción y compresión que en esas partes obedece a la 
voluntad, sino que llevé mi mano hasta la bolsa secreta de deleites 
naturales primitivos, tan agradablemente sujeta al tubo conduc- 
tor por el que los recibimos: tocando y estrechando suavemente 
esos depósitos globulares, el toque mágico fue efectivo al instante 
y logró impulsar los síntomas de esa dulce agonía, el momento 
disolvente en que el placer muere a fuerza de placer y su 
misteriosa maquinaria supera la titilación que ha despertado en 
esas partes, inundándolas con la corriente de un líquido caliente 
que resulta ser la más elevada de todas las titilaciones y que 
exprimen, sedientas, y beben como la coladera caliente que, para 
refrescarse, atrae tenazmente toda la humedad que hay a su 
alcance de succión. Recibiendo entonces en mí con un exquisito 
consentimiento, mientras me disolvía, su inyección balsámica 
que se mezclaba deliciosamente con los flujos míos, forrados 
y embotados todos los dardos del placer, nos sumergimos en un 
éxtasis que nos dejó destallecientes, sin aliento y arrobados. Así 
nos quedamos tendidos, mientras nos poseía una voluptuosa 
languidez que nos dejó sin movimiento y casi trabados el uno en 
brazos del otro. 

Pero por desgracia aquellas delicias no iban a durar mucho 
tiempo, pues ya el vértice del placer, desafilado por el disfrute 
y todas las sensaciones efervescentes, nos devolvía a los fríos 
cuidados de la vida sin saber. Destrabándome entonces de su 
abrazo, le hice comprender las razones por las cuales debía 
dejarme ya; y aun cuando de mala gana, se volvió a vestir con tan 
poca prisa como podía, interrumpiéndose lascivamente de cuan- 
do en cuando con besos, caricias y abrazos, que no tenía yo 
fuerzas para rechazar, Finalmente, volvió con su amo antes de 
que lo echaran de menos, pero al despedirse le obligué (pues tenía 
bastante dignidad para rechazarlo) a aceptar suficiente dinero 
para comprarse un reloj de plata, gran artículo de elegancia entre 
los subalternos, a lo que acabó por acceder como un recuerdo de 
mi afecto que habría de conservar para siempre. 

Y aquí, señora, quizá debiera pediros perdón por este detalle 
de las cosas que tan fuertemente han subsistido en mi memoria, 
después de tan honda impresión. Pero, además de que esta intriga 
causó una revolución muy grande en mi vida, cosa que la verdad 
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Órica d. impide ocultaros, ¿no puedo suponer que un placer 
tan exaltado no debería ser sumido en el ingrato olvido, o repri- 
mido por mí porque fuera una de las características de una vida 
plebeya? Cuando en realidad es ahí donde suele encontrarse más 
puro y sencillo que entre los refinamientos falsos y ridículos con 
que el orgullo de los grandes les defrauda. ¡Los Grandes! Existen 
entre ellos pocos que estén por encima de lo que ellos llaman 
vulgo, que sean menos ignorantes y que disfruten más del arte de 
vivir; porque ellos confunden las cosas más ajenas a la naturaleza 
del placer mismo, pues su objeto primordial es el disfrute de la 
belleza sea donde ésta se encontrare, sin distinción de nacimiento 
ni de situación. 

El amor nunca tuvo nada que ver en mis relaciones con aquel 
guapo muchacho, y tampoco la venganza influyó mucho. Los 
placeres del disfrute eran lo único que nos unía, porque aunque la 
naturaleza había hecho mucho por él en su forma exterior, 
especialmente en aquel espléndido mueble con que lo había 
enriquecido tan liberalmente y que le permitía satisfacer los 
sentidos en forma tan cabal, existía sin embargo algo que faltaba 
para crear en mí y constituir la pasión amorosa. Pero Will tenía 
muy buenas cualidades también: gentil, tratable y, por encima de 
todo, agradecido, íntimo y secreto, hasta constituir un defecto: 
hablaba siempre muy poco, pero lo hacía con énfasis y actuando; 
y para ser justa, debo reconocer que nunca me dio la menor razón 
de quejarme, ya sea de cualquier tendencia a sobrepasar los 
límites de las familiaridades que yo le permitía, o de una 
indiscreción cualquiera. Tiene pues que existir alguna fatalidad 
en el amor, pues de lo contrario yo lo habría amado, porque era 
realmente una perla, un bocado para la bonne bouche de una 
duquesa, y, a decir verdad, estaba tan excesivamente aficionada 
a él que había que establecer una distinción muy fina para negar 
que lo amara. 

Pero mi dicha con él no fue de mucha duración, sino que mi pro- 
pio descuido la llevó asu fin. Después de habertomado precaucio- 
nes que resultaban casi superfluas para evitar ser descubiertos, 
nuestro éxito en encuentros reiterados me envalentonó detal mo- 
do que prescindí hasta de los más elementales. Poco más o menos 
un mes después de nuestro primer contacto, una mañana fatal 
(momentos en que el Sr. H... no solía visitarme más gueraras ve- 
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ces) me encontraba en el gabinete donde tenía mi tocador, vestida 
con sólo mi camisa, una enagua y una bata. Will estaba conmigo 
y los dos muy bien dispuestos aaprovechar la menor oportunidad. 
Por mi parte, un capricho, una onda cálida, un antojo lascivo aca- 
baban de apoderarse de mí; había desafiado a mi hombre a que se 
ejecutara al instante, y él no vaciló en seguirme el humor: me había 
sentado en el sillón con los muslos abiertos y colocados en los bra- 
zos del mismo, presentando el blanco más despejado alarma des- 
nuda de Will en el momento de ensartármela; pero como había- 
mos descuidado cerrar la puerta del dormitorio y la del gabinete 
estaba entreabierta, el Sr. H...entró y seencontró frente a nosotros 
antes de que ninguno se diera cuenta, viéndonos precisamente en 
actitudes tan convincentes. 

Di un chillido y bajé mi enagua; el muchacho atónito se que- 
dó pálido y tembloroso, esperando su sentencia de muerte. El 
Sr. H... miraba ora al uno ora al otro, con una mezcla de indig- 
nación y burla; sin decir una palabra volvió los talones y se fue. 

Por muy confusa que me sintiera, oí perfectamente que 
cerraba la puerta con llave, impidiéndonos pasar al dormitorio, 
de tal modo que no había más salida que por el comedor donde se 
puso a caminar de un lado para otro pateando con rabia, y sin 
duda preguntándose lo que haría con nosotros. 

Mientras tanto, el pobre Will había perdido la cabeza de 
miedo, y por mucho que necesitara animarme yo misma, me vi 
obligada a esforzarme por calmarlo un poco. La desdicha que 
había acarreado yo sobre su cabeza me hacía encariñarme más 
aún con él y habría sufrido alegremente cualquier castigo que él 
no hubiera tenido que compartir. Mojaba yo con mis lágrimas el 
rostro del espantado mozo que se había sentado, sin fuerzas para 
sostenerse de pie, y que estaba tan helado y sin vida como una 
estatua, 

Finalmente, el Sr. H... vuelve con nosotros y nos hace pasar 
delante de él al comedor, temblorosos y temiendo el desenlace. 
El Sr. H... se sentó en una silla mientras nos quedábamos de pie, 
como criminales en una audiencia; empezó por mí, preguntán- 
dome con un tono de voz firme y pausado, ni suave ni severo, 
sino cruelmente indiferente, qué iba a decir en favor mío, por 
haberlo engañado tan indignamente con su propio sirviente, y si 
él había merecido ese trato. 
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Ñ agrégar a la culpa de mi infidelidad la audacia de una 
defensa en el viejo sentido de una mujer mantenida, mi respuesta 
fue modesta, interrumpida frecuentemente por lágrimas. Poco 
más o menos, hablé así: que nunca había tenido el menor 
pensamiento de engañarlo (lo cual era verdad) hasta que lo vi 
tomándose libertades con una sirvienta mía (se le subieron los 
colores), y que mi resentimiento por aquello fue tal y que como 
tenía demasiado miedo para quejarme o explicarme con él, había 
tomado una decisión que no pretendía justificar; en cuanto al 
joven, no tenía la culpa de nada, porque al pensar en convertirlo 
en instrumento de mi venganza, lo había seducido para que 
hiciera aquello, y que por lo tanto esperaba, que aun cuan- 
do hiciera conmigo lo que quisiera, supiera distinguir entre 
inocente y culpable, y que, por lo demás, me encontraba 
totalmente a su merced. 

Al oír lo que le dije, el Sr. H... inclinó un poco la cabeza, pero 
se repuso instantáneamente y me dijo, más o menos tal como 
recuerdo, lo que sigue: 

—Señora, me avergúenzo, y habéis vuelto las cartas contra mi. 
No pertenece a una mujer de vuestra clase y de vuestros 
sentimientos entrar en discusión conmigo, debido a la gran 
diferencia de la provocación. Que baste con que os dé tanta razón 
por vuestro lado como para cambiar mis resoluciones, conside- 
rando el reproche que me hacéis; y también reconozco que el 
indultar a este pillo es leal y honrado de vuestra parte. No puedo 
volver con vos, la afrenta es demasiado grande. Os doy una 
semana para salir de este alojamiento; lo que os he dado hasta 
ahora os pertenece, y como no deseo volver a veros, el dueño de 
la casa os pagará cincuenta monedas de mi parte con lo cual, todas 
las deudas pagadas, espero no haberos dejado en peor situación 
que la que os encontré, o que de mí hayáis merecido. Sólo es 
vuestra la culpa si no resulta mejor. 

Entonces, sin darme un instante para responder, se dirigió al 
muchacho: 

—En cuanto a ti, pisaverde, cuídate: la ciudad no es buen lugar 
para un bobo semejante, y mañana saldrás, recomendado a uno 
de mis hombres y con un mensaje para tu padre: que no vuelva 
a dejarte venir a la ciudad para echarte a perder. 
Con esas palabras se marchó, después de intenta: 
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detenerlo arrojándome a sus pies. Me hizo a un lado aun cuando! 
también parecía conmovido, y se llevó a Will; puedo aseguraros 
que éste pensaba haberse salvado por un pelo. : : 

Ya estaba yo de nuevo al garete, abandonada a mi propia 
suerte, por un caballero al que ciertamente no merecía yO. 
Y todas las cartas, artificios y súplicas de amigos que hice 
intervenir durante la semana de gracia en mi alojamiento no 
sirvieron ni siquiera para que aceptara volverme a ver. Había 
pronunciado mi sentencia en forma irrevocable, y no quedaba 
más que someterme a ella, Poco después se casó con una dama 
rica y bien nacida y, por lo que he oído decir, fue un marido 
irreprochable. 

En cuanto al pobre Will, lo mandaron inmediatamente a la 
aldea, con su padre que era un granjero acomodado; no habían 
pasado cuatro meses antes de que una joven viuda dueña de una 
posada y con bastantes recursos tanto en dinero como en 
negocios se encaprichara y, quizás enterada previamente de sus 
virtudes ocultas, se casara con él. Y estoy segura de que por lo 
menos había una buena razón para que vivieran felices. 

Aunque me habría encantado verlo antes de su partida, el 
Sr. H... tomó las medidas oportunas para que resultara imposi- 
ble; de otro modo quizá me las habría compuesto para retenerlo 
en la ciudad y no habría escatimado ofertas ni gastos para darme 
la satisfacción de quedarme con él. Tenía tal dominio de mis 
aficiones que resultaba difícil prescindir de él o reemplazarlo. En 
cuanto a mi corazón, no entraba en línea de cuentas, pero estaba 
contenta en el fondo de que no hubiera pasado nada peor, pues 
posiblemente nada mejor podría haberle ocurrido. : 

En cuanto al Sr. H..., aunque el interés me incitó al principio 
a tratar de recuperar su afecto, era yo lo suficientemente 
atolondrada para estar menos apesadumbrada con mi fracaso de 
lo que debiera haber estado; pero como nunca lo había amado 
y como su abandono me proporcionaba una especie de libertad 
que venía anhelando desde hacía tiempo, me consolé muy pronto 
y, calculando que la reserva de juventud y belleza que iba a poner 
en el mercado podría difícilmente dejar de proporcionarme mi 
sustento, me vi obligada a buscar fortuna empleándola, más bien 
con placer y alegría que con la menor idea melancólica. 

Mientras tanto, algunas de mis conocidas de la cofradía, 
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ienes Mo se enteraron de mi infortunio, acudieron para 
sultarme con sus consuelos malintencionados. La mayor parte 
de ellas habían estado envidiando la comodidad y el esplendor en 
que estaba yo mantenida, y aun cuando apenas una de ellas no 
merecía estar en mi situación y no tardaría, mucho o poco, en 
hallarse en mi lugar, era fácil de ver aun a través de su compasión 
afectada, el placer secreto que les proporcionaba el verme 
desvalida y descartada, y la pena de que no fuera algo peor. 
¡Malicia inexplicable del corazón humano que no se encuentra 
confinada a la clase de vida que ellas llevaban! 

Pero al aproximarse el momento en que debía tomar una 
determinación en cuanto a mí, y pensando en dónde iba a alojar- 
me, la señora Cole, una señora de edad madura, discreta, que me 
había sido presentada por una de las damas que me visitaban, 
vino a ofrecerme sus consejos amigables al enterarse de mi 
situación. Como siempre había simpatizado con ella más que con 
cualquier otra de mis relaciones, escuché también sus proposi- 
ciones con mayor interés. En realidad, no podía haberme puesto 
en peores o mejores manos en todo Londres; en peores porque, 
como tenía una casa hospitalaria, no había límites a la lujuria que 
habría de aconsejarme para satisfacer a sus clientes; ningún 
dispositivo de placer ni siquiera de libertinaje que no le propor- 
cionara placer el promover; en mejores porque, como nadie tenía 
mayor experiencia que ella en cuanto a la parte perversa de la 
ciudad, era la más adecuada para aconsejar y advertir a una contra 
los peores peligros de nuestra profesión; y, cosa extraña en una 
mujer así, se conformaba con una pequeña ganancia en su 
industria y buenos oficios, y nada tenía de ese carácter habitual 
de avidez y codicia. Era también una dama en cuanto a nacimien- 
to y crianza, pero una serie de accidentes la arrojaron a aquella 
actividad que ella manejaba, en parte por necesidad y en parte por 
gusto, pues no hubo mujer que disfrutara más contribuyendo a la 
circulación activa del negocio por el placer del negocio mismo, ni 
que comprendiera mejor todos los misterios y refinamientos del 
mismo, de tal modo que se encontraba encumbrada en lo más 
alto de su profesión y sólo trataba con clientes distinguidos; para 
responder a las demandas de éstos tenía un número conveniente 
de muchachas en reclutamiento constante (sus hijas, como decía 
de ellas, cuando su juventud y encantos personales las recomen- 
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daban para ser adoptadas y administradas; algunas de ellas 
tuvieron gran éxito en el mundo gracias a sus medios, su” 
dirección y sus enseñanzas). 

Aquella dama tan útil, bajo cuya protección me coloqué, tenía 
sus razones de estado, respecto al Sr. H..., para no aparecer. 
directamente en el asunto, así que envió a una amiga suya el día 
indicado para mi mudanza, que me condujo a mi nuevo aparta- 
mento en la casa de un cepillero de la calle R, en Covent Garden, 
al lado de su propia casa, donde no disponía de acomodación 
para mí. Como mi alojamiento había sido ocupado en diversas 
ocasiones por damas de la profesión, el propietario estaba 
acostumbrado a sus modales, y con tal de que la renta se pagara 
puntualmente, todo lo demás era fácil y cómodo. 

Las cincuenta guineas que me había prometido el Sr. H... al 
separarse de mí, una vez pagadas, toda mi ropa y demás 
debidamente empacado —lo cual ascendía a unas doscientas 
libras en valor—, mandé que lo metiera en un coche adonde subí 
prontamente, después de despedirme civilmente del dueño de la 
casa y su familia con quienes nunca sostuve la suficiente familia- 
ridad para lamentar la mudanza; pero de todos modos, el hecho 
de que aquello representara un cambio me hizo derramar 
lágrimas. También dejé una carta dando las gracias al Sr. H..., de 
quien me consideraba yo irrevocablemente separada, como así 
era en verdad. 

Mi sirvienta se había ido el día anterior, no solamente porque 
me la había proporcionado el Sr. H..., sino porque sospechaba 
que en alguna forma debía de haber sido la ocasión de que nos 
descubriera, tal vez por vengarse de que nunca me confié a ella. 

Pronto llegamos a mi alojamiento, el cual, aunque no tan bien 
amueblado ni tan vistoso como el que acababa de dejar, era 
perfectamente conveniente y a mitad de precio, a pesar de que 
estaba en el primer piso. Mis baúles aterrizaron sanos y salvos 
y fueron llevados a mi apartamento donde mi vecina y ahora 
gobernanta, señora Cole, estaba esperando para recibirme con 
mi propietario, ante quien me presentó bajo la luz más favorable, 
la que asegura un pago regular de la renta: todas las virtudes 
cardinales podrían haberme sido atribuidas, pero no habrían 
valido la mitad de esta sola recomendación. 

Ya me encontraba instalada en un alojamiento que era mío, 


111 


abandénada a mi propia conducta, suelta sobre la ciudad para 
ñadar o haufragar, según me fuera con la corriente. Las conse- 
cuencias de todo ello, así como el número de aventuras que me 
acaecieron en el ejercicio de mi nueva profesión serán tema de 


otra carta, pues no cabe duda de que ya es hora de escribir el 
punto final de la presente. 


Soy, señora, 


...VUCStra. 


Segunda Carta 


Señora: 


Si he pospuesto la continuación de mi historia, ha sido sola- 
mente para respirar un poco y con la esperanza de que, en vez de 
apremiarme para que prosiguiera, me indultarais de la tarea de 
seguir con una confesión que abre tantas heridas en mi amor 
propio. 

En verdad, imaginaba que os sentiríais abrumada y fatigada 
por la uniformidad de las aventuras y expresiones inseparables de 
semejante tema cuya base o fundamento es, por su naturaleza, 
eternamente uno y semejante a sí mismo, sean cuales fueren las 
variantes de modas y formas adaptadas a las situaciones, pues no 
se puede evitar cierta repetición de casi las mismas comparacio- 
nes, las mismas expresiones y las mismas figuras, con el inconve- 
niente de que, junto con la repulsión que causen, la repetición de 
palabras tales como goces, ardores, transportes, éxtasis y el resto 
de tan patéticos términos tan adecuados, tan aceptados en la 
práctica del placer, les hace perder su relieve y mucha energía 
y espíritu por la frecuencia obligada en un relato en que esa 
práctica cómpone el argumento reconocido. Por lo tanto, tengo 
que confiar en qué desventaja me encuentro al respecto, y en 
vuestra imaginación y sensibilidad para que lleven a cabo la 
agradable tarea de completar las fallas o deficiencias de mis 
descripciones: una de ellas presentará ante vuestros ojos los 
cuadros que narre, la otra dará vida a los colores cuando se 
presenten opacos o gastados por tanto manejo. 

Lo que además decís, a modo de incentivo respecto a la 
excesiva dificultad de proseguir tan largo tiempo un esfuerzo 
templado por el buen gusto, entre lo chocante de las expresiones 
vulgares, ordinarias e indecentes, y lo ridículo de las metáforas 
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bondadoso, que me justificáis grandemente por haber aceptado 
satisfacer una curiosidad que lo será ante todo a expensas mías. 

Volviendo ahora al momento en que interrumpí mi última 
carta, estoy a punto de deciros que ya era tarde el día en que 
llegué a mi nuevo alojamiento, y después de que la señora Cole 
me ayudó a ordenar y poner en lugar seguro mis cosas, se pasó el 
resto del día conmigo en mi apartamento donde cenamos juntas, 
y me dio los mejores consejos e instrucciones respecto a la nueva 
etapa de mi profesión en que estaba ahora entrando, y al paso de 
una dedicación del placer privado al público, con el fin de hacer 
un mayor bien general con todas las ventajas exigidas para que mi 
persona entrara en uso, ya por placer o interés, o ambos. Pero 
observó entonces que, como yo era una cara nueva en la ciudad, 
convenía que pasara por doncella y me aprovechara de ello en la 
primera buena oportunidad, sin perjuicio, sin embargo, de 
cualesquiera diversiones que tuviera pensadas entretanto; pues 
no había peor enemigo que ella de la pérdida de tiempo. Que 
mientras tanto ella haría todo lo posible para encontrarme una 
persona conveniente y se ocuparía de arreglar el asunto en mi 
nombre, si aceptaba yo su ayuda y consejo, para que con la 
pérdida de una doncellez ficticia pudiera yo cosechar todas las 
cosechas de la auténtica. 

Aunque tanta delicadeza de sentimientos no formaba parte en 
aquellos tiempos de mi carácter, confieso contra mí misma que 
quizá concluí con demasiada facilidad una proposición que mi 
candidez y mi ingenuidad me hacían considerar con repugnan- 
cia: pero no lo suficiente para contradecir la intención de una 
a quien había yo abandonado ya por completo la dirección de 
todos mis pasos. Porque yo no sé cómo la señora Cole se había 
adueñado de mí, a menos que se trate de una de esas simpatías 
invencibles e inexplicables que a pesar de todo forjan los vínculos 
más fuertes, especialmente en las amistades femeninas. Ella, por 
su parte, pretendía que se imaginaba ver en mí un tremendo 
parecido con una hija que perdió de mi edad, y que tal era el 
motivo de haberse encariñado tanto conmigo. Puede ser, pues 
existen motivos de cariño tan livianos que, cobrando fuerza en la 
simpatía y la costumbre, han resultado a veces de mayor solidez 
y duración que razones mucho más fuertes. Pero lo que sé es que 


no tenía más conocimiento de ella que el haberla visto algunas 
veces en mi apartamento cuando vivía con el Sr. H..., donde ella 
hacía visitas para venderme algunos objetos de lencería, y que así 
fue entrando poco a poco en mi confianza en un modo tal que yo 
misma me arrojé ciegamente entre sus manos y a la larga llegué 
a quererla, respetarla y obedecerla sin reserva. Y para ser justa, 
tengo que reconocer que entre sus manos nunca experimenté más 
que sinceridad en su ternura y cuidado de mis intereses, cosa 
harto poco frecuente en su profesión. Aquella noche nos separa- 
mos después de haber llegado a un acuerdo perfectamente 
irrestricto, y a la mañana siguiente la señora Cole vino y me llevó 
a su casa por primera vez. 

Allí, a primera vista, comprobé que todo respiraba un aire de 
decencia, orden y modestia. 

En el salón exterior, o mejor dicho en la tienda, se encontraban 
sentadas tres jóvenes, dedicadas muy modestamente a una tarea 
de sombrerería, que era la cobertura indicada para el tráfico de 
objetos de primera necesidad mucho más valiosos, pero difícil- 
mente podrían encontrarse tres criaturas más bellas. Dos de ellas 
eran muy claras de tez, y la mayor no tendría más de diecinueve 
años; la tercera, también de esa edad más o menos, era una 
trigueña provocariva cuyos brillantes ojos oscuros y perfecta 
armonía de rasgos y formas no debía nada a sus compañeras más 
claras. Sus vestidos tenían la mayor intención, cuanta menos 
aparentaban, pues estaban hechos con una sencillez de correc- 
ción uniforme y elegante. Aquellas eran las muchachas que 
componían el corto rebaño doméstico, y que mi gobernanta 
entrenaba con un orden y administración sorprendentes, consi- 
derando la indisciplina atolondrada de las muchachas que se 
sienten sueltas. Pero no conservaba a ninguna en su casa si, 
después del noviciado debido, las encontraba indisciplinadas 
o deseosas de no respetar sus reglamentos. De este modo, había 
logrado componer poco a poco una pequeña familia de amor, en 
la que los miembros encontraban tan razonablemente su prove- 
cho, en una alianza poco frecuente entre el placer y el interés, 
y por la necesidad de una decencia externa unida a la licencia 
secreta más desatada, que la señora Cole, que las había reunido 
tanto por su temperamento como por su belleza, las gobernaba 
con igual comodidad para sí que para ellas mismas. 
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1 me presentó como nueva pensionista a aquellas 
pupilas suyas, diciendo que debería ser admitida en todas las 
intimidades de la casa, a lo que las encantadoras muchachas 
respondieron dándome las muestras de un recibimiento caluroso 
y testimoniándome en verdad que se encontraban tan encantadas 
con mi apariencia como podría esperarse de cualquiera de mi 
sexo. Pero en realidad, habían sido entrenadas a hacer a un lado 
cualquier tipo de celos o de rivalidad de encantos con vistas al 
interés común, y me consideraron como una socia que aportaba 
al negocio de la casa una reserva de mercancías que no era de 
despreciar. Me rodearon, me miraron por todos los costados y, 
como mi admisión en aquella alegre tropa representaba una 
especie de fiesta, hicieron a un lado la ficción del trabajo. La 
señora Cole me recomendó a sus cuidados y entretenimiento 
y pudo marcharse a sus propios negocios. 

La similitud de nuestro sexo, edad, profesión y perspectivas, 
creó muy pronto entre nosotras una libertad e intimidad tan sin 
reservas como si nos conociéramos desde hacía mucho tiempo. 
Me acompañaron por la casa y me la mostraron; ésta se 
encontraba abastecida con todo tipo de comodidades y lujos 
y tenía por encima de todo, un espacioso salón donde una 
pandilla de parrandistas selectos se reunía en partidas de placer 
generales: las muchachas cenaban con sus galanes y llevaban 
a cabo sus travesuras licenciosas con una lujuria sin límites; al 
mismo tiempo, su regla era despreciar el temor, la modestia y los 
celos, y según los principios de su sociedad, eso les permitía 
compensar el placer que pudiera perderse para los sentidos en 
cuanto a sentimiento, con lo picante de la variedad y el encanto 
de la facilidad y del lujo. Los autores y sostenedores de aquella 
institución secreta se imaginaban ser, en la cúspide de sus 
fantasías, los restauradores de la edad de oro y de su sencillez en 
los placeres, antes de que la inocencia fuera tan injustamente 
motejada con los nombres de culpa y vergúenza. 

Así pues, en cuanto llegaba la tarde y se cerraba la ficción de la 
tienda, se abría la academia: la máscara de falsa modestia se 
retiraba y todas las muchachas se entregaban a sus respectivos 
llamados de placer o interés con sus hombres, y ninguno de este 
sexo iba a ser aceptado de cualquier modo, sino después de haber 
satisfecho las exigencias de la señora Cole en cuanto a su carácter 
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y discreción. En resumen, esta era la casa hospitalaria más segura, 
cortés y a la vez completa de toda la ciudad: todas las cosas 
estaban dirigidas de tal modo que la decencia no cometiera la 
menor transgresión entre los placeres más libertinos, en cuya 
práctica los habituados selectos de la casa habían hallado el raro 
y difícil secreto de reconciliar todos los refinamientos del gusto 
y de la delicadeza con las satisfacciones más groseras y determi- 
nadas de la sensualidad. 

Después de haber pasado la mañana entre las caricias e instruc- 
ciones de mis nuevas relaciones, nos fuimos a comer; la señora 
Cole presidiendo su club desde la cabecera de la mesa, me dio la 
primera idea de su gerencia y habilidad en inspirar a aquellas 
muchachas un amor y un respeto de ella tan perceptibles. No 
había rigidez ni reserva, ni artes de irritación o envidias mezqui- 
nas: todo era alegría sin afectación, buen humor y facilidad. 

Después de la comida, con ayuda de las jóvenes, la señora Cole 
me hizo saber que tenía que respetarse en debida forma un 
capítulo aquella misma noche, con ocasión de mi ingreso a la 
hermandad. Para ello y con la reserva convenida respecto a mi 
doncellez, que habría de ser preparada eventualmente para el 
primer incauto conveniente, debería yo someterme a una cere- 
monia de iniciación que, de seguro, no me disgustaría. 

Tal como ya estaba embarcada y además, cautivada por los 
encantos de mis nuevas compañeras, me sentía demasiado incli- 
nada en favor de cualquier proposición que me pudieran hacer 
como para vacilar en acceder: así que, dándoles por lo tanto una 
especie de carte blanche, fui recompensada por besos de felicita 
ción de todas ellas, como señal de aprobación por mi docilidad 
y tolerancia. Ya era yo una “dulce muchachita”... “aceptaba las 
cosas con buen talante”... No era “afectadamente tímida”... Iba 
a ser “el orgullo de la casa”... y cosas semejantes. 

Una vez aclarado el punto, las jóvenes dejaron que la señora 
Cole charlara conmigo y arreglara los asuntos; me explicó que 
iba a ser presentada aquella misma noche a cuatro de sus mejores 
amigos, uno de los cuales, según era costumbre de la casa, tendría 
el privilegio de conducirme a la primera partida de placer; me 
aseguró al mismo tiempo que eran todos jóvenes, caballeros 
y agradables de su persona, excepcionales en todos los aspectos; 
que estaban unidos y se asociaban mediante el vínculo de los 


117 


3 2 
bl % Ea ult 

placeres cámunes, y que constituían el principal sostén de la casa 
haciendo bbsequios muy generosos a las muchachas que les 
agradaban y que les llevaban la corriente, de tal modo que, 
hablando en plata, eran los fundadores y patrocinadores de aquel 
pequeño serrallo. No era que ella tuviera, en otras temporadas, 
clientes que satisfacer con quienes tenía menos compromisos que 
con éstos; por ejemplo, no podría intentar con ellos la farsa de 
pretender que yo era doncella, pues sabían demasiado y estaban 
muy familiarizados con las cosas de la ciudad para tragarse ese 
anzuelo, aparte de que no podría pensar siquiera en intentar algo 
semejante con bienhechores tan generosos. 

En medio de toda la emoción y el alboroto que despertaba en 
mí aquella promesa de placer, pues así lo consideraba, tenía yo 
suficiente instinto femenino para fingirme algo reacia, logrando 
así algún mérito con mi sacrificio a la influencia de mi patrocina- 
dora, a quien, del mismo modo, siempre de acuerdo con mi 
personaje, indiqué la conveniencia de regresar a mi casa para 
vestirme de acuerdo con la ocasión. 

Pero la señora Cole se opuso, asegurándome que los caballeros 
a quienes había de ser presentada, eran infinitamente superiores 
por su calidad y buen gusto a los seres que se dejan deslumbrar 
por el brillo de la vestimenta o de los adornos con que las mujeres 
bobas suelen confundir y oscurecer su belleza en vez de ensalzar- 
la; para ellos, sólo los encantos puramente primitivos tenían 
validez y en cualquier momento dejarían a una duquesa pálida, 
deslavada y pintada por una moza campesina rubicunda, saluda- 
ble y de carnes duras; en cuanto a mí, la naturaleza había hecho 
bastante en mi favor para evitarme tener que deberle nada al arte, 
y concluyó diciendo que, para la ocasión prevista, no había 
vestido mejor que un desvestido. 

Pensé que mi gobernanta era demasiado buen juez en esas 
materias para no dejarme guiar por ella, después de lo cual 
prosiguió predicando en forma muy patética la doctrina de la 
obediencia pasiva y de la no-resistencia a todos esos gustos 
arbitrarios del placer que algunos llaman refinamientos y otros 
depravación; no era asunto de una simple muchacha, que se 
beneficiaba con el placer, decidir el asunto, sino someterse. 
Mientras sus lecciones saludables me edificaban, sirvieron el té 
y las jóvenes regresaron a hacernos compañía. 
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Después de muchas pláticas, bromas y chistes, una de ellas 
observó que habría de pasar todavía mucho tiempo antes de la 
hora de la reunión y que, por lo tanto, proponía que cada una de 
las muchachas distrajera a las demás relatando el período crítico 
de su historia en que cambió su estado de doncella por el de 
mujer, Se aprobó la propuesta con una sola restricción de parte 
de la señora Cole que, debido a su edad y a mi doncellez titular, 
fuéramos exentas, por lo menos hasta que hubiera pasado por los 
trámites de la casa. Así obtuve una dispensa y la promotora del 
divertimiento fue designada para comenzar. 

Se llamaba Emilia, una muchacha excesivamente blanca cuyos 
miembros estaban demasiado bien hechos, si es posible tal cosa, 
pues su plenitud era más bien un obstáculo a esa esbeltez delicada 
exigida por los mejores jueces de la belleza; tenía los ojos azules 
y brillantes con una dulzura inexpresable, nada podía ser más 
bello que sus labios y su boca, cerrada sobre una hilera de dientes 
más iguales y blancos. Empezó así: 

“Ni mi nacimiento ni la aventura más crítica de toda mi vida 
son lo suficientemente sublimes para justificar la menor vanidad 
en mi proposición, que habéis aprobado. Mi padre y mi madre 
eran y son, que yo sepa, granjeros del campo, a no más de 
cuarenta millas de la ciudad; su ferocidad hacia mí en beneficio de 
un hijo a quien dedicaban su ternura me habían determinado mil 
veces a huir de casa v arrojarme sola al mundo; pero, al final de 
cuentas, un accidente me lanzó en ese desesperado intento a los 
quince años de edad. Había roto un jarro de porcelana, orgullo 
y amor de sus corazones, y como lo menos que podía esperar 
entre sus manos era una despiadada paliza, con la tontería de la 
tierna edad abandoné la casa y, a la aventura, emprendí el camino 
de Londres. No sé cómo tomarían mi pérdida, pues hasta el 
momento no he sabido una palabra de ellos. Mi haber consistía 
en dos panes hechos por mi madrina, unos chelines, hebillas de 
zapatos y un dedal de plata. Equipada de tal suerte y sin más ropa 
que la corriente que llevaba puesta, espantada por cada paso 
o ruido que oyera detrás de mí, eché adelante: puedo jurar que 
caminé doce buenas millas antes de detenerme, presa del cansan- 
cio. Acabé por sentarme en un mojón, lloré amargamente y mis 
impresiones de temor eran mayores aún por el hecho de mi fuga, 
pues temía más que la muerte volver a enfrentarme con mis 
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podría hacer para sí y que, como yo, había dado esquinazo a sus 
amigos. No podía tener más de diecisiete años, era vigoroso, de 
rasgos bastante hermosos con cabellos muy rubios y desordena- 
dos, traje de buriel y medias de hilaza; en resumen, un perfecto 
destripaterrones. Lo vi llegar silbando detrás de mí, con un lío 
colgado de la punta de un palo a guisa de equipaje. Caminamos el 
uno al lado del otro durante algún tiempo sin hablar, pero 
acabamos por unirnos en compañía y decidimos seguir juntos 
hasta el final de nuestro camino. No sé cuáles fueran sus ideas ni 
propósitos, pero puedo afirmar solemnemente la inocencia de los 
míos. 
»Al llegar la noche, pensamos en buscar alguna posada 
o refugio, agregándose una preocupación más a las que ya 
teníamos: qué íbamos a decir de nosotros, si nos interrogaran. 
Después de pensarlo mucho, el joven compañero me hizo una 
proposición que yo consideré excelente. ¿Qué iba a ser? Pues que 
pasáramos por marido y mujer: jamás pensé yo en las consecuen- 
cias. Llegamos por fin, después de habernos puesto de acuerdo 
sobre tan notable expediente, ante uno de esos alojamientos que 
hay para viajeros a pie, en cuya puerta se encontraba una vieja 
bruja loca que, al vernos avanzar cansadamente nos invitó a pasar 
y alojarnos allí. Contentos de ver cualquier refugio, entramos, 
y mi compañero de viaje, tomándolo todo por su cuenta, pidió lo 
que la casa pudiera dar y así cenamos juntos como marido 
y mujer, cosa que, considerando nuestro aspecto y nuestra edad, 
no habría podido pasar más que con gente que lo admite todo. 
Pero al llegar la hora de acostarnos, ninguno tuvo el valor de 
contradecir lo que habíamos dicho primero y, lo que resultaba 
bastante agradable, el mozo parecía tan perplejo como yo misma 
en cuanto al modo de salvarnos de nuestra primera presentación. 
Mientras estábamos en esa duda, llega la dueña, toma la vela y nos 
alumbra hasta nuestro departamento, separado de la casa propia- 
mente dicha a través de un largo patio en cuyo final se encontra- 
ba. Así nos dejamos llevar sin decir palabra, y en un dormitorio 
destartalado con una cama muy discutible, nos quedamos para 
pasar juntos la noche como cosa muy natural. Por mi parte, era 
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yo tan increíblemente inocente que no se me ocurría pensar nada 
malo en ir a la cama con el joven, como habría ido con una de 
nuestras sirvientas; y él quizá tampoco tuviera más ideas que de 
inocencia hasta que la buena ocasión las pusiera dentro de su 
cabeza. 

56 
de ps embargo, antes de desvio: él apagó la vela, y el frío 

- la temporada me obligó casi a entrar en la cama; me deshice de 
Pao E Eon he bajo las sábanas donde encontré al mozo 
ER cado ya; el calor de su carne me agradó en vez de 
dnd cla, cx demasiado scada rl 
a 2 2. pudes dormir, pero seguía yo sin la 
z05n a malo. Mas ¡ay!, cuán poderosos son los 
instintos de la naturaleza. ¡Qué poco se necesita para ponerl 
acción! El joven, desliz e der .. Sr 
lo Joven, deslizando su brazo bajo mi cuerpo, me atrajo 
ce sa se como para darme más calor; y el que sentí al 

tros pechos despertó otro que nunca había yo sentido 

y que me era, aún entonces, totalmente desconocido. Supongo 
que mi facilidad lo alentó y se puso a besarme, a lo cual respondí 
yo siempre sin saber las consecuencias que podía tener, pues ante 
mi consentimiento deslizó su mano desde mi pécho hasta esa 
parte de mí en que la sensación resulta tan exquisitamente crítica. 
como lo experimenté en aquel instantáneo encenderse bajo el 
tacto y la palpitación cálida que empezó a arder: allí se dio 06 
y me lo dio a mí en cuanto a sensaciones, hasta que más pi me 
lastimó y me quejé. Entonces me tomó la mano y la guió HOR mi 
parte de buena gana, entre sus dos muslos cerrados, que estábis 
muy calientes; allí la colocó y la oprimió hasta que, subiéndola 
poco a poco, me hizo notar la orgullosa diferencia entre su sexo 
y el mío. Me asustó tal novedad y retiré la mano, pero oprimida 
y excitada por sensaciones de un extraño placer, no pude evitar 
preguntarle que para qué era aquello. Me dijo que lo mostraría si 
yo le dejaba, y sin esperar respuesta, tapándome la boca con 
besos que no me desagradaban lo más mínimo, se subió encima 
mío y, metiendo uno de sus muslos entre los mios, los abrió para 
abrirse paso y me sujetó para el objeto; pero yo ya estaba 
demasiado fuera de mí misma, demasiado subyugada por el 
poder de un sentido nuevo, y por lo tanto permanecí pasiva 
entre el temor y el deseo hasta que un dolor perforante me hizo 
gritar. Pero era demasiado tarde: estaba demasiado bien ensillado 
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para qué pudiera yo derribarlo por mucho que luchara; mis 
movimientos a veces servían sólo para ayudarle más y al fin, 
un ímpetu irresistible asesinó a la vez mi doncellez y, por poco, 
a mí misma. Así quedé tendida, testigo sangrante de la necesidad 
impuesta a nuestro sexo, de cobrar la primera miel con las 
espinas. 

”Pero como ascendía el placer a medida que el dolor retroce- 
día, pronto me conformé con nuevas pruebas y antes de la 
mañana, nada había que me fuera más caro que aquel saqueador 
de mis dulzuras virginales: ya lo era todo para mí. El modo en 
que nos pusimos de acuerdo para unir nuestros destinos, en que 
llegamos a la ciudad y vivimos algún tiempo, hasta que la 
necesidad nos separó y me lanzó a este modo de vida en el que no 
habría tardado en verme vapuleada y destrozada antes de llegar 
a esta edad, tanto por mi excesiva facilidad como por mi 
inclinación, de no haber encontrado refugio en esta casa, es cosa 
que pasa realmente los límites de mi proposición, así es que aquí 
doy fin a mi relato.” 

En el orden en que estábamos sentadas, le tocaba el turno 
a Harriet. Entre todas las bellezas que haya visto hasta entonces 
o después, pocas son realmente las que le pudieran disputar sus 
formas: no era delicada, sino la delicadeza hecha mujer, tanta era 
la simetría de sus miembros, pequeños pero bien moldeados. Su 
cutis, tan blanco, parecía más blanco aún a causa de dos ojos 
negros cuyo brillo daba a su rostro mayor vivacidad de la que 
correspondía a su color, que sólo se defendía de la palidez 
mediante un agradable sonrosado en las mejillas, que iba desapa- 
reciendo hasta fundirse insensiblemente en el blanco dominante. 
Además, sus rasgos de miniatura contribuían a completar la 
extremada dulzura que no era desmentida por una temperatura 
tendiente a la indolencia, la languidez y los placeres del amor. 
Apremiada para que aportara su contingente, sonrió, se sonrojó 
un poco y cedió así a nuestros deseos: 

“Mi padre no era ni mejor ni peor que cualquier molinero de 
los alrededores de la ciudad de York, y como él y mi madre falle- 
cieron cuando era yo todavía muy pequeña, quedé al cuidado de 
una tía mía, viuda sin hijos, ama de llaves de lord N..., en su casa 
del condado de..., donde me educó con toda la ternura imagina- 

ble. No tenía diecisiete años, como tampoco tengo dieciocho 
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ahora, cuando me habían presentado ya varias proposiciones 
ventajosas sólo por mi persona (pues sabía que carecía de fortu- 
na), pero ya fuera que la naturaleza se mostró tarde en despertar- 
me a su pasión predilecta o que no hubiera conocido a nadie del 
sexo opuesto que me inspirara la menor emoción, ni siquiera cu- 
riosidad por conocerlo mejor, el caso es que hasta aquella edad 
había conservado una inocencia absoluta y mis temores de no sa- 
bía yo qué no me daban más deseos de casarme que de morir. Mi 
buena tía veía favorablemente mi timidez, que consideraba como 
un estado infantil que acabaría con el tiempo, y daba a mis pre- 
tendientes las respuestas que convenían. 

”La familia no había estado en la casa por años, de tal modo 
que estaba algo descuidada y totalmente abandonada al cuidado 
de mi tía y de dos viejos sirvientes. Así pues, yo tenía toda la 
extensión de una amplia casona y de jardines que se encontraban 
más o menos a media milla de distancia de cualquier otra 
habitación, excepto alguna que otra casa de campo. 

”Allá, en toda tranquilidad e inocencia, crecí sin accidente 
alguno que merezca ser recordado hasta el día fatal en que, como 
Otras muchas veces, dejé sola a mi tía, medio dormida y segura 
por unas cuantas horas después de comer; dirigiéndome hacia 
una especie de viejo cenador de verano, a cierta distancia de la 
casa, llevé conmigo mi labor y me senté cerca de un arroyuelo 
frente al cual daban la puerta y la ventana. Allí me quedé medio 
dormida, con los sentidos desvanecidos debido al calor de la 
temporada en aquel momento del día; un sofá de mimbre con mi 
cesta de la labor por almohada fueron mis comodidades durante 
un corto reposo, pues pronto me despertó y alarmó un susurro 
y ruido de ayuda. Me enderecé para ver lo que pasaba y ¡qué iba 
a ser sino el hijo de un caballero vecino, como supe después 
—pues nunca lo había visto antes—, que había seguido aquel 
camino con su escopeta y que, sofocado por el deporte y lo 
agobiante del día, había sentido la tentación de la clara corrien- 
te! Así que, desnudándose, saltó a la otra orilla que era la linde 
del bosque, y donde tres árboles inclinados sobre el agua for- 
maban una entrada umbrosa, cómoda para desnudarse y dejar 
su ropa, 

”Mis primeras emociones al ver a aquel joven, desnudo en el 
agua, fueron, en honor a la verdad, de sorpresa y temor, y, 
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normalménte debería haber echado a correr al instante si mi 
modestia, con gran perjuicio mío, no me hubiera objetado quela 
puerta y la ventana estaban situadas en forma tal que no me iba 
a ser posible salir y caminar por la ribera hasta la casa sin ser vista, 
cosa que ni siquiera podía admitir por la vergiienza y confusión 
que sentía al haberlo visto. Así pues, condenada a quedarme allí 
hasta que su alejamiento me liberara, me sentí muy molesta, sin 
saber qué hacer. Entre el terror y la modestia, ni siquiera miraba 
por la ventana que, de estilo antiguo y sin luz por detrás no podía 
delatar mi presencia; además, la puerta era tan segura que, 
a menos de violencia o de consentimiento mío, nadie podría 
haberla forzado. 

”Ya mi propia experiencia me ha demostrado que cuando no 
nos podemos alejar de los objetos que nos espantan, éstos nos 
atraen tan imperiosamente nuestras miradas como los que nos 
agradan. No pude sobreponerme por mucho tiempo a ese 
impulso sin nombre, que, carente de deseo hacia ese nuevo 
espectáculo, me impelía hacia él: mi certidumbre de que no me 
podía ver y de que estaba a salvo me dio ánimos para atreverme 
poco a poco a contemplar un objeto tan terrible y alarmante para 
mi modestia virginal: un hombre desnudo. Pero cuando eché una 
mirada, lo primero que llamó mi atención en forma general fue la 
brillantez nacarada de la piel más blanca que pueda imaginarse, 
y que el sol juguetón hacía parecer perfectamente radiante. En la 
confusión en que me encontraba no podía distinguir claramente 
las facciones de su rostro, pero sí me daba cuenta de su juventud 
y frescor. El juego caprichoso cuando nadaba y jugueteaba con el 
agua, me divertía y me deleitaba insensiblemente: a veces 
permanecía quieto, de espaldas, dejándose llevar por el agua 
y arrastrando tras de sí una hermosa cabellera que flotaba entre la 
corriente en medio de una mata de rizos oscuros. Luego, el agua 
que lo cubría establecía una separación entre su pecho y su 
vientre blanco y luciente; abajo de éste, no podía menos de 
vislumbrar una distinción tan notable que consistía en un 
mechón negro en cuyo centro parecía haber algo redondo, 
blanco, suave, flexible, que iba de un lado a otro siguiendo todos 
los movimientos o remolinos. Sólo puedo decir que esa parte 
atraía y retenía mi atención cautivándola, como por una especie 
de instinto natural: no estaba en el poder de mi modestia apartar 


de ella mis ojos, y al no ver en su aspecto nada amenazador, sentí 
alejarse todos mis temores: pero al instante surgieron en mí 
deseos nuevos y anhelos extraños, y me sentí derretir mientras 
miraba. El ardor de la naturaleza, que había estado por tanto 
tiempo dormido o escocido, empezó a surgir y me hizo sentir mi 
sexo por vez primera. Ahora había cambiado el muchacho de 
postura y nadaba boca abajo, impulsándose con brazos y piernas, 
los mejor modelados que se hayan forjado, mientras sus rizos 
flotantes chorreaban sobre un cuello y hombros cuya blancura 
ayudaban a destacar. Además, la exuberante hinchazón de la 
carne que constituían sus nalgas y terminaba su doble redondez 
donde comienzan los muslos, cegaba literalmente con su brillo 
mojado, 

”Para entonces ya estaba yo tan afectada por ese cambio 
interno de sentimientos, tan suavizada por aquella visión que, 
traicionada en una transición repentina de temores extremos 
a extremados deseos, sentí que éstos se adueñaban tan fuerte- 
mente de mí que, quizá debido al calor de la temperatura, la 
naturaleza estaba a punto de desfallecer. No que supiera yo 
precisamente lo que me estaba haciendo falta: lo único que se me 
ocurría es que una criatura tan dulce como aquel joven sólo 
podría hacerme feliz; pero entonces, la corta posibilidad que 
existía de lograr conocerlo o siquiera de volverlo a ver, agudizó 
mis deseos convirtiéndolos en tormentos. Seguía yo contem- 
plando con todas mis fuerzas aquel objeto hechicero cuando, de 
repente, se fue a pique. Ya había oído yo hablar de cosas tales 
como calambres que se apoderan del mejor nadador y le hacen 
ahogarse; al imaginar que su eclipse súbito se debía a algo así, la 
simpatía inconcebible que aquel muchacho desconocido había 
hecho nacer en mí me causó los temores más mortales, tanto, que 
mi preocupación fue más fuerte y eché a correr a la puerta, la abrí, 
volé hacia el arroyo guiada por la locura de mis temores por él 
y por el deseo intenso de ser el instrumento de su salvación, aun 
cuando ignoraba en qué forma o por qué medios lograrla: pero 
¿cómo iban a razonar mis temores y una pasión tan repentina 
como la mía? Todo ello tomó unos pocos momentos. Para 
entonces me quedaba la vida necesaria para llegar a la orilla del 
arroyo donde, buscando desesperadamente al joven y no hallán- 
dolo, mi susto y mi apuro me sumergieron en un profundo 
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desvanecimiento que debió de durar algún tiempo, porque no 
había vuelto en mí cuando me atravesó una sensación de dolor 
queme perforó hasta las entrañas y me despertó a la circunstancia 
más sorprendente: no solamente me encontraba entre los brazos 
de aquel mismo joven al que pretendía salvar, sino que había sido 
tomada con tanta ventaja en mi condición sin resistencia que 
había realmente logrado entrar en mí hasta donde, sin el poder de 
gritar ni la fuerza de desprenderme de sus brazos tenaces, tan 
débil me sentía por los conflictos mentales que había sufrido 
previamente y enmudecida por la violencia de mi sorpresa, logró 
seguir su camino y triunfar de mi virginidad, cosa que bien podía 
comprobar él por los chorros de sangre que siguieron su salida así 
como por las dificultades con que tropezó para conseguir la 
penetración. Pero al ver la sangre y darse cuenta de mi condición 
(así me dijo después), ahora que la furia de su deseo se había 
apaciguado, no pudo hacerse a la idea de dejarme y marcharse, 
cosa que podría haber realizado fácilmente. Yo seguía allí tirada, 
descompuesta, cubierta de sangre, palpitante, sin habla, incapaz 
de levantarme y asustada, aleteando como una pobre perdiz 
herida, a punto de volver a desmayarme al comprender lo que 
había ocurrido. El joven caballero estaba a mi lado, de rodillas, 
besándome las manos y rogándome, con lágrimas en los ojos, que 
le perdonara, ofreciéndome la reparación que tuviera en su 
poder. Es cierto que si en el instante en que recuperé el sentido 
me hubiera puesto a gritar o hubiera tomado la venganza más 
sangrienta, no habría tenido nada que reprocharme pues la 
violación iba acompañada de circunstancias agravantes aunque él 
las ignorara, ya que mi preocupación por la conservación de su 
vida había sido la causa de mi ruina. 

”Pero ¡cuán rápido es el paso de las pasiones de un extremo 
a otro! ¡Y qué poco conocen el corazón humano los que lo 
niegan! No podía ver a aquel amistoso criminal, repentinamente 
objeto de mi amor y con igual rapidez de mi odio, de rodillas, 
mojando mis manos con sus lágrimas, sin apiadarme. Todavía 
estaba desnudo pero mi pudor había sido demasiado herido ya en 
lo esencial para sentirme tan escandalizada como me habría 
sentido en otras circunstancias ante aquel aspecto; total, que mi 
ira se apagó tan pronto y la marea del amor volvió tan fuertemen- 
te sobre mí que sentí indispensable para mi propia dicha el 
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perdonarle. Los reproches que le dirigí fueron dichos en un tono 
tan dulce, mis ojos se encontraron con los suyos con tales 
miradas, expresando más languidez que resentimiento, que no 
pudo menos que suponer su perdón al alcance de la mano, pero 
siguió sin abandonar su actitud de sumisión hasta que hube 
pronunciado abiertamente su indulto. Y en verdad, no tuve la 
fuerza de evitarlo después de sus protestas, promesas y súplicas 
más fervientes. Entonces, con las señales más extremadas del 
temor a ofender nuevamente, se aventuró a besar mis labios, cosa 
que ni rechacé ni resentí: pero ante mis blandas reconvenciones 
sobre lo bárbaro de su actuación, me explicó el misterio de mi 
ruina, si no completamente para excusarse, por lo menos sí para 
aliviar algo su culpa ante los ojos de un juez tan favorable como 
era yo respecto a él, 

”Al parecer, las circunstancias de haberse metido debajo del 
agua O irse a pique, cosa que en mi excesiva ignorancia había 
tomado por algo fatal, no era más que un tipo de zambullida que 
yo no conocía o, por lo menos, que nunca había presenciado; 
y tenía tanto aliento para realizarla que en los pocos momentos 
en que corrí para salvarlo todavía no había emergido antes de que 
me desmayara; pues bien, cuando salió del agua me vio tendida 
en la orilla y su primera idea fue que alguna joven estaba a punto 
de llevar a cabo con él algún tipo de diversión, pues no me podía 
haber quedado dormida allí mismo sin que él me hubiera 
divisado antes; tan agradable presentimiento lo hizo acercarse 
a mí y, al ver que no daba ninguna señal de vida, confuso en 
cuanto lo que debía pensar de la aventura, me tomó entre sus 
brazos y me llevó al cenador cuya puerta había visto abierta; allí 
me tendió en el sofá y trató, como afirmaba de buena fe, de 
devolverme los sentidos por diferentes medios hasta que, enarde- 
cido en forma insoportable por la vista y el tacto de varias de mis 
partes que se encontraban expuestas, no pudo dominar por más 
tiempo su pasión, tanto menos cuanto que no estaba del todo 
seguro de que su primera idea de un desmayo fingido no fuera la 
verdad del caso: seducido por aquella opinión halagieña y domi- 
nado por las tentaciones actuales, sobrehumanas como él decía, 
al amparo de la soledad y de la seguridad aparente del intento, 
perdió el dominio de sí mismo y se dejó ir. Abandonándome 
justo un momento para sujetar la puerta, volvió a su presa con 
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vehemencia redoblada y, al hallarme aún desvanecida, se atrevió 
a colocarme como quiso mientras yo, en un estado semejante a la 
muerte no me enteraba de lo que estaba sucediendo hasta que el 
dolor que me causaba me despertó a tiempo para ser testigo de un 
triunfo que no podía yo impedir y que ya apenas si lamentaba 
porque mientras hablaba me parecía tan dulce el tono de su voz, 
la proximidad de un objeto tan nuevo e interesante me excitaba 
tan poderosamente que en la percepción creciente de cosas bajo 
una luz nueva y agradable perdí todo sentido del dolor reciente. 
El joven caballero reconoció muy pronto los síntomas de una 
reconciliación en mis miradas más dulces ya y, deseando sellarla 
con mis labios los apretó tiernamente para que su perdón se 
transmitiera en un beso devuelto con un ardor tan derretido que 
la impresión que me hizo llegó hasta mi corazón y desde allí hasta 
mi recién descubierta esfera de Venus, disolviéndome en una 
dulzura que nada le podía negar. Cuando comenzó a acariciarme 
con tanta habilidad como para insinuar los consuelos más 
apaciguantes por el dolor pasado y las esperanzas más agradables 
para el futuro, cuando sólo el pudor me impedía verlo y más bien 
me hacía rechazarlo, vi de reojo aquel instrumento de agravio 
que ahora, hasta para mí que sólo lo había observado insuficien- 

temente, demostraba estar recuperando su capacidad y aumenta- 

ba en forma alarmante, mientras él mismo lo acercaba, tieso 

y duro, contra una de mis manos, sin duda intencionalmente 

pero entró en materia tan tierna, tan progresivamente que mi 

pasión del deseo volvió, fuertemente provocada por las circuns- 

tancias apremiantes de la visión y la sensación incendiaria de sus 

bellezas desnudas y brillantes, y que me rendí finalmente a la 

fuerza de las impresiones imperantes obteniendo él con mi rubor 

el consentimiento tácito a todas las satisfacciones del placer que 

mi pobre persona podía todavía proporcionar, después de que él 

mismo había cosechado su más rica flor durante mi carencia de 

vida y capacidad para defenderla. 

”Aquí pues, debo detenerme, de acuerdo con la regla que 
hemos establecido, pero estoy tan conmovida que no podría 
aunque quisiera. Sólo agregaré que volví a casa sin inspirar la 
menor sospecha de lo que había sucedido. Me encontré varias 
veces más con mi divino raptor al que amaba ya con pasión y que, 
aun cuando no tenía edad para reclamar una fortuna pequeña 


pero independiente, se habría casado conmigo; pero los acciden- 
tes que lo impidieron y las consecuencias que me arrojaron a la 
vida pública encierran detalles demasiado conmovedores y serios 
para ser narrados ahora; por lo tanto, aquí termino.” 

Luisa, la morenita que cité al principio, tomó la palabra para 
distraer a la compañía con su historia. Ya os he indicado 
ligeramente las gracias de su persona que no podría ser más 
patética, y empleo la palabra patética en vez de llamativa pues 
esto último produce un efecto menos duradero y pertenece, más 
generalmente, a los cutis claros; pero dejaremos la decisión al 
gusto de cada quien y prosigo dándoos el relato de Luisa como 
sigue: 

“De acuerdo con las máximas de vida prácticas, debería yo 
jactarme de mi nacimiento, puesto que se debe al amor puro 
y simple; pero bien sé que no es posible heredar una propensión 
más fuerte a esa causa de mi ser como la que heredé yo. Era el 
producto raro del primer intento de un oficial ebanista con la 
doncella de su amo: cuya consecuencia fue un vientre abultado 
y la pérdida de un empleo. El no estaba en condiciones de hacer 
gran cosa por ella quien sin embargo, a pesar de su mancha, no 
tardó en hallar el medio, después de haber abandonado su carga 
dejándome en manos de una pariente pobre que tenía en el 
campo, de casarse aquí, en Londres, con un pastelero cuyo 
negocio prosperaba; no tardó, gracias a la influencia que sobre él 
había logrado, en hacerme pasar por una hija que tuvo de su 
primer esposo. Por lo tanto, fui llevada a la casa y no tenía seis 
años de edad cuando falleció mi padrastro dejando a mi madre en 
bastante buena situación y sin hijos de él. En cuanto a mi padre 
natural, se había hecho a la mar donde, cuando se supo la verdad 
de las cosas, me dijeron que había fallecido, no muy rico como 
podéis suponer ya que sólo era simple marinero. Al crecer bajo 
los ojos de mi madre, que continuaba con el negocio, no podía 
menos de ver, en su vigilancia severa, las señas de un tropiezo que 
no quería ella que fuera hereditario; pero como no escogemos 
nuestros cutis ni nuestros rasgos, tampoco podemos escoger 
nuestras pasiones, y la inclinación de las mías hacia el placer 
prohibido era tan fuerte que al final pudo triunfar de todos sus 
cuidados y precauciones. Apenas tenía yo doce años de edad 
cuando esa parte que ella quería proteger contra todo daño me 
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hizo séntir su impaciencia de ser tomada en cuenta y de entrar en 
el juego: ya había mostrado los signos de su precocidad al dar 
nacimiento a un suave plumón 


y también puedo decir crecido ba 
tan satisfecha estaba yo con lo que 
de título de mujer, estado al 


golpe todos mis juguetes y mis diversiones 
a ya fuertemente diversio- 


compañero de juego. 


"Ya esquivaba yo toda compañía en la que no hubiera 
esperanzas de llegar al objeto de mis ansias, y acostumbraba 
encerrarme para abrigar en plena soledad alguna tierna medita- 
ción sobre los placeres cuya obertura percibía fuertemente, al 
sentir y examinar lo que la naturaleza me afirmaba sería 
avenida electa, el umbral de deleites desconoc. 
habría de llegar, por los que palpitaba. 

”Pero aquellas meditaciones sólo au 
atizando el fuego que me consumía. 
cediendo a las irritaciones del pequeñ 
taban, lo agarré entre mis dedos sobá 
furiosas excitaciones del deseo, 
apartaba los muslos y me quedaba 
el alivio anhelado, hasta que, 
a cerrar ardiendo y rozándose. T 
con sus burlas impetuosas y sus 


la 
idos a los que 


mentaban mis desórdenes, 
Fue peor todavía cuando, 
O encanto que me atormen- * 
ndolo sin fin. A veces, en las 
me arrojaba sobre la cama, 
ahí tendida, como esperando 
logrando la ilusión, los volvía 
otal, que aquel objeto diabólico, 


fuegos vehementes, me daba una 
«vida tal que ni de día ni de noche podía estar en paz conmigo 


misma. Pero a la larga consideré que había logrado un premio 
colosal al imaginar que mis dedos tenían algo de la forma por la 
que suspiraba y al abrirles camino con gran agitación y deleite; 
Pero no fue sin dolor que llegué a desflorarme hasta donde podía 
alcanzar, procediendo con una Pasión tan furiosa en aquella 


desviación solitaria del placer que me dejaba sin aliento, tendida 
en un desmayo amoroso sobre la cama. 


"Pero la frecuencia del uso embota las sensaciones, y pronto 


me di cuenta de que eso no era sino un expediente md 
poco hacía para desahogarme y que más bien despertaba o 
ardores de lo que su titilación seca e insignificante po 
J ente apagar. ] 
> sólo el Fed O —lo sabía casi instintivamente, así al 
lo que había logrado entender en bodas y Ap E 
único remedio capaz de dominar aquella no q A 
vigilada y cuidada estaba que el modo de lograrlo pr 
problema, y al parecer resultaba insoluble; no era que yo! sm 
devanara los sesos para salvarme de la vigilancia de mi cio 
y proporcionarme la satisfacción de mi curiosidad py ia 
y de las ansias de aquel placer potente y rpné: al: o. po 
finalmente, una oportunidad singular hizo el trabajo e ci 
tiempo de búsqueda. Un día que habíamos comido en casa po 
conocida con una posadera que ocupaba el primer pi o 
nuestra casa, surgió la necesidad indispensable de que mi % e 
la acompañara a Greenwich: se acordó ir coo ya ne de 
inspiración me hizo invocar una jaqueca, que por cierto e pe 
para no unirme a una caminata que no me atraía an no. 
mínimo. Pero el pretexto sirvió y mi madre acabó pa 2 
con harta desgana, que iría sin mí; pero cuidó muy espect +. En 
de dejarme a salvo en casa, donde me recomendó a ia => 
una vieja sirvienta de patin que servía en la tienda, pu 
Í solo varón en toda la casa. ' ; 
oo se hubo ido mi madre, le dije a la criada q iba 
a subir a tenderme en la cama de nuestra patrona, pues la mía 
estaba sin hacer, y le recomendé al mismo tiempo ae Dr 
molestara pues lo único que yo quería era descansar. qe 
resultó probablemente muy útil. En cuanto entré a e Ea .- 
rio, desaté el corsé y me tendí encima de la cama, en e : $ 
descuido. Allí me dejé llevar por las desviaciones e as - 
mirarme, tocarme y disfrutar de mí misma, medios todos qe 
podía inventar para buscar el placer que me rehuía y pain 
con ese algo desconocido que estaba lejos de mi fuese go 
todo ello sólo servía para encenderme y provocar violentame 
mis deseos, mientras lo único que podría darles a no 
estaba a mano, y me habría mordido los dedos : apt 
su incapacidad en representarlo. Así pues, después de pe e 
y agotarme corriendo tras de sombras, mientras esa pa 
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misma se negaba a satisfacerse con algo menos que la realidad, las 
fuertes ansias, las luchas urgentes de la naturaleza en busca del 
desahogo y las excesivas agitaciones que había provocado en mí 
misma para lograrlo acabaron por sumergirme, sin fuerzas, en un 
sueño inquieto, pues si separé mis extremidades en proporción 
con la inspiración de mis sueños, como creo que hice realmente, 
cualquier espectador no había podido menos que verlo todo listo 
para el amor. Y al parecer, había uno, pues despertando de uno de 
mis sueños encontré mi mano dentro de la de un joven que se 
había arrodillado al lado de la cama y me pedía perdón por su 
atrevimiento: pero como era hijo de la señora a quien pertenecía 
el dormitorio, había pasado al lado de la sirvienta de la tienda sin 
que ésta lo viera, sin duda, y al encontrarme 
idea fue de retirarse, pero un poder 
contrariar lo había retenido allí. 
”¿Qué iba yo a decir? Mis emociones de temor y sorpresa 
fueron al instante superadas por las del placer que con gran 
presencia de ánimo me prometí en cuanto al giro que pudiera 
tomar la aventura. No me pareció otra cosa que un ángel 
compasivo que hubiera bajado de las nubes, pues era joven 
y perfectamente hermoso, lo cual representaba mucho más de lo 
que yo había pedido ya que un hombreera, porlo general, lo que 
mis mayores deseos habían solicitado. Entonces pensé que nunca 
podría poner bastante aliciente en mis ojos y voz: no omití 
ningún tipo de insinuación; no importaba la Opinión que pudiera 
tener después de mi descaro, lo importante era llevarlo al punto 
en que respondiera a mis urgentes necesidades para el caso actual: 
lo que me importaba en ese momento no era lo que pudiera 
pensar, sino lo que fuera a hacer. Entonces levanté la cabeza y le 
dije en un tono dulce de voz que tendiera a darle la clave, que su 
mamá se había ido y que no volvería antes de la noche, y no me 
pareció mal la indirecta, pero al parecer no me encontraba frente 
a un principiante. Las impresiones que había hecho en él por los 
descubrimientos de mi persona que dejé a la vista con movimien- 
tos desordenados mientras me veía dormida, lo habían determi- 
nado y preparado en una forma tan encantadora —como me dijo 
espués— que de haber conocido sus disposiciones más habría 
tenido que esperar su violencia que temer su respeto, y mucho 
menos que la excesiva ternura que expresé con mis ojos y voz 


dormida su primera 
que mejor podía explicar que 


había sido suficiente para incitarle a que aprovechara la oportuni- 
dad. Al ver que los besos que posaba en mis prnl 
aceptados con docilidad, subió hasta mis labios y pegán 0 
a los suyos, me dio tal desmayo con el gozo y el placer que sen 
que me fui hacia atrás sobre la cama, y él conmigo, ya había dejas 
do yo, insensiblemente, suficiente lugar en la orilla para que pu 
diera él tenderse a mi lado. Se quedó junto a mí y, como los minu- 
tos eran demasiado valiosos para pasarlos en un ceremonial o hi 
un jugueteo inoportunos, el joven pasó de inmediato a esas cd 
midades que mi aspecto, enrojecido y palpitante, le había o 
rado que podría llevar a cabo sin temor a verse rechazado: hi 
pillos de hombres saben leer muy bien dentro de n0touas ma : 
mejantes oportunidades. Estaba allí tendida, palpitante con de 
seos mucho mayores que mis temores, en espera del ataque inmi- 
nente, para el que no era posible que una muchacha sequen 
trece años, aunque crecida y formada, tuviera mejores EE E 
ciones. Me quitó la enagua y la camisa mientras mis ep: ii 
separaban instintivamente hasta el máximo; mis deseos E = 
aniquilado en mí el pudor en forma tal que el que exentas 
abiertos y expuestos ante él era parte del preludio al pue que 
enrojecía mis mejillas más que la vergúenza. Pero cuando suma- 
no y su contacto se fueron acercando naturalmente hacia su seo 
tro me hicieron notar toda la lujuria y el calor que abrigaban, ¡ ay! 
qué sentido tan inmensamente distinto de las cosas pes -«9 
que cuando mi manejo insípido. Ya tenía desabrochado : chale- 
co y al estallar el encierro de los calzones se descubrió el asom- 
broso y placentero objeto de todos mis deseos, mis Spa 
amor ¡el miembro-rey, en verdad! Yo lo miraba, lo devoraba, 
a todo lo largo y lo ancho, con los ojos fijos en él hasta que, su- 
biéndose encima mío y colocándolo entre mis muslos, me privó 
del goce de su vista para darme otro muchísmo más satisfactorio 
con su toque en la parte esa en que el tacto es tan A 
sensible. Aplicándolo entonces a la abertura diminuta, pS t 
era en aquella edad, lo recibí con demasiada buena volunta ,sin- 
tiendo con ello un arrobamiento de placer en esa primera entra- 
da, demasiado grande para fijarme en el dolor pa Pe 
parecía que nunca pagaría bastante aquel disfrute superior de los 
sentidos, así que rasgada, herida, sangrante, destrozada, me . 
tía aún magníficamente satisfecha y abrazada al autor de toda 
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aquella deliciosa ruina. Pero cuando llevó a cabo su segundo ata- 
que poco después, irritada como estaba yo, pronto se me quitó el 
escozor con el cordial soberano: mis quejas lastimeras se callaron 
y el dolor se disolvió en el placer. Me abandoné a todos sus trans- 
portes y me entregué a él en cuerpo y alma, pues ya no era capaz 
de seguir pensando: sólo vivía en lo que sentía. ¡Y quién podría 
describir esas sensaciones, esas agitaciones exaltadas aún por el 
encanto de su novedad y sorpresa!, cuando esa parte mía que ha- 
bía sufrido por tanto tiempo el hambre del delicioso bocado que 
la atascaba ya, obligaba a todas mis sensaciones vitales a fijarse 
allí mientras allí permaneciera mi amado huésped, quien me pagó 
demasiado pronto su cariñoso recibimiento con un disolvente, 
mucho más rico del que me hayan contado cuando alguna reina 
recibe a su amante, de perla líquida, maravillosamente vertido 
dentro de mí donde, demasiado disuelta yo misma para conceder 
una recepción a secas, lo saludé con la confluencia más calurosa 
por mi parte, en medio de aquel embeleso extático con el que su- 
pongo estaba ya familiarizado mi excelente compañero. Así 
pues, llegué a la cima de mis ansias por un incidente realmente 
inesperado pero maravilloso, pues aquel joven caballero acababa 
de llegar a la ciudad desde la universidad, y entró con toda natu- 
ralidad al apartamento de su madre, donde había estado ya ante- 
riormente, aunque por pura casualidad yo no lo había visto nun- 
ca, así es que sólo nos conocíamos de oídas y, al hallarme tendida 
en la cama de su madre, sacó rápidamente la conclusión de quién 
era yo, por sus descripciones. Ya sabéis el resto. 

”Pero el asunto no acarreó malas consecuencias, pues el joven 
caballero se escapó aquella vez, y otras muchas, sin ser descubier- 
to. Pero el calor de mi constitución, que hacía de los placeres del 
amor una especie de necesidad vital para mí, me delató por 
indiscreciones que resultaron fatales para mi sino, así que acabé 
por caer en lo público donde es probable que hubiera tropezado 
con la ruina si mi suerte no me hubiera traído a este refugio 
seguro y agradable.” 

Así terminó Luisa, y como aquellas narraciones nos habían 
permitido llegar a la hora en que se retiraban las muchachas para 
Prepararse con vistas al jolgorio de la noche, me quedé con la 
señora Cole hasta que Emilia vino a decirnos que había llegado la 
compañía y que nos estaba esperando. 


= 
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Entonces, la señora Cole me tomó de la mano con una sonrisa 
de aliento, me condujo escaleras arriba precedidas por Luisa que 
había venido a apremiarnos, y que nos iluminaba el camino con 
dos velas, una en cada mano. j 

En el descansillo de la primera escalera nos esperaba un o 
caballero muy bien vestido y de buena figura, al que a . 
yo la primera prueba de los placeres de la casa. Me salu - pes 
galantemente y me llevó de la mano hasta el salón cuyo pa ] 
esraba cubierto con una alfombra turca y muebles voluptuosa 
mente adaptados a todas las exigencias de la lujuria más estudia- 
da; una iluminación abundante le daba una vida apenas inferior 
y quizá más favorable al goce, que la del pleno sol. 

Al entrar yo en la sala, tuve la satisfacción de oír un susurro de 
aprobación entre la compañía entera que consistía ahora En 
cuatro caballeros, incluyendo el mío particular —tal era la 
expresión en jerga de la casa para designar al habituado E 
ral— las tres jóvenes en un deshabillé vaporoso, la dueña ls a 
academia y yo misma, Me dieron la bienvenida con un beso a 
la redonda en el cual era fácil descubrir, por el calor superior, la 
distinción de los sexos. 

Asustada y confusa como me encontraba al verme rodeada, 
acariciada y cortejada por tantos extraños, no pude familiarizar- 
me inmediatamente con todo aquel aspecto de alegría y dicha que 
dictaba sus cumplidos y animaba sus caricias. 

Me aseguraron que satisfacía perfectamente su gusto y que 
sólo tenía un defecto, del que se me curaría fácilmente: mi pudor. 
Eso, observaron, podría pasar por una belleza entre quienes lo 
consideran como aliciente, pero su máxima era que resultaba una 
mezcla impertinente y que empañaba la copa lo suficiente para 
echar a perder el trago sincero del placer; por lo tanto, lo 
consideraban como su enemigo mortal y no le daban cuartel allí 
donde lo encontraran. Era un prólogo muy digno de la juerga 
que se avecinaba. E 

En medio de todas las travesuras y lascivias que aquella alegre 
pandilla llevaba a cabo con toda naturalidad, se sirvió una cena 
elegante y nos sentamos para tomarla, con mi galán electo > 
lado y los demás sin orden ni ceremonia. Las deliciosas vian ¡a 
y los buenos vinos hicieron muy pronto aun lado toda reserva, la 
conversación se hizo tan animada como pudiera desearse sin 
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llegar a sér demasiado libre: aquellos profesores del placer sabían 
demasiado para viciar las impresiones o evaporar con palabras la 
imaginación, antes del momento de la acción. Sin embargo, se 
robaban besos de cuando en cuando, y cuando un pañuelo 
alrededor de la garganta oponía una débil barrera, no se le 
respetaba demasiado: las manos de los hombres entraban en 
acción con su petulancia habitual hasta que las provocaciones por 
ambos lados llegaron a un punto tal que mi particular propuso 
que se comenzara ya con los bailes campesinos, y fue aprobado 
por unánime consentimiento, porque, como dijo, los instrumen- 
tos estaban afinados. Era una señal que la complaciente señora 
Cole tomó como indicación de que debía retirarse: ya no estaba 
en condiciones para el servicio activo y se conformaba con haber 
arreglado el orden de la batalla, dejándonos el campo libre para 
combatir a nuestra entera discreción. 

En cuanto se hubo marchado, se retiró la mesa del centro 
y quedó convertida en trinchante; se puso en su lugar un sofá yal 
preguntar yo en un susurro el porqué, mi particular me dijo que 
era ante todo por mí, pues las partes estaban decididas a darse el 
gusto de la variedad en los placeres viéndome, mediante un 
disfrute público y abierto, hacer a un lado toda mácula de reserva 
o pudor, que ellos consideraban el veneno del goce; también me 
dijo que aun cuando predicaban eventualmente el placer y vivían 
de acuerdo con su prédica, no se presentaban como misioneros 
y sólo se permitían los deleites de una instrucción práctica con 
todas las mujeres bonitas a quienes amaban lo suficiente para 
beneficiarlas con ello y que pasaban debidamente por el aro, pero 
que como semejante proposición podía ser demasiado violenta 
y chocante para una joven principiante, las más antiguas habrían 
de dar un ejemplo que él esperaba no me negara yo a seguir, 
puesto que a él le correspondía la suerte del primer experimento, 
pero que aún estaba en completa libertad de rechazar la partida 
que, por ser de la naturaleza del placer, suponía la exclusión de 
cualquier fuerza y obligación. 

Mi actitud expresaba sin duda alguna la sorpresa, como mi 
silencio la aquiescencia. Ya estaba embarcada y totalmente 
decidida a cualquier viaje que la compañía quisiera hacerme 
compartir. 

Los primeros que abrieron el baile eran un corneta de a caballo 
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y la más dulce de todas las bellezas aceitunadas, la dulce 
y amorosa Luisa. Ella condujo al sofá “nada renuente”, en el cual 
la hizo caer y la tendió cuan larga era con un aire de rudeza 
y vigor, saboreando por anticipado su ansia e impaciencia 
amorosas. La muchacha, extendiéndose en la forma más ventajo- 
sa con la cabeza en la almohada, estaba tan concentrada en su 
asunto que nuestra presencia parecía ser la última de sus preocu- 
paciones. Sus enaguas, levantadas con la camisa, descubrieron 
a la compañía las piernas y muslos mejor torneados que puedan 
imaginarse, y en exposición total esa hendidura deliciosa de carne 
cubierta de vello, que se separaba y presentaba una entrada 
incitante entre dos vallas próximas, delicadamente dulces e hin- 
chadas. Ya estaba dispuesto su galán, que se había quitado la ropa 
recargada de encajes y que ya sin camisa nos mostraba sus fuerzas 
prometedoras, blandidas y listas para la acción. Pero sin darnos 
tiempo para considerar las dimensiones, se arrojó instantánea- 
mente sobre su encantadora antagonista que lo recibió al pe- 
netrar él en el blanco directamente, como una heroína, sin 
titubeos, pues sin duda nunca existió muchacha más fiel constitu- 
cionalmente al sabor del goce ni más sincera en las expresiones de 
sus sensaciones: podíamos observar cómo iluminaba sus ojos el 
placer, mientras él introducía su instrumento plenipotenciario 
dentro de ella hasta que, por fin, habiendo penetrado en el punto 
final, sus irritaciones se volvieron tan violentas y la espolearon 
tan furiosamente, que encerrada en sí misma y perdida para todo 
lo que no fuera el disfrute de sus sensaciones predilectas, le 
devolvió sus envites con un justo concierto de impulsos mulli- 
dos, llevando el compás tan acertadamente con los suspiros más 
patéticos, que se podrían haber contado los golpes de acuerdo 
con sus murmullos perceptibles, mientras que los miembros 
activos de ella seguían enredándose con los de él en abrazos 
convulsivos: además, besos de tórtolos y los punzantes mordis- 
cos indoloros del amor que ambos intercambiaban en un furor de 
delicias se combinaban para aproximar el momento álgido de la 
disolución. Pronto se produjo en momentos en que Luisa, en el 
arrobamiento de su frenesí, privada de todo recato se puso 
a gritar: “Ay,-señor..., mi buen señor..., por favor, no me 
indultéis... ¡Ah!, ¡ah!, ¡ah!...”, y sus acentos se convirtieron en 
suspiros del corazón: cerró los ojos en la dulce muerte en el 
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; ' instante; en que era bañada por una inyección cuyas señales 
pronto pudimos ver en la postura tranquila, agonizante y lángui- 
da del que acababa de llevarla con tanta furia y que de repente se 
detuvo, respirando rápidamente, palpitante y abandonándose 
para entonces al espíritu del placer. En cuanto hubo desmontado, 
Luisa brincó, se cubrió con sus enaguas y, corriendo hacia mí, me 
dio un beso y me atrajo hacia el trinchante adonde su amante la 
conducía y donde ambos me hicieron compartir con ellos un 
vaso de vino y hacer un brindis cómico, a propuesta de Luisa, con 
gran alboroto. 

Para entonces ya estaba la segunda pareja dispuesta a entrar en 
liza: se trataba de un joven barón y de la más delicada hechicera, 
tierna y cautivadora Harriet. Mi gentil escudero vino a informar- 
me y me llevó nuevamente al teatro de la acción. 

Y no cabe duda que ninguna otra de su profesión acompañaba 
sus disposiciones para el papel descubierto que había de repre- 
sentar, con una gracia de dulzura tan peculiar, tanto pudor 
y timidez vencida. Su aspecto general y sus movimientos respira- 
ban solamente una complacencia sin reservas ni límites, sin la 
menor mezcla de impudencia ni prostitución. Pero lo que 
resultaba más asombroso aún era que su compañero, en medio de 
la disolución de un disfrute público, estaba loco por ella y había 
llegado a tocar su corazón con amor y sentimientos, aun cuando 
por entonces la restricción de sus compromisos con la casa los 
tenían en la necesidad de someterme a una institución que él 
mismo había contribuido tanto a fundar. 

Así pues, Harriet fue conducida al sofá vacío por su galán, 
poniéndose colorada al mirarme y con unos ojos que lo justifica- 
ban todo me encargaba tiernamente que considerara favorable- 
mente el paso que iba a tener que dar irresistiblemente. 

Su amante, pues lo era, la sentó al pie del sofá, y rodeándole el 
cuello con el brazo, comenzó con un beso ferviente sobre sus 
labios que visiblemente le dio vida y ánimo para proseguir la 
escena, y mientras la besaba le inclinaba dulcemente la cabeza 
hasta que quedó sobre una almohada dispuesta para recibirla 
y entonces, inclinándose con ella, le hizo más agradable la caída. 
Luego, como si hubiera adivinado nuestros deseos o pretendien- 
do satisfacer al instante su placer y su orgullo de ser el amo, 
mediante el título de la posesión actual de bellezas que superan la 
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imaginación, descubrió sus pechos con su mano para que los 
viéramos: pero ¡ay!, qué deliciosos órganos de amorosa devo- 
ción..., qué molde tan bellamente inimitable..., pequeños, redon- 
dos, firmes y de una blancura perfecta: la textura de su piel, tan 
suave, tan agradable al tacto... y sus pezones, coronándolos 
como los más dulces capullos de belleza. Cuando hubo satisfe- 
cho sus ojos con el tacto y la mirada, sus labios con besos de gran 
sabor posados en aquellos dos hemisferios gemelos y deliciosos, 
se dirigió hacia abajo. o 

Ella tenía aún los pies en el suelo, y ahora, con la más tierna 
atención para no asustarla demasiado pronto, él poco a poco fue 
levantando sus enaguas; al verlo, Luisa y Emilia, como si 
hubieran recibido una señal, le agarraron las piernas por pura 
lujuria y, para ayudarla, las mantuvieron abiertas. Allí quedaba 
expuesta, o mejor dicho, exhibida, la mayor gala de la naturaleza 
en cuanto a encantos femeninos. La compañía entera. que, 
excepto yo misma, los había visto con frecuencia, parecía tan 
deslumbrada, asombrada y encantada como pudiera estarlo 
quien lo viera por primera vez. Las bellezas tan excesivas no 
pueden menos de gozar el privilegio de la eterna novedad. Tenía 
unos muslos tan exquisitamente modelados que de haber tenido 
un poco más o un poco menos de carne, se habrían alejado de 
aquel punto de perfección que representaban. Pero lo que más 
los enriquecía y adornaba era la dulce intersección que se 
formaba, en el punto de encuentro debajo del vientre más suave, 
redondo y blanco, en esa muesca central donde la naturaleza se 
ha hundido entre el suave repliegue de dos orillas levantadas 
y que estaba allí en simetría perfecta de delicadeza y miniatura 
con el resto de su cuerpo. ¡No! No hay nada en la naturaleza que 
pueda tener un corte más bello; y luego, la sombra oscura del 
vellón que lo cubría aseguraba, en lo lujuriante del paisaje, un 
calor conmovedor, un remate tierno superior a lo que puedan 
expresar las palabras o pintar el pensamiento. 

Su verdaderamente enamorado galán, que había estado absor- 
to y embelesado por el placer de la belleza el tiempo suficiente 
para permitirnos deleitar nuestros ojos —sin temor de hartar- 
nos— se dirigió por fin hacia el centro del gozo y, levantando el 
velo de lienzo que nos impedía ver su miembro maestro en alga- 
zara, exhibió uno cuyo tamaño proclamaba que el dueño era un 
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éro héroe para las mujeres. Era además, en todos los de- 
ectos, un cumplido caballero en la flor y el vigor de la 


exquisita boca de la naturaleza mientras con la otra apuntaba su 
poderoso aparato hacia el punto de tracción desde la altura de su 
vel de rigidez hasta su vientre: los labios, mantenidos abiertos 
tre sus dedos, recibieron su amplia carga de color coral y una 
que lo hubo ensartado, se movió un poco y las muchachas 
confiaron a sus caderas la agradable carga de soportar los muslos 
de Harriet; ahora, como si pretendiera pasar a torno su placer 
y darle mayor espacio de por vida, fue metiendo el instrumento 
tan despacio que lo perdimos de vista pulgada por pulgada, hasta 
que por fin estuvo totalmente sumergido en el suave laboratorio 
del amor, y los dos montoncillos espumosos se juntaron. Mien- 
tras, podíamos ver claramente el efecto prodigioso que el progre- 
so de aquella energía deliciosa causaba en la muchacha, elevando 
gradualmente su belleza a medida que su placer aumentaba. Su 
actitud y toda ella parecieron más animadas; el rubor de sus meji- 
llas, ganando terreno sobre la palidez, se convirtió en un destello 
bermellón, sus ojos, naturalmente brillantes destellaban ahora 
miles de chispas, su languidez había desaparecido y en esos mo- 
mentos parecía vivir toda ella en un ánimo ardiente. El había fija- 
do, clavado a aquella tierna criatura con su cuña en el blanco, de 
tal modo que ella yacía pasiva, a la fuerza, incapaz de moverse 
hasta que, empezando a floretear con aquella flor de delicadeza, 
la despertó, excitó y conmovió hasta el corazón de tal modo que, 
incapaz de contenerse, no pudo menos de responder a sus movi- 
mientos tan animosamente como su ligereza de constitución lo 
permitía, hasta que el aguijón punzante del placer que ascendía 
hacia la cima la puso frenética con las sensaciones intolerables 
que le daba, y por lo tanto se abrió de brazos y piernas, perdida 
en el más dulce transporte, mientras él, por su parte, se declaraba 
por medio de acometidas más rápidas y ansiosas, jadeos convul- 
sivos, suspiros ardientes, inspiraciones raudas y laboriosas, ojos 
que arrojaban chispas húmedas: todo ello, fiel testimonio de que 
se acercaba en forma inminente el último aliento del goce. Llegó 
por fin: el barón precedió al éxtasis que ella siguió rigurosamente 
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al sentir los síntomas disolventes de él, en cuyo momento, pegan- 
do más ardorosamente que nunca sus labios a los de ella, mostró 
todos los síntomas de esa agonía de deleite tensa en él, en que le 
proporcionaba a ella la titilación terminal y con cuya excitación 
interna vio plenamente que ella le respondía con toda la efusión 
de alma y cuerpo, mientras que un suave estremecimiento gene- 
ral corría por todos sus miembros que tendió quedando inmóvil, 
sin aliento, en una muerte deliciosa, mostrando en la cúspide de 
su expresión, a través de sus párpados entrecerrados que dejaban 
ver solamente una esquinita de negro, pues el resto se encontraba 
fuertemente dirigido hacia arriba en pleno éxtasis. Entonces, su 
dulce boca se vio lánguidamente abierta con la punta de la lengua 
posada descuidadamente en la hilera inferior de sus dientes blan- 
cos, mientras el color rubí natural de sus labios destellaba nueva 
vida. ¿No era algo como para quedarse allí? Y así lo hizo su 
amante, quedándose dentro de ella, deleitándose hasta que com- 
primido, exprimido y vaciado hasta la última gota, se apartó con 
un beso ferviente que expresaba un deseo satisfecho pero-un 
amor inextinguido. 
En cuanto él se hubo levantado, corrí hacia ella y, sentándome 
a su lado en el sofá, le levanté la cabeza que pronto inclinó 
dulcemente sobre mi pecho, para ocultar su rubor y su confusión 
por lo que había ocurrido. Poco a poco fue recuperando su 
compostura y aceptó un vaso de vino que mi compañero había 
ido a buscarle, mientras el suyo se ponía su ropa y se la 
abrochaba; después de lo cual la condujo, lánguidamente reclina- 
da sobre él, al asiento desde donde contemplábamos el sofá. 
Y ahora, el compañero de Emilia la había sacado a bailar, y esta 
criatura de dulce carácter y cutis celestial se levantó rápidamente; 
si ese cutis que pone en entredicho al lirio y a la rosa, rasgos 
excesivamente bellos y esa salud y flor saludables que hace tan 
encantadoras a las muchachas campesinas pueden hacerlas pasar 
por bellas, ella era bella, entonces, y de las más vistosas. 
Mientras estaba de pie, su galán empezó por liberarle los 
pechos y devolverles la libertad natural con la facilidad de un par 
de brincos, pero al salir a la vista nos pareció que se agregaba una 
nueva luz a la sala, tan brillante era su blancura; entonces, se 
enderezaron en un bulto tan feliz como para mostrar la plenitud 
bien formada de su pecho que tiene un efecto tal sobre los ojos 
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que pasece carne convertida en mármol, rivalizando con su 
brillantez pulida y superando al más blanco por la vida y lustre de 
sus colores, blanco con venas azules. ¿Quién podría retenerse 
ante tal provocación al alcance de su mano? El le tocó los pechos, 
primero ligeramente, y la brillantez suave de la piel se le escapaba 
de la mano dejándola deslizarse por la superficie; entonces los 
apretó, y la carne flexible que llenaba sus manos brincó de nuevo, 
derrotando la presión: así era, en verdad, la consistencia de todas 
las partes de su cuerpo donde la plenitud de la carne se comprime 
y constituye esa hermosa fineza que tanto atrae al tacto. Cuando 
se hubo solazado en esa forma con ese jugueteo delicioso, le 
levantó la enagua y la camisa hasta la cintura, donde las arreman- 
gó, y ella permaneció desnuda por todos lados; el rubor cubrió 
entonces su hermoso rostro y los ojos al mirar hacia el suelo 
parecían pedir cuartel, ¡cuando tanto derecho tenía a triunfar con 
todos los tesoros de la juventud y la belleza que tan victoriosa- 
mente lucía! Tenía piernas perfectamente bien formadas y sus 
muslos, que mantenía estrechamente cerrados, se veían tan 
blancos, tan redondos, tan substanciosos y abundantes de carne 
firme, que nada podría recomendar mejor el lujo del contacto, 
cosa de la que no se privó él, por supuesto. Entonces, apartándole 
la mano que en la primera emoción de un pudor natural había 
llevado hacia allá, nos dio más bien un vistazo que una visión del 
suave resquicio estrecho que corre todo alo largo hacia abajo y se 
oculta entre los muslos, pero se veían claramente los flecos de 
rizos castaños, creciendo bellamente por encima, que con su 
brillo sedoso prestaban una variedad agradable a la blancura que 
los rodeaba y cuya brillantez enaltecía esa sombra ligeramente 
oscura. Entonces, su pareja se dedicó a separarle los muslos para 
darnos una visión total de ese encanto central de atracción, pero 
sin lograrlo satisfactoriamente en esa postura, la condujo al pie 
del sofá y, acercando una de las almohadas, le inclinó hacia abajo 
la cabeza de tal modo que estaba echada sobre sus manos 
cruzadas y a horcajadas con los muslos bien separados, presen- 
tándonos una vista dorsal completa de su persona, desnuda hasta 
la cintura. Su posterior, regordete, suave y abultado, formaba 
regiones lujuriantes de nieve viva que llenaban espléndidamente 
los ojos hasta que la separación de aquellas cumbres exquisita- 
mente blancas, en un valle estrecho, terminaba y se hundía en una 
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cavidad abombada que remataba aquella deliciosa vista y o 
necía moderadamente abierta en virtud de la postura inclinada, 
dando acceso al rojo agradable del interior del orificio: e Ja 
a la blancura que lo rodeaba, parecía una cuchilla roja en el ea 
más blanco. Su galán, que era un caballero de unos treinta e 
algo tendente a una gordura nada desagradable que lo incitaba 
a ese modo de deleite, después de colocarla bien en esa e 
y de alentarla con caricias y besos para que colaborara con él, 
sacó su asunto erecto cuyo largo excesivo, más bien despropor- 
cionado, era de lo más sorprendente, pues tal exceso no suele ser 
usual en hombres de su corpulencia: aplicándolo entonces 
derecha y directamente, se lo hundió hasta la guarda mientras Le 
redondeces de aquellas bellezas turcas suyas encajadas en € 
hueco que él formaba con su vientre y muslos, ponía o 
aquellas partes en un caluroso contacto y estrecha conjunción: a 
seguro en modo nada desagradable; con sus manos, pe. 
todo el cuerpo de ella y jugueteaba con sus hermosos e 
cuanto a ella, tan pronto como sintió que estaba todo lo En 
que podía, levantó la cabeza de la almohada y volviendo a es 
cuello sin demasiado esfuerzo, pero con las mejillas ardiendo e 
un rojo subido, le brindó una sonrisa que expresaba la más tierna 
satisfacción y respondió al beso que él le daba mientras estaban 
así juntos; entonces, dejándolo que prosiguiera su deleite, volvió 
ella a esconder el rostro y su rubor entre las manos y quedó 
pasiva, favoreciendo en todo lo posible los - ai 
repetidos que hacían resonar las carnes de ambos con su violen- 
cia; entonces, al apartarse de ella un momento, pudimos ver eg 
ambos parte de su pértiga en movimiento espumoso hasta e a 
volver a entrar y pegarse a ella, perdimos de vista los montecil os 
interpuestos. Á veces apartaba las manos de los globos vi sus 
pechos para trasladar la presión a los otros, más grandes, objetos 
actuales de su dulce ataque: entonces los apretaba, los pellizcaba 
y jugaba con ellos hasta que por fin, al perseguir el ímpetu con 
tanto calor, llegó al momento crucial con un placer tan abruma- 
dor que su hermosa compañera tuvo que sostenerlo, ps 
palpitante, moribundo al descargarse; tan pronto como ella 
sintió la matanza, incapaz de sostener sobre sus piernas y vencida 
por la poderosa embriaguez se dejó caer sobre el sofá donde A 
tuvo que seguirla para no perder el cálido contacto; y así 
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ea CO ambos, en la perfección de una conjunción perma- 
nente de cuerpo y corriente estática, su provisión de disf 
el momento. 

Tan pronto como se hubieron destrabado, 
Emilia se levantó y la rodeamos con felicitac 
pequeños servicios; porque debo hacer notar q 
todo pudor y reserva estuvieran desterrados de la 
aquellos placeres, los buenos modales y la cortesía 
sin infracción: no había cinismo vulgar ni conduct 
siva, ni reproches carentes de generosidad hacia 1 
por su complacencia ante los caprichos y deseos d 
Por el contrario, no faltaba nada para suavizar, 
el sentido de su condición. Los hombres no s 
de cuánto placer se privan cuando faltan al respeto y a la ternura 
debidos a nuestro sexo, y hasta a las que viven sólo para 
agradarles. Y esa era una máxima perfectamente bien comprendi- 

da por aquellos corteses sibaritas, adeptos convencidos del gran 
arte y ciencia del placer, que nunca mostraban a las devotas suyas 
mayor respeto que durante el ejercicio de su complacencia, 
cuando descubrían los tesoros de sus bellezas ocultas y se 
presentaban en el orgullo de sus encantos naturales, más conmo- 


vedores que cuando presumían en los artificiales de vestimenta 
y aderezo. 


rutes por 


la encantadora 
iones y demás 
ue aun cuando 
transacción de 
se observaban 
a ruda u ofen- 
as muchachas, 
e los hombres. 
alentar y endulzar 
aben generalmente 


El retozo había llegado a mí para entonces, y como a mí me 
tocaba subscribir a la voluntad y placer de mi particular, 
al de la compañía, se avanzó hacia mí y saludándome muy 
tiernamente, con un ansia halagadora, me hizo recordar las 
esperanzas que se habían fundado en mi complacencia, y al 
mismo tiempo me repitió que si toda la fuerza del ejemplo no 
había superado mi repugnancia, para acatar los caprichos y de- 
seos de los demás, aun cuando el retozo había sido en honor mío, 
por grande que fuera su decepción, estaba dispuesto a sufrirla 
antes que ser instrumento de un deber desagradable para mí. 

A lo cual respondí, sin vacilar lo más mínimo ni hacer muecas 
afectadas, que de no haberme comprometido a estar a su 
disposición sin la menor reserva, el ejemplo de tan agradables 
compañeras bastaría para convencerme y que, por lo tanto, no 
tenía más pena que la de aparecer con tan gran desventaja después 
de bellezas tan superiores. Y que conste que pensaba lo que 


asícomo 


144 


o O 


5 s 
estaba diciendo. La franqueza de la respuesta les apa e 
felicitaron a mi particular por mi adquisición y lo en 
abiertamente a modo de halago hacia mí. | e 
A decir verdad, la señora Cole no me podía haber pmp 
muestra mayor de su consideración que la a. al pen 
caballero para maestro de ceremonias, que además d mi 5 
cuna y de la gran fortuna que había de heredar, su p . 
inusitadamente placentera, bien formada y alta; tenia na e 
señalado con viruela, aunque ello sólo servia ad ca 
gracia de una virilidad mayor a rasgos más bien dulces la e 
dos; tenía ojos muy vivos de un negro brillante: en resu . 1» 
la clase de hombre de quien cualquier mujer diría que e 
2Suapo mozo. 
p Mon me conducía él hacia la arena de nuestro pe 
y como sólo llevaba puesto un vestido blanco de Ep mn 
a hacer de recamarero evitándome la confusión que mi pro. 
causado el atrevimiento de desnudarme sola: así pues, be cit 
vestido en un tris y salí de él, luego mi corsé ofreció m0 rd 
que pronto fue superado, pues Luisa brindó A ini 
útiles para cortar los cordones, así que cayó la cásc: en ia 
el cubrecorsé me encontré reducida a una Doa oa en 
cuyo escote abierto dejaba a ojos y manos ea 1 OR 
pudieran desear. Me imaginé que allí quedaría to * p E 
cuenta muy pronto de que no iba a ser así: mi galán, a E 
lo demás, me rogó tiernamente que no permitiera a Po pa 
mi ropa privarlos de la vista completa de toda mi es Es de 
yo era demasiado complaciente para oponerme a bo De” 
dijeran y consideraba lo que quedaba como mea ss . nl 
te, asentí y en un pao SEO mis Lor epa eps 
pasaba la camisa por la cabeza despre - pu 
modo que mis cabellos se soltaron —recor e ho E en 
los tenía muy bellos— en rizos desordenados por | 
callo $ hombros, destacando favorablemente el e - >. e 
Me encontraba pues, ante mis jueces en > e 
naturaleza y no podía hacerles un efecto demasiado des an 
si recordáis lo que he dicho anteriormente a pe al 
tiempo, que en ciertos momentos nos Ds. Fra cre 
nuestros encantos, había mejorado muchísimo los míos e 
florecimiento, ya que faltaban pocos meses para que cump 
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le anos. Mis senos, que en el estado de desnudez son 
siempre puntos capitales, 
mantenían una firmeza y 
que retaban e invitaban a 
y esbelta que puede ser una 
encanto de los sentidos d 
juventud y a lo saludable 


entonces en una plenitud graciosa, 
una independencia de sostén alguno 
la caricia. Además era todo lo alta 
al mismo tiempo que carnosa, en ese 
e la vista y el tacto que debía a la 
de mi constitución. Pero no había 
renunciado tan totalmente a toda vergúenza innata como parano 
padecer una tremenda confusión al verme así; sin embargo, la 
pandilla que me rodeaba, hombres y mujeres, me alivió con todas 
las señales de aprobación y satisfacción, todas las atenciones 
halagadoras para alentarme e inspirarme orgullo por la figura que 
presentaba. Mi amigo protestó con toda cortesía que semejante 
figura superaba en mucho cualquier otra ventaja que el nacimien- 
to pudiera proporcionar, de tal modo que tengo que considerar 
sinceros los cumplidos todos que aquellos conocedores dejaron 
llover sobre mí en tal Oportunidad: ya podía presumir de haber 
aprobado mi examen ante los entendidos. 
Sin embargo, mi amigo, que para entonces me tenía a su única 
disposición, satisfizo la curiosidad de todos y quizá la suya, 
colocándome en todas las Posturas y luces imaginables, señalan- 
do cada una de las bellezas en sus diversos aspectos, no sin 
interrumpirse de cuando en cuando con besos, libertades ardoro- 
sas de sus manos errantes que alejaron todo sentimiento de 
vergúenza; y un rubor brillante cedió el paso al deseo que me 
hizo participar con deleite en la escena aquella. 

Pero bien podéis imaginar que en aquel examen general el 
punto más importante de mí misma no dejó de ser objeto de la 
visita más minuciosa; y así se reconoció que no tenía que tener el 
menor empacho en pasar por doncella dado el caso, pues mis 
aventuras anteriores habían causado demasiado poco daño allí 
mismo, y el perjuicio de un estiramiento excesivo había sido 
reparado y repuesto a mi edad, con la pequeñez que la naturaleza 
impuso a esa parte. 

Ahora, ya hubiera mi pareja agotado todos los modos en que 
pudiera contentar la vista o el tacto, o quizá porque ya no podía 
retenerse de atacar, el caso es que retirando su ropa rápidamente, 
el calor prodigioso que reinaba en la habitación cerrada, muchas 
velas y hasta el color encendido de aquellas escenas, le incitaron 


a retirar también la camisa una vez que su E rio 
dejó ver su contenido E por Dee Er o 
e habría de contender, y que levantaba a 
paa y de un rojo subido. Entonces vi mp 
me esperaba: se trata de uno de esos A onda 
normal, cuyos amos manejan con mucha mayor fact mides 50 
de gran volumen. Apretándome mucho e su mm. ns ol 
tras se paraba frente a mí, aplicando a su nicho no ra 
peculiar, trató de insertarlo, cosa que favorecí e 0 po 
tonces, montando mis muslos sobre sus caderas a % , E 
hizo recibir pulgada por pulgada hasta llenarlo to E q 
plantada en el pivote del placer y abrazándome a su cue 2. En 
y su cabellera oculté el rostro encendido de rul = p: ne 
sentimientos y por la vergienza, con mi busto sa 2 nie 
entonces él me llevó al sofá sobre el que, sin aban pos 0 
estrecho abrazo y sin destrabarse, me tendió y A cda 
del placer. Pero estábamos demasiado ds pod e —= 
dos por todos los espectáculos conmoye A pl a 
nuestra imaginación estaba demasiado inflamas a pal a 
vernos muy pronto, y por eso, en cuanto sentí gue md a 
aspersión caliente llegué en punto a compartir € ace ad 
táneo. Pero tenía mayores razones aún para presumir a 
entendimiento, pues al darse cuenta de que todas las ama: do 
deseo no estaban todavía apagadas dentro de mí, se o 
bien, como brasas húmedas, ardía más aún con qna roer 
mi acalorado galán, simpatizando conmigo, cargado $ pd 
doble, prosiguió sus ataques sobre la brecha con un mb 
merma; tanta satisfacción me causó su proceder, que smc ES 
por corresponder con todos mis movimientos en po ma 
y para su deleite; besos, apretones, tiernos : sa co 
contribuyó a que nuestros goces más turbulentos de 4 inel 
dos nos arrojaran a un maravilloso desorden y ascen ca E 
un punto en que nos sentimos Eneporata a un 120 sh 
placer sin límites, hundiéndonos ambos en él en as e inca 
voluptuoso. Entonces, todas las impresiones de un ps e 
te inspiradas en las escenas vivas que había presencia > o 
ron con el calor del ejercicio y, reuniéndose, me o pa 
y agitaron con una irritación inaguantable: era yo op E Eo 
y de locura debido a sus excesos. No disfrutaba de sufici 
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Extasié el placer de tan raras y exquisitas provocaciones, pues 
tales habían demostrado ser los ejemplos de la noche al exaltar 
nuestros placeres que pude descubrir con gran placer que eran 
compartidos por mi galán, como lo demostraban las llamas 
elocuentes que despedían sus ojos, su actuación furiosa aguijona- 
da por el recuerdo, conspirando todo Para aumentar mi placer 
asegurándome el suyo. Elevada entonces a la más alta cima de 
goce que pueda soportar la vida humana, que no destruye el 
exceso, llegué a ese punto crítico en el que, apenas precedida por 
la inyección de mi compañero, me disolví y, quebrándome en un 
profundo suspiro, envié toda mi alma sensible hacia abajo, hasta 
ese pasaje por el cual no podía salir ya que estaba tan deliciosa- 
mente cerrado y atascado. Así nos quedamos unos pocos 
instantes maravillosos, dominados, quietos y lánguidos hasta 
que, habiéndose calmado la sensación del placer, volvimos ala 
realidad y él se apartó fuera de mí no sin antes protestar su 
extremada satisfacción mediante el be 
y mis expresiones más cordiales. 

La compañía, que nos había estado rodeando en el más 
absoluto silencio, me ayudó, cuando todo hubo terminado, 
a ponerme la ropa en un instante, y me felicitó por el sincero 
homenaje que no pudieron dejar de comprobar, rendido a la 
soberanía de mis encantos —así lo expresaron— al ver el doble 
pago de tributo en una sola unión. Pero mi compañero, nueva- 
mente vestido, hizo notable una afición no apagada por la 
circunstancia del goce reciente; también las muchachas me 
abrazaron y besaron, asegurándome que, por el momento y en 
verdad por siempre, a menos que lo deseara yo, no tendría que 

Pasar por más exámenes públicos: ya había sido iniciada y era una 
de ellas. 

Como era ley inviolable que cada galán conservara a su pareja 
especialmente el resto de la noche y también hasta que cediera la 
propiedad a la comunidad, con el fin de conservar una posesión 
agradable y de evitar los disgustos y la falta de delicadeza de otro 
arreglo, después de una ligera colación de vino, galletas, té 
y chocolate servidos más o menos a la una de la madrugada, la 
compañía se separó y se alejó por parejas. La señora Cole nos 
había preparado, a mi galán y a mí, un lecho de campo 


so y el abrazo más tiernos 
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provisional, y nos retiramos para terminar la via pr 
constante impulso de placer tan poco empalagoso y a 
que no teníamos el menor deseo de verla terminar. la 
Por la mañana, después de un desayuno reparador en la % d 
él selevantó y con afirmaciones muy tiernas de una pu ii pe 
especial para mí, me dejó acabar de reponerme con el re 2. 7 
dulces sueños; al despertar y levantarme antes que E .. 
señora Cole, descubrí en uno de mis bolsillos una E nn 
guineas, que él había deslizado dentro; mientras a a 46 dd 
de una liberalidad que por cierto no esperaba, entró la s e 
Cole y le comuniqué inmediatamente el obsequio, o ; 
naturalmente la parte que deseara: pero me dijo que el caba > 
la había recompensado muy noblemente y de roda 
aceptó nada por mucho que yo insistí en que lo os , mo 
observar que su negativa no era afectación, y proce ió en : 
a darme tan admirable lección de economía en papu e 
persona y mi bolsa, que me reconocí ampliamente paga ce 
atenderla y conformarme a ella en el transcurso de mi con 
cimiento con la ciudad. Después de lo cual,. cambiando > te- 
ma, se puso a hablar de los placeres de la noche pete 
enteré, sin gran sorpresa, pues ya empezaba a conocerla a 
que había visto todo lo que sucediera desde un pa có . 
do arreglado únicamente para ese fin y que no tardó en ens 
ñarme. Ñ 
Apenas había terminado de hablar cuando la pequeña as de 
amor, las muchachas compañeras mías entraron renovando sus 
cumplidos y caricias. Observé con agrado que las iras an 
cios nocturnos no habían empañado lo más mínimo la vida Ped 
cutis ni el frescor de su lozanía; supe entonces que eso se de e 
a la buena administración y a los consejos de nuestra excepciona 
directora. Bajaron a la tienda para seguir salvando las api 
mientras que yo volvía a mi alojamiento donde estuve ocupada 
hasta que volví a comer a casa de la señora Cole. pe 
Allí me quedé, en diversión constante, con pe u otra > 
aquellas encantadoras muchachas hasta más o menos las 9 y 
la tarde, cuando se apoderó de mí el sueño y me fui a ten = a 
cama de Harriet, que me la cedió para que descansara. Allí me 
quedé, vestida, y me dormí muy pronto; habría dr? más 
o menos una hora de reposo cuando mi nuevo galán predilecto 
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A por mí; no tarda 
encoritraba. Al entrar en el cuarto y 
hacia la pared, sin más ceremonia 
mayor facilidad y mayor goce con e 
tando suavemente por detrás mis en 
perspectiva de la avenida de atrás h 
placer que, como estaba yo tendida 
hacia abajo, aparecía bien abierta y 
entonces él también a mi lado, 
sentir el calor de su Cuerpo, 
y vientre junto a mí, y los estuerz, 
tiene algo tan exquisito, 
desperté, muy 
dispuse a voly 
deseaba que e 


ron en indicarle dónde me 
verme sola, el rostro vuelto 
se quitó los calzones para 
l contacto directo, y levan- 
aguas y mi camisa, abrió la 
acia la confortante sede del 
cuan larga era, con el rostro 
de fácil acceso. Tendiéndose 
me sitió por detrás y me hizo 

mientras aplicaba sus muslos 

os de aquel aparato, cuyo toque 

para abrirse camino dentro de mí. Me 
sobrecogida al Principio, pero al ver] 
erme hacia él; entonces me dio un 
Onservara la misma postura, 
derecho para asegurar la entrada debida, así 
cual le satisfizo, y solazándose con su est 
aquellas partes, interrumpió el MoOVimient 
con la cuchara metida, 

mis muslos por detrás, 
encorvado de sus muslo: 


O que era me 
beso y como 
sólo levanté el muslo 
entró hasta dentro, lo 
ancia tan apretada en 


ión: prosiguiéndola con 


amos agotado durante la noche 


anterior, o que por lo menos no habíamos tardado en repo- 


nernos. 
Con aquel noble y agradable jov 
y constancia, Estaba perféctamente 
sí, por lo menos durante el mes 
Permanencia en Londres no iba a du 
tenía un cargo en Irlanda, 


en viví yo en perfecta dicha 
decidido a conservarme para 
de luna de miel; pero su 
Far tanto pues su padre, que 


se lo llevó consigo al marchar 
bruscamente. Pero aun entonces estaba yo a punto de adueñarme 


de su afecto y su persona, pues había propuesto y yo había 
consentido que me fuera tras de él a Irlanda, donde me podría 
establecer; pero se encontró con un partido agradable y ventajo- 
50 en aquel reino, y escogió lo que era más juicioso: se abstuvo de 
enviarme a buscar pero al mismo tiempo no dejó de ocuparse de 


E 


e E : bare 
que recibiera un obsequio de gran magnificencia, quesin em 
go no compensó la pérdida que sentía. 
y Ese acontecimiento creó también un vacio e e de 3e 
sociedad que la señora Cole, lo sell r su cuidado por 
apresuró en llenar; pero que le hizo cráfi de una doncellez 
proporcionarme, en las ventajas del rio o pct 
fingida, cierto consuelo para la especie e Y in aso 
quedado. Era un designio que nunca había al 3 eee an 
estaba esperando que apareciera la persona co 
varlo a cabo. g E ES 
pi al parecer, estaba decidido que sería he el 
proveyera sola, como sucedió cuando mi primera 
cado. a 
“ llevaba casi un mes disfrutando todos los jas 
familiaridad y la sociedad de mis compañeras, an pa a Ha- 
predilectos (excepto el barón, que poco cal guna par la 
rriet) habían solicitado todos la de O y name 
variedad en mis abrazos; pero con una habi y aan 
excesivos había logrado yo evadir sus halagos e. 12d a 
razón alguna de queja, y no es que me mostrara a e 90 
ellos me disgustaran, ni por la cosa misma, Eds a e eiapsd 
razón era que tenía mi propio apego y que RESTA ndo 
invadir los terrenos de mis compañeras payo ae 
exteriormente exentas de cualquier tipo de cel de Daria 
menos que quererme más, en el secreto de e AR de Ea ¿q 
consideración que les mostraba sin vanag, eee! oia lla 
pues, a gusto y amada de toda la familia, ne 0 pi 
que un día, a eso de las cinco de la tarde, salía opine 
Covent Garden para comprar algu nas frutas Spas aio Le 
ras y para mí y tropecé con la siguiente a aa 
regateando por la fruta que deseaba, observ: E eps: dsd 
joven caballero cuya elegante vestimenta me As E - Beata, 
atención; en cuanto al poa no al pe lección 
salvo su palidez, su delgadez y e ser o caloque 
más flacas. Era fácil darse cuenta, sin parecerlo, q 4 yo Lo 
ñ saba, y con los ojos fijos en mí hasta guegiego” z > 
a que me encontraba, peón o a có 
lo que le pedían, comenzando sus avances. s 3 A pe 
yo fuera de carácter para representar la muchac 
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tenía ni las plumas ni el furret de una 
sombrero de paja, vestido blanco 
todo, cierto aspecto natural y fácild 
nunca me abandonaron ni siquiera e 


necesitaba, en el desempeño de mi fici 
i 
a no darle el menor motivo . 


r no imagina siqui 
no ea Siquiera, y en virtud del 
n frecuentemente sel 


me enteré de que había 


fallecido y q 
ue actualmente vivía de oficiala en la tienda de una 


modista de la ciu últ: 
diferente - 


muy hábilmente, en su 
intención de ocultarle: el n 


VIVia, me cargó de frutas as mas raras y Caras que pudo allar, 
d f t 1 d h 11 
a ? q Pp 
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y me mandó 
ar. ¡ 
mba D 2 Casa, sin saber yo cuáles podrí 
Clas de aquella aventura por ty 
Entonces, : 


que sí no venía tras de mí 
la intuición, 
fácilmente e 


mientras tanto no había nada más fácil para mí que seguir sus 
indicaciones y sus apuntes hasta el último acto. 

A la mañana siguiente, después de pasar su tard 

supimos después— haciendo investigaciones sobre la fama de la 
señora Cole en el vecindario (cosa que no podía ser más favorable 
a las interciones que ella abrigaba respecto a él), mi caballero 
llegó en su carruaje hasta la tienda donde la señora Cole era la 
única que sospechaba lo que se traía. Preguntando por ella, no 
tardó en trabar conocimiento con el pretexto de una compra de 
mercería; mientras tanto, yo estaba sentada sin levantar la vista, 
cosiendo el dobladillo de un volante con la compostura y senci- 
llez más adecuadas para mi trabajo. La señora Cole observó que 
la impresión primera que le había hecho no corría ningún riesgo 
de verse borrada por las de Luisa y Emilia que estaban allí, 
trabajando a mi lado, mientras yo estaba sentada sin levantar la 
vista, cosiendo. Yo sentía una especie de sentido de culpabilidad 
por haberle alentado a seguirme. El joven después de haber 
indicado a la señora Cole la dirección adonde debería llevar las 
cosas en persona, y la hora en que la esperaría, salió llevándose 
algunos de los objetos que dejó pagados generosamente, para que 
su introducción fuera así más favorable. 

Por entonces, las muchachas no sospechaban en lo más 
mínimo el misterio de aquel nuevo cliente, pero en cuanto 
estuvimos solas, la señora Cole me aseguró, en virtud desu larga 
experiencia en esos asuntos, que por esa vez mis encantos no 
habían errado la puntería, pues por el ansia que mostraba en sus 
modales y miradas, estaba segura de que había dado en el blanco; 
el único punto dudoso eran su carácter y condiciones, que su 
conocimiento de la ciudad pronto le permitiría averiguar para 
tomar las medidas convenientes. 

Y efectivamente, al cabo de pocas horas su inteligencia la sirvió 
tan bien que se enteró de que mi conquista no era sino el señor 
Norbert, caballero que había tenido al principio una gran fortuna 

la cual, junto con su constitución que no era de las mejores, había 
logrado deteriorar con su afanosa persecución de los vicios de la 
ciudad; con lo cual, después de haber agotado todas las formas 
más corrientes de corrupción, cansándose de ellas, se había 
aficionado a la caza de doncellas y había logrado echar a perder 
muchísimas muchachas, sin escatimar ningún gasto que le permi- 
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llegar a sus fines, empleándolas por lo general con buenos 

“tratos hasta que se cansaba de ellas, o su disfrute disminuía, o se 
encaprichaba de una cara nueva, quitándoselas entonces de 
delante con la mayor facilidad y abandonándolas a su sino, pues 
la esfera de los logros de este tipo sólo se limitaba a lo que pudiera 
obtener mediante trato y venta, 

Sacando la conclusión de esos informes, la señora Cole hizo 
notar que semejante tipo era una presa legal; que sería pecado no 
sacar el mayor provecho de nuestro trato co 
una muchacha como yo era demasiado buen 
precio y en cualesquiera términos. 

Así pues, marchó, a la hora indicada, hasta el alojamiento que 
él tenía en una de las posadas de la corte, atendida con un sentido 
de la grandeza que satisfacía particularmente en lo relacionado 

con el lujo y el placer. Allí lo encontró, esperando; después de 
concluir el supuesto asunto y dar muchos rodeos hablando de su 
industria, que ella decía era muy poco ventajosa, de las cualidades 
de sus sirvientas, aprendizas, oficialas, la conversación acabó por 
llegar a mí, naturalmente. La señora Cole, actuando admirable- 
mente como una chismosa que deja escapar cualquier cosa en 
cuanto pone en movimiento la lengua, le forjó de mí una historia 
tan admisible, dando de cuando en cuando alguna pincelada 
artística con el aire más natural del mundo, alabando mi persona 
y temperamento, que logró finalmente convencerle, cuando en 
realidad no había nada más falso que su inocencia en el asunto. 
Pero cuando él, encendido y entusiasmado, empezó a dar 
indicaciones de sus designios respecto a mí, después de haberle 
hecho entender a ella el asunto, con mucho esfuerzo y confusión 
(ella se mantuvo ignorante todo el tiempo que consideró conve- 
niente), sin afectar ser un dragón de la virtud lanzándose en 
pasión violenta y hasta sospechosa, se apegó con la mejor gracia 
del mundo y un efecto acertado al Papel de una buena mujer, 
sencilla, que no piensa en el mal y que, como obtiene su pan con 
medios honrados, está hecha de una materia lo suficientemente 
flexible para llegar a lo que él quería, sometida a su habilidad 
superior; sin embargo, se las arregló tan bien que fueron 
necesarios cuatro o cinco encuentros para que pudiera él obtener 
alguna esperanza de que le ayudaría, sin lo cual se había 
convencido ya, por medio de mensajes vanos, cartas y demás 


n él y que creía que 
a para él a cualquier 
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pruebas directas a que me sometió, de que no + a pe 
y todo ello sólo sirvió para elevar más aún el valor que p 

tenía. E 

Sin embargo, con mucho cuidado de no llevar las y in 
hasta un punto en que pudiera ponerse a descu e En 
o incidentes perjudiciales para su plan, acabó por pcia .= 
ganada a fuerza de discursos convincentes, de promesas E “e 
encima de todo, de la deslumbrante cantidad que le + 
especificar, cuando era una obra maestra el fingir de ir e 
tentación de un gran interés como pretexto de su condescen = 
cia, y el modo en que lo hizo pudo hacerle comprender que ella 
no había metido nunca sus manos virtuosas en un asunto 
semejante. Z 
Así pues, lo condujo por toda la progresión de sen 

y obstáculos destinados a elevar el valor del premio que preten lí 
obtener; en conclusión, estaba embelesado con la A aga 
belleza de que yo era dueña que ni siquiera le dio a + 
oportunidad de presumir de su administración al > 
conseguir su deseo, sino que se arrojó y derechito a pe o, 
tragándoselo con todo el anzuelo. No es que en otros aspectos E 
fuera el señor Norbert harto perspicaz, ni ignorara los modos de 
la ciudad, y hasta por experiencia la rama de imposiciones que se 
estaba llevando a la práctica con él, pero teníamos tan de nuestra 
parte su pasión, estaba tan cegado y apremiado por ella, que 
habría considerado un mal favor si le hubieran desengañado. 
Todo ello coincidía en una forma más bien precipitada al punto 
en que ella quería tenerle, así pues la señora Cole hizo que él se 
Felicitara por lo barato del trato que le iba a entregar mi dé 
imaginaria, por sólo trescientas guineas para mí y cien para a 
corredora: siendo poca recompensa para todos sus esfuerzos 
y los escrúpulos de conciencia que ahora había sacrificado en 
favor de él por primera vez en su vida. Cantidades ._ cai 
pagadas a tocateja, contra entrega de mi persona, E nl S 
algunos obsequios nada despreciables que se habían echo en e 
transcurso de las negociaciones. Durante estas últimas fui intro- 
ducida en su compañía en algunas cortas ocasiones, en momentos 
debidos; no necesito enfatizar lo poco que hube de esforzarme en 
esas ocasiones para pasar ante él por una verdadera doncella: 
todo mi aspecto y mis gestos no respiraban sino la inocencia que 
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el de los plac d ió o 
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propensos son a dejarse engañar al respecto, a pesar de d 
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Cuando se hubieron aceptado todos los artículos del 
una vez debidamente efectuados los pagos dab. > ri 
] a tua 5, nO quedaba más que 
la ejecución de la parte Principal que se centraba en la entr el 
mi persona para su libr ¡ ició ps 
a e uso y disposición. La señora Cole 
o e e particularmente en cuanto a su 
> que fue él quien pidió 
, ue O urgenteme, ñ 

desposorio se verificara allí. Al pri AREA, ia tp 
tordos po Principio, dijo ella que no tenía el 

ae esas ci Í ñ il li 
se decidiría a permitir que da ed Pida ma 

cepas na sirvienta o a ñ 

enterara..., su valiosísimo buen nomb seri 


Oportuno. 


Así pues, todo dis 
señor Norbert 


, por lo menos con 


Otros quizá má : ingi 
q ás grandes: los de una fingida, que me daban un aire 
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de confusión y rubor atribuidos a la modestia virginal; en verdad, 
no se podía distinguir mucho, aun cuando se tratara de Ojos 
menos parciales que los de mi amante, así he de llamarlo, pues 
considero este término un reproche menos cruel que “incauto” 
respecto a los hombres que su debilidad ayuda a dejarse engañar 
por nesotras. 

En cuanto a la señora Cole, después de la charla acostumbrada 
en tales ocasiones cuando se abandona por vez primera una 
mujer joven a la voluntad del hombre, nos dejó pronto solos en el 
cuarto, bien iluminado a petición del señor Norbert, para un 
examen más estricto que se verificó más tarde. El señor Norbert, 
todavía vestido, brincó hacia la cama-donde metí yo la cabeza 
debajo de las sábanas y me defendí un buen rato antes de que 
pudiera tener siquiera acceso a mis labios para besarlos: tan cierto 
es que una falsa virtud en esas ocasiones libra a veces una mayor 
resistencia que la verdadera. De allí bajó hacia mis pechos, que 
defendí con uñas y dientes hasta que, cansado por mi resistencia, 
pensando quizá dar mejor cuenta de mí dentro de la cama, se 
desvistió en un santiamén y se acostó. 

Mientras tanto, la mirada que le eché me permitió descubrir 
a una persona que distaba mucho de prometer hazañas tales 
como el asalto de doncelleces, y cuya textura débil y consuntiva 
le daba más el aspecto de un inválido estrujado que de un 
voluntario para tan caluroso servicio. 

Apenas tenía treinta años, pero había reducido la fuerza de su 
apetito a una dependencia mezquina de los incentivos obligados, 
muy poco secundado por la potencia natural de un cuerpo 
atormentado y abatido por los excesos de hartazgos repetidos de 

placeres, que realizaron la tarea de sesenta inviernos en las 
primaveras de su vida, dejándole al mismo tiempo todos los 
fuegos de la juventud en su imaginación, que a la vez servía para 
aguijonearlo y arrojarlo al precipicio. 

En cuanto estuvo en la cama, empujó las ropas y le permití que 
me las arrancara de las manos, quedando yo expuesta como él 
podía desear, no sólo a sus ataques sino a sus exámenes de las 
sábanas, en medio de diversas agitaciones del cuerpo en que me 
esforzaba por que viera que no había preparación. Aunque, para 
ser justa con él, debo reconocer que parecía un examinador 
menos severo de lo que esperaba yo en un usuario tan experimen- 


157 


d 


tado. Basgó mi camisa de arriba a abajo, por parecerle que me 
servía “demasiado para vedar el paso a mis pechos, así como a la 
avenida más importante: sin embargo, en todo lo demás procedió 
con todas las señales de la ternura y el respeto hacia mí, mientras 
que el artificio de mi actitud consistía En no mostrarle nada de 
eso. Representé entonces todas las aprensiones 
terrores que se pueden atribuir a una 
inocente que por primera vez se tropie 
un hombre en su cama. Ni siquiera p 
robara; le quité veinte veces las manos de mis pechos donde pudo 
comprobar la dureza y consistencia que los hacen pasar por 
mercancías intactas. Pero cuando se impacientó acerca del asunto 
principal, se arrojó encima de mí Y, tratando primero de 
examinarme con el dedo, intentó proseguir su camino, mientras 
yo me quejaba amargamente del trato que me daba: “nunca 
habría pensado que trataría a nadie así..., estaba arruinada..., no 
sabía qué había hecho yo..., meibaa levantar para...”, mientras al 
mismo tiempo mantenía tan apretados mis muslos queno era una 
fuerza como la suya la que podría abrirlos ni servir de nada. Al 
sentir así mi ventaja y que podía dominar tanto mis movimientos 
como los suyos, engañarle resultó un juego. Mientras tanto su 
instrumento, que era de esos cuyo tamaño les permite deslizarse 
dentro o fuera sin que una se dé cuenta, se mantenía lindamente 
erguido contra esa parte que la apretura en que tenía mis muslos 
impedían alcanzar; pero al ver por fin que no iba a poder 
adelantar nada por la fuerza, recurrió a argumentos y súplicas, 
a todo lo cual sólo respondí con un tono de vergúenza y timidez, 
diciendo que temía me fuera a matar... Señor... no me ibaa hacer 
eso... en toda mi vida había tenido algo así... Me preguntaba si no 
tendría vergiienza de sí mismo: YO sí... y cosas semejantes de 
rechazo infantil y de queja, que me parecían las más adaptadas 
para expresar un carácter de inocencia y susto. Sin embargo, 
haciendo como que a la larga me rendía á la vehemencia de su 
obstinación, en actos y palabras, separé ligeramente los muslos 
de tal modo que pudiera solamente tentar la parte hendida con la 
punta de su instrumento; pero mientras se afanaba por entrar, 
una torsión de mi cuerpo para recibirlo oblicuamente, junto con 
un alarido como si me hubiera perforado hasta el corazón y melo 
sacudí de encima con tal violencia que por mucho que hiciera no 


za con semejante novedad: 
udo obtener un beso queno 


parecía algo afrentado por ello 
rel contrario: podría jurar 
que estaba felicitándo- 


i ñ Pero 
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le fue posible mantenerse en silla; 


a montar. 


era paciencia, acariciándome 
y protestas más tiernos 
“cual, fingiéndome algo 
mostré al sentirme tan 
que me separara los 
atento; pero observé tan 
vánce que en cuanto el 
vo un brinco oportu- 
“la entrada, sino ser 
esfuerzos, circuns- 
los gestos, suspiros 
1 me iba a matar... 
éntes. Pero al fin, 
falogrado avanzar lo 
“esta vez, el placer 
dominarlo ni 


¿si 


muslos y se abriera paso para 
bien la dirección y el movimi ! 
orificio se le presentaba algo 


consecuencia del dolor que me e 
tancia que no dejaba yo de aco 
y gritos adecuados de queja po 
me moriría...” eran las 
después de intentos r 
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retrasarlo, y con el vigor y fu: : e insp E o A 
del éxtasis, dio una furiosa: emb > o . 
y encajó su instrumento tan! d Ntro que casi e eN 
caliente aspersión en el orifici exterior, que tuve la a dico 
no permitirle terminar allí sino que lo expulsé nosin e 
agudo como si el dolor que me imponía fuera super Pi 
de ser oída. Fue fácil comprobar entonces que es po 
satisfecho, más altamente complacido por llos e La ne 
de frustración de lo que hubiera estado con su logro. Sobre PS 
base me resolví a toda la falsedad que empleé para po 03 
aquel placer deleitable que no habría disfrutado, de Sep e ss 
pura verdad de las cosas. Pero aliviado por una e .> Sn 
aplicaba ahora a calmarme, animarme y ponerme os ci A ,0 
un nuevo intento que empezó a preparar hacien: lo acop me 
fuerzas con todos los incentivos del tacto y de la vista que s 
pudieran ocurrir, examinando cada parte de mi pee ma 
cosa que le daba tanta satisfacción que me A E ée 
sin escatimar rincón alguno, se abandonaba a la vehemenc 
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a vista y el manoseo. Pero su vi 
y sentí más de una vez que empujaba 
condiciones de poder abrirse paso 
misma si le habría sido posible entrar, 
abierto el camino. Pero él me creía 
cosas de la vida para tener la menor p 
y siguió cansándose y cansándose por 
en condiciones de reanudar sus ataqu 
de éxito. Pero entonces le hice esforz 
a raya que antes de lograr cualquier 
a penetración estaba deliciosamente en transpiración y verdade- 
ramente agotado; así que era ya muy avanzada la mañana cuando 

pudo reanudar su segundo intento, hasta más O menos la mitad 
de la entrada, mientras no cesaba yo de llorar y de quejarme por 
su vigor prodigioso y la inmensidad de aquello que parecía 
estarme abriendo en dos. Pero finalmente cansado con sus 
hazañas atléticas, mi campeón empezó a ceder y a acogerse con 
ganas al reposo. Besándome entonces con gran afecto y recomen- 
dándome que descansara, se quedó pronto dormido y en cuanto 
lo hube comprobado, con muchas precauciones para no desper- 
tarlo con mis movimientos, también con mucha facilidad y segu- 
ridad, puse en marcha el dispositivo de la señora Cole para 
completar el aspecto de mi virginidad. 
En cada uno de los postes de la cabecera de la cama, justo 
encima de donde se encajan los travesaños, había un cajoncito, 
tan artísticamente adaptado a las molduras de la talla que podría 
haber pasado desapercibido aun al examen más curioso: esos 
cajoncitos se abrían y cerraban fácilmente con ayuda de un 
resorte, y cada uno contenía un cubilete de vidrio lleno de un 
preparado de sangre fluida y de una esponja empapada que no 
necesitaba más que tomarse en la mano, 
suavemente entre los muslos, 


tacto, 80r no regresaba tan pronto 


la puerta, pero en tan pocas 
que me preguntaba a mí 
aun cuando hubiera tenido 
muy poco entendida en las 
ena ni confusión al respecto 
un buen rato, antes de estar 
es con alguna probabilidad 
arse tanto y lo mantuve tan 
Progreso sensible en cuanto 


sacarla y apretarla 
donde extendía una cantidad del 
líquido rojo más que suficiente para salvar el honor de una 
muchacha; después de lo cual, colocándola en su sitio y tocando 
el resorte, desaparecía cualquier posibilidad de descubrimiento 
y hasta de sospecha; todo ello no tomaba más de un cuarto de 
minuto y la cosa era practicable con la misma facilidad en 


despertaba y me quejé de la molestia y 
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lindameñte que le impedí pasar en la dirección central de fácil 
entrada, y mediante torsiones y contorsiones hábiles creé una 
dificultad artificial que hubo de superar pulgada a pulgada, con 
los esfuerzos más laboriosos, mientras que yo me quejaba muy 
dolida. Finalmente, abriéndose paso con todas sus fuerzas, llegó 
por completo dentro y, dando a mi virginidad lo que él creía ser el 
coup de gráce, me dio como quien dice la señal de pegar un 
terrible grito mientras él, triunfante, como un gallo que agita las 
alas sobre su gallina cubierta, perseguía su placer: el cual ascendió 
realmente en virtud de su convencimiento de una victoria 
absoluta, hasta una cima que pronto me hizo sentir su período 
disolvente, y entretanto yo me hacía la herida, sin aliento, 
asustada, destrozada: ¡me había quedado sin virginidad! 
Quizá me preguntéis si durante toda la acción disfruté alguna 
percepción de placer. Os aseguro que poco o nada justo hacia el 
final, me vino una sensación leve casi automática, por haber 
luchado tanto y haber sentido tanto frote en esa parte sensible, 
Pero, para empezar, no tenía la menor simpatía por la persona 
cuyos abrazos estaba aguantando por intereses puramente mer- 
cenarios; y además, no estaba perfectamente contenta de mí 
misma por el papel de pícara que estaba representando sean 
cuales fueren las excusas que invocara para justificar el haberme 
prestado a él; pero aquella insensibilidad me permitió permane- 
cer dueña de mi mente y de mis movimientos, de tal modo que 
pude asegurar una falsificación aceptable durante toda la escena 
del engaño. 

Devuelta finalmente a una apariencia de vida merced a su 
tierna compasión, sus besos y abrazos, le eché en cara y le re- 
proché mi ruina en términos tan naturales que aumentaban su sa- 
tisfacción de sí mismo, por haberlo logrado; adivinando, gracias 
a mi espíritu de observación, que sería más favorable evitarle más 
trabajos, cuando se me aproximó más tarde, algo débilmente, 
para renovar sus ataques, me opuse resueltamente a más esfuer- 
zos con un pretexto que halagaba su vanidad: estaba tan violenta- 
mente dañada y herida que no podría soportar una nueva prueba. 
Entonces me prometió una tregua y como la mañana avanzaba 
rápidamente, me vi libre de mayores importunidades hasta que la 

señora Cole, a quien él había llamado, entró y se enteró, a través 
de los términos del mayor arrobamiento y gozo, de que él estaba 
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d y que le había dado el golpe 


1 2nte $ | virtul ; E 
triunfalmente seguro de m E, pola plrrenes hu 
, 


final durante la noche; de lo cua ha 
pruebas escritas con letras de sangre sobre la pued dl 
Podéis adivinar cómo siguió la broma .s a road 
y experimentada como ella, jugándose de é ón Ea 
compuestas de ira, vergúenza, pena por an apa Qi 
satisfacción porque todo hubiera terminado 4 haa, 
respecto a lo último, estoy segura de que era e ilepara 
como la objeción que ella había presentado rd btimente 
que pasara yo la primera noche Ss an mares 
planeada para tener libertad de intriga), a $a coria de 
virginales y el espanto de la idea de penetrar en pe e 
un caballero, había sido superada, hizo ad A quien 
en provecho de él, para que me fuera a E ITA 
y conservara todavía las apariencias de seguir tra s% ig ad 
para no perder la oportunidad de hallar un buen 408 oido 
su casa se vería así a salvo de cualquier escám no Pt 
parecía tan razonable y tan considerado a $ 1 nc que 
Norbert, que nunca se dio cuenta de que ella e 
frecuentara la casa para evitar que descubriera ci e oada 
cuencias con el papel que ella había ¿adios ae an pS ca > 
de que semejante plan halagaba su EOtaR idad y 
libertad. A 6 A 
Dejándome pues, entregada al tan ón 
levantó, y una vez Pa sane aaa de ado 
conmigo, la señora Cole le ayudó a sa O o 
viera. Después de lo cual, como estaba yo desp cion 
¡citó por mi éxito. Conduciéndose también con su 
pedo habituales, rechazó cualquier a aa y 
me había ganado en esa forma, y me e Ep sra 
forma tan fácil y segura de mis haberes, queahorar a e 
una especie de fortuna en pequeño, que una pi a os 
podría haber llevado en sus manos las cuentas y la prop 
eguridad. ] : ] 
diia a mi situación e Pad a 
tumbraba acudir puntualmente al alojamient S a 
siempre que me enviaba a buscar con mn NS 
: camino de éste y me las arreglé bastante | 
ab ratas vislumbrar la naturaleza de mis relaciones con 
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idad y a las disipaciones de la villa y corte, el apremio 
“constante en que se encontraba le impedía ocuparse de sus 
4 propios asuntos, mucho menos de los míos. 


Mientras tanto, si puedo juzgar por mi propia experiencia, no 

hay quien reciba mejor trato ni mejor paga, durante su reinado, 
que la amante de quien, enervado por naturaleza o por la edad 
o el vicio, tenga el peor medio de hacer uso del sexo: como 
comprende que una mujer debe encontrar de algún modo su 
satisfacción, la colma de mil tiernas atenciones, obsequios, 
caricias, Confianza, y agota su imaginación para hallar medios 
y procedimientos que compensen su deficiencia primordial. 
Y sin hablar de eso ¿a qué modos, qué refinamientos de placer no 
acudirían para elevar sus poderes decaídos y forzar a la naturale- 
za al servicio de su sensualidad? Pero tal es su desdicha que, 
cuando a fuerza de jugueteo, esfuerzo, manoseo, posturas 
lujuriosas y movimientos lascivos, han logrado por fin realizar 
un pálido goce embotado, han encendido al mismo tiempo una 
llama en el objeto de su pasión la cual, como ellos no están en 
posesión de los medios para aplacarla, lo arroja para su desahogo 
en los brazos del primero que llega con tal de que pueda terminar 
su tarea; en esa forma se convierten en alcahuetes para algún 
favorito que ha sido puesto a prueba y aprobado para dar una 
ejecución más vigorosa y satisfactoria. Porque con las mujeres, 
especialmente de nuestra clase, por muy bien dispuestos que 
estén nuestros corazones, hay una parte que controla o sea una 
sede reina de nosotras que se gobierna por sus propios princi- 
pios, entre los cuales el más fuerte es, en la práctica, que en 
asuntos debidos nunca se acepte la promesa sino el hecho. 

El señor Norbert, que se encontraba en este ingrato caso, aun 
cuando hacía profesión de amarme extremadamente, pocas veces 
lograba consumar el goce total conmigo sin tanta duración 
y variedad de preparaciones que resultaban a la vez pesadas 
y excitantes. 

A veces me desnudaba por completo sobre la alfombra, 
delante de un buen fuego, y se quedaba contemplándome por lo 
menos una hora, colocándome en todas las actitudes y gestos del 
cuerpo que pudieran ser posibles de ver; me besaba parte por 
parte, y la más secreta e importante era la que recibía la mayor 
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sus contactos eran 
difundidos y pe- 
perfectamente 
postre y con 
pasajera que 
e fracaso que 
ba al punto 


cantidad de ese tipo de homenaje. Entonces, 
tan exquisitamente lascivos, tan e pinaaaae > 
netrantes en algunas ocasiones, que me pa p 
[uera de mí con ardores titilantes cuando, al fin ya 
muchos trabajos había conseguido una o 
concluía en una eyaculación prematura O un Ema 
se burlaba de mis deseos vehementes; O, cuando gil "Qué 
en pleno blanco, ¡qué ejecución más insuficiente y E jar 
poco era el rocío de unas cuantas gotas calientes p 
todas las llamas que había prendido! ce 
Una noche —no puedo dejar de recordarla apor 9 
después de haber estado con él, enun meo o do, 
que él mismo había causado sin estar en condición 


1 de una calle fui alcanzada por un 
cuando al volver la esquina E en 


jove inero. Yo iba entonces vestida co up 
jov en marinero. Y 10) iba e > dual pe 


sencillo y limpio que me ha gustado siempre, O os 
mi actitud esa inquietud que no caracteriza Zagal md 
tranquilos. Pues bien, él se apoderó de mí ad ls 
sin más ceremonias, me echó los brazos al cuello en sein 
y borrascosamente. Lo miré con un principio in 
y enojo por su rudeza, pero me senti MevácaEia E me 
tos al contemplarlo: era alto, de porte varonil, ee SS 
y cara guapa, así que acabé mi examen lc EN 25 
voz algo, tendiente a la ternura, qué era lo que queri ps a 
la misma franqueza y vivacidad con que empezara, ira 
invitarme a un vaso de wino. La verdad es que si a A 
encontrado en un sido Eres o A oa +9 
haberme hallado bajo el dominio. sh 
calmar, le habría rechazado sin vacilar pero no sélo q Am 
is deseos ardientes, su figura, la oportunidad y, si qu E 
pe combinación de todo ello a la vez que un no 
curiosidad por ver el final de esa aventura tan cd E 
tratada como una mujer de la calle— me A Pm 
silenciosamente; en resumen, que no era mi ca E S 8 Scan 
de O ol [ridad romo 
rra, llevándome del brazo con r 
AS de toda la vida y haciéndome dea >: poi 
taberna cómoda donde nos abrieron la puerta de una p 


lado del pasaje. Allí, dándose apenas tiempo de que el camarero 
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=Jlevark el vino que había pedido, me abordó directamente; 
3 5 


primero me soltó el pañuelo dejándome con el pecho desnudo 
y manoseándolo con esa voluptuosidad que acorta una ceremo- 
nia más molesta que agradable en ocasiones tan apremiantes, 
y luego, apresurándose en busca del punto álgido, no hallamos 
nada conveniente para el intento como no fueran dos o tres sillas 
cojas y una mesa destartalada que componían todo el mobiliario 
de la pieza. Sin más complicaciones, me coloca con la espalda a la 
pared y me levanta las enaguas; entonces avanza hacia mí 
blandiendo su verga y pone manos a 
vehemencia probablemente justificados por un largo ayuno en 
alta mar, para darme una muestra de lo que es. Me esparranqué, 
me ajusté a mi posición y, en resumen, hice lo posible para 
dedicarme empeñosamente a la faena, tomando parte en ella pero 
por lo visto las cosas no andaban a su gusto, porque cambiando 
en un abrir y cerrar de Ojos su sistema de baterías, me lleva a la 
mesa y, con una mano imperiosa me agacha la cabeza sobre el 
borde y, levantando con la otra mis enaguas y mi camisa, desnuda 
mis posteriores ante su guía tieso y furioso: se abre paso por en 
medio y como pronto me di cuenta de que no estaba entrando 
por la puerta debida, sino que golpeaba desesperadamente la 
equivocada se lo dije: “Vaya —me dice— querida, en una 
tempestad, cualquier puerto es bueno.” Pero cambió su rumbo 
bajando la puntería, la ajustó debidamente, y avanzando con una 

rigidez deliciosa, echó nuevamente espuma dándome el quite con 

tanto ardor y tan buen ánimo que, en las buenas disposiciones en 

que me encontraba cuando me sometí a él y excitada como 

estaba, salí la primera y me desvanecí en disolución, apretándole 

mientras me convulsionaba, sacando de él un regaderazo tan 

abundante que, junto con mi Propia efusión, tuve perfectamente 

inundadas esas partes ahogando en un diluvio toda mi furiosa 

conflagración de deseos. 

Cuando aquello hubo pasado, me empecé a preocupar por la 
forma en que podría retirarme, pues aun cuando me había 
sentido excesivamente complacida por la diferencia entre esta 
cálida andanada tan vivamente disparada dentro de mí y el 
manoseo y jugueteo fatigoso al que debía las llamas sin apagar 
que me habían llevado a aquel punto, ahora que me sentía más 
fresca empezaba a temer el peligro de establecer relaciones con 


la obra con un ímpetu y una 
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f C or su parte, 
aquel extraño, por muy agradable que fuera el cual, p p: 


ñ ; uLr 
estaba hablando de pasar la noche Pe y fo 
nuestra intimidad, con un aire tan determina a pm necia 
al pensar que quizá no fuera tan fácil salvarme ect 
pensado. Por lo tanto, disimulé ÓN a pe 
dad y pretendí fácilmente que aceptaba que E me e 
dole que sólo tenía que pasar por mi alojamie 23 acoja 
órdenes necesarias, y que volvería al instante. Esto e a 
más, considerando que yo sería una de esas o on a 
lles que se dedican al placer del primer pícaro que se pi 5 e 
llamarlas y que, naturalmente, no iba a querer AGA A add 
dejando sin terminar lo más importante de la tarea. ca E 
separó de mí, no sin haber ordenado A cena q 
poca consideración de no compartir con é O nos 

Pero cuando llegué a casa y le conté mi a ii 
Cole, me demostró tan severamente la a y re ol 
cuencias peligrosas de mi capricho, en particular a rie +. -. 
mi salud al ser tan fácil y libre de pierna, que Bogolaníe re 
la decisión de no volverme a aventurar tan fácilmente, aos 
que siempre he respetado, sino que pasé muchos días pa 
constante por miedo de haber descubierto otras razone ¡de e 
del placer del encuentro, para recordarlo; pero tales tem ber 
una ofensa para mi guapo marinero, y aprovecho esta op: 

a rehabilitarlo. 
po vivido con el señor Norbert casi tres meses, po 
rada durante la cual repartí muy agradablemente mi tiempo 0d 
tre mis diversiones en casa de la señora Cole y una pa , 
formal hacia aquel caballero que me pagaba a E 
complacencia sin límites con que satisfacía co e a 
quier capricho del placer, y que se había se poco e 
conmigo que al descubrir en mí —como 2 A 
variedades que había buscado en muchas mujeres, le ha os 
perder su afición a la inconstancia y a los nuevos rostro pd 
por lo menos algo agradable q rió ia pe rg ad 

or mí alimentó en él una deferenci n l 
PP... para su salud, pues habiéndose Y a mee 
modo, a una regularidad conyugal, y asegurando pi 
sus placeres, moderando su uso pus aque vb 
a que era tan adicto, y que habían sacudido su co 
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ado sus poderes de vida en el preciso aspecto en que más 
a vivir, se había vuelto más delicado, más templado y, 
rálmente más saludable; y me lo agradecía en una forma muy 
fayorable a mi fortuna cuando una vez más el capricho de ésta 
alejó la copa de mis labios. : 

Su hermana, Lady L..., a quien tenía gran afecto, deseaba que 
la acompañara a Bath, adonde iba por su salud y no podía negarle 
semejante favor; por consiguiente, aun cuando no pensaba estar 

lejos de mí una semana a lo sumo, se despidió con el corazón 
apesadumbrado dejándome una cantidad muy por encima de sus 
posibilidades de fortuna y poco proporcionada a la corta dura- 
ción de su viaje; pero acabó por ser la más larga que hay y que 
sólo puede hacerse una vez, porque en cuanto llegó a Bath, se 
juntó con unos caballeros, que, al cabo de dos días, se dieron a la 
bebida; eso le causó una fiebre elevadísima y se lo llevó en cuatro 
días sin que fuera posible sacarlo del delirio. Si hubiera tenido sus 
sentidos para hacer testamento, es posible que me hubiera 
nombrado en él. Pero así lo perdí, y como no hay estado más 
sujeto a cambios que el de una cortesana, pronto recuperé mis 
ánimos y me vi borrar una vez más de la lista de las damas 
mantenidas, volviendo al seno de la comunidad de la cual había 
sido alejada en cierto modo. 

La señora Cole, que siempre me conservaba su amistad, me 
ofreció su ayuda y sus consejos en espera de otra oportunidad, 
pero ahora me encontraba en una situación suficientemente 
acomodada para mirar a mi alrededor con calma; en cuanto a mis 
necesidades de placer, su presión o sensibilidad se encontraba 
altamente aliviada por la conciencia de que se podían satisfacer 
siempre en casa de la señora Cole donde Luisa y Emilia 
continuaban su antigua práctica; y mi amiga predilecta, Harriet, 
solía venir a verme y hacerme compañía, con la cabeza y el 
corazón llenos de la dicha que disfrutaba con su querido barón, al 
que amaba con ternura y constancia aun cuando él la mantenía, 
y lo que es más, la había hecho independiente mediante una 
disposición respetable para ella y los suyos. Me encontraba pues, 
de vacaciones sin empleo regular de mi persona, en mi clase de 
negocio, cuando un día la señora Cole, en ese tipo de confianza 
constante en que vivíamos, me hizo saber que había un señor 
Barville que utilizaba su casa cuando venía a la ciudad, y que 
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estaba muy preocupada por el modo en que podría conseguirle 
una compañera apropiada +. resultaba especialmente difícil por- 
que aquel hombre se encontraba bajo la tiranía de una afición 
cruel: la de un deseo ardiente, no solamente de sentirse despiada- 
damente azotado sino de azotar a los demás de tal modo que aun 
cuando pagaba con extravagancia a quienes tuvieran el valor y la 
complacencia de someterse a su capricho, eran pocas las que 
aceptarían tomar turnos con él a cambio de un gasto de pellejo 
tan terrible. Pero lo que aumentaba aún más la singularidad de 
ese extraño capricho era su juventud, pues generalmente se ataca, 
al parecer, a los que por la edad se ven obligados a echar mano del 
recurso de esa experiencia para activar la circulación de sus jugos 
perezosos, determinando una confluencia de los ánimos del 
placer hacia esas partes lánguidas y marchitas que no cobran vida 
sino en virtud de los ardores titilantes que sólo la disciplina de sus 
opuestas despierta, a la que consienten tan asombrosamente. 

La señora Cole no me podía relatar el asunto esperando que yo 
le ofreciera mis servicios porque. como me encontraba ya enton- 
ces en condición acomodada, tendría que ser la tentación de 
interés inmenso lo que me incitara a encargarme de semejante 
faena; tampoco había expresado yo nunca, ni en verdad sentido, 
el menor impulso ni curiosidad por saber algo más acerca de una 
afición que prometía mucho más dolor que placer a quienes no 
necesitaban apelar a semejantes incentivos. ¿Qué me iba pues, 
a impulsar a ofrecerme a un convite de dolores, sabiéndolo por 
adelantado? Pues a decir verdad, fue un capricho repentino, una 
oleada de fantasía para probar un nuevo experimento, mezclado 
a la vanidad de mostrar a la señora Cole mi valor personal, lo que 
me decidió, a todo trance, a proponerme a ella y aliviarla de más 
búsqueda. En efecto, le agradó y le sorprendió la ternura sin 
reservas que demostraba poniéndome a su disposición y a la de su 
amigo en aquella oportunidad. 

Mi buena madre temporal era, sin embargo, tan buena, que no 
dejó de emplear todos los argumentos que pudo imaginar para 
disuadirme, pero como descubrí que era un buen medio de 
aumentar el afecto que me tenía, persistí en mi decisión y de ese 
modo la conv. «“í de que mi ofrecimiento había sido hecho con 
toda sincerida. , y no por cumplido. Aceptando entonces con 
gratitud, la señora Cole me aseguró que, excepto el dolor que 
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habík de causarme físicamente, 
contfatarme para aquel convite, 
una paga generosísima y que, 


no tenía el menor escrúpulo al 
del que me aseguró obtendría 


Por Otra parte, se guardaría el 
secreto de la transacción para evitar el ridículo que iba siempre 


vinculado con un asunto de esa clase. Me dijo que, por su parte, 
consideraba el placer de un tipo y otro, como el Puerto de destino 
universal, y cada viento que empujara hacia él era bueno siempre 
que a nadie perjudicara; que ella más bien compadecía que 


censuraba a las desdichadas Personas que se encuentran bajo la 


dependencia, que no pueden sacudir, de aficiones arbitrarias que 
gobiernan sus apetitos de 


Placer con un contro] inexplicable; 
aficiones tan infinitamente 


diversas, tan Superiores e indepen- 
dientes a todo razonamiento como los paladares y sabores de la 


humanidad en cuanto a sus manjares, pues algunos estómagos 
delicados detestan la comida sencilla y no encuentran sabor más 
que en platos lujosos y picantes, mientras Otros a Su vez sejactan 
de no poderlos soportar. 

Ahora bien, no necesitaba yo preámbulo alguno como alicien- 

te ni justificación; había dado mi palabra y estaba decidida 
a cumplir mis compromisos. En efecto, se decidió qué noche 
sería y recibí todas las instrucciones previas, necesarias, acerca de 
cómo actuar y conducirme. El comedor estaba convenientemen- 
te preparado y alumbrado, y el joven caballero se había plantado 
allí en espera de que le fuera yO presentada. 

Entonces fui introducida por la señora Cole y presentada a él 
en una bata suelta y apropiada, a instigación suya, al ejercicio que 
habría de desarrollar, todo el lienzo más fino y de un blanco 
uniforme: bata, enagua, medias y zapatillas de raso, 
víctima que va hacia el sacrificio; y mis cabellos casta 
cayendo en bucles sobre el cuello, establecían un 
contraste con el resto de mi atuendo. 

En cuanto el señor Barville 
de sorpresa y placer visibles, 
señora Cole si sería posible qu 
sometiera voluntariamente a 1 


como una 
nO Oscuro 


agradable 


me vio, se levantó con una actitud 
y saludándome le preguntó a la 
e una criatura tan fina y delicada se 


os sufrimientos y rigores que eran 
el tema de su convocatoria. Ella le respondió debidamente 


y leyendo en sus ojos que nunca nos dejaría solos bastante 


pronto, se marchó después de haberle recomendado que usara la 
moderación con una novicia tan tierna. 
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Pero mientras ella distraía su atención, la mía > PAIN 
en el examen de la figura y la persona de aque pa o 
caballero que estaba así condenado sin met md 
a latigazos, como se les enseña las lecciones a a 
Era de cutis clarísimo y suave, y no parecía me a da 
años, aur cuando en realidad tenía tres más ; e E a 
suposiciones le atribuían; pero debía ese error aa he Ej 
agradable gordura que se repartía sobre una a do 
y rechoncha y un rostro redondo y rubicundo E o 
el aspecto de un Baco si una expresión de austeridad, dd pe 
gravedad, muy poco apropiada a esa forma de rostro, A 
contrariado el carácter de alegría indispensable para e .2 
parecido. Iba vestido con gran pulcritud, pero HN . vd 
lo que la amplia fortuna que estaba en su pi 
permitido; eso era también por gusto, no por a O 
En cuanto hubo desaparecido la señora Cole, m do qua 
asu lado y su rostro cambió al mirarme a una =p bn. 
dulzura y del buen humor más agradables, cae ml A al 
el cambio repentino que representaba desde e a e 
cual, cuando conocía mejor su carácter, descubrí q ai 
a un estado habitual de conflicto y descontento a Es ea 
estar sometido a una afición tan peculiar por la fat ne pe 
herencia constitucional que lo a A, e. E 
mo no fuera por esos medios extrac e sell 
a a través del dolor, y la constancia de esa pes 
desconsolada había impreso en sus rasgos esa np mi 
ra y severidad que en realidad era muy ajena a la dulz 
u temperamento. G 
a de haberme preparado pr 
de excusas y de incitaciones al 09 PA pm mp 
áni -onstancia, se paró delante 
ebalco Tl instrumentos de disciplina que ones - 
un armario allí cerca: se trataba ho a +. e. pea ca 
: e ellas, de dos o tres fuertes 
joer él tomó, manejó y consideró con tanto placer como 
rensión me causaban a mí. , > 
pos, de un costado de - pieza pre ee y > 
ierto, para que pudiera un: 0 
cate bledo letrado de percal; y ya que todo estuvo listo, 
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se quitó la casaca y el chaleco y, ante el gesto que mostraba su 
deseo, le desabroché los calzones y levantándole la camisa más 
arriba de la cintura, la enrollé allí; entonces, dirigiendo con 
naturalidad la mirada hacia el movimiento mayor tan caprichoso 
en cuyo favor se tomaban esas disposiciones, me pareció casi 
hundido en su cuerpo, mostrando apenas la punta por en medio 
del crecimiento de rizos que cubrían aquellas partes, del mismo 
modo que podría uno haber descubierto un abadejo sacando la 
cabeza por entre la hierba. 

Agachándose para desatar sus ligas, me las dio con el fin de que 
le atara con ellas a las patas del banco: circunstancia inútil pero 
que supongo entraba en el juego, puesto que él mismo se 
obligaba a ello lo mismo que el resto del ceremonial. 

Lo conduje entonces al banco y, de acuerdo con mis indicacio- 
nes, hice como que le obligaba a tenderse, y después de haberse 
defendido un poco por la forma, se sometió; estaba tendido cuan 
largo era, sobre la barriga, en el banco, con un cojín bajo el 
rostro; ahí yacía, dócil, y lo até ligeramente de pies y manos a las 
patas del banco. Una vez hecho lo cual, le levanté la camisa 
dejando ver toda la espalda, y le bajé los calzones hasta las 
rodillas: tenía expuesta en su totalidad esa parte de visión 
posterior en que un par de nalgas gorditas como mejillas 
y bastante blancas acojinaban el extremo en dos muslos recios 
y carnosos, terminando su separación por una juntura en la parte 
baja de la espalda presentando un blanco descarado que parecía 
hincharse en espera del flagelo. 

Agarrando entonces una de aquellas férulas, me situé encima 
de él y, siguiendo sus directivas, le di de una tirada diez latigazos 
con mucha buena voluntad, todo el nervio y vigor que pude, para 
que aquellos hemisferios se estremecieran; pero él no parecía 
conmovido ni más molesto que una langosta con una picada de 
pulga. Entretanto yo iba contemplando los efectos que causaban 
los latigazos, que para mi gusto resultaban asombrosamente 
crueles: cada azote había arrasado la superficie de aquellos dos 
farallones blancos que enrojecieron, y lanzándolo hasta el costa- 
do del que estaba más lejos de mí, había cortado especialmente en 
el hoyuelo surcos lívidos de donde surgía la sangre o chorreaba + 
a gotas; y de algunos de los cortes tuve que sacar las astillas de las 
férulas que se habían incrustado en la piel. Pero no hay que 
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inari varas estaban 
sorprenderse de esa faena tan ordinaria pues las va 


verdes, y el castigo resultaba severo ya que la carne era firme y no 
rehuía el azote ni se retraía ante el golpe: por lo tanto, éste cala 
sobre parte dura y cortaba prontamente. ds 
Sin embargo, estaba yo tan conmovida al ver algo tan pen q 
que me arrepentí de la empresa y de buena gana habría E 
do pensando que ya tenía bastante, pero como él me alental 
y me pedía seriamente que prosiguiera, le di diez azotes más, 
después de lo cual descansé mientras contemplaba la a 
aparición de más heridas. Finalmente, endurecida al ver la 
firmeza que mostraba en el sufrimiento, seguí con la disciplina 
a intervalos, hasta que lo vi retorcerse y agitar O de un 
modo que bien podía comprobar que no era debido al dolor sino 
a cierta sensación nueva y poderosa: curiosa por ojear el 
significado de aquello, en una de mis pausas de descanso me 
acerqué y, como seguía él esforzándose y frotándose el vientre 
contra el cojín que tenía debajo, toqué primero el lado sin 
lastimar del primer montículo de carne que había a mi lado, 
insinué suavemente la mano por debajo del muslo y vi que las 
cosas allí iban para delante, lo que me sorprendió realmente, 
porque aquel instrumento suyo que fiándome de las apariencias 
había considerado impalpable o por lo menos insignificante, 
estaba ahora, en virtud de todo aquel frote y desorden de su piel 
trasera, hinchado no solamente hasta una tiesura de erección 
prodigiosa sino a un tamaño que hasta a mí me asustó: un grosor 
sin par, en verdad. Su cabeza sola llenaba la capacidad máxima de 
mi mano. Y cuando salió a la vista, mientras él se meneaba para 
atrás y adelante en la agitación de su extraño placer, parecía un 
filete redondo del ternero más blanco, y como su dueño, chato 
y corto en proporción con su anchura. Pero cuando sintió mi 
mano allí, me suplicó que siguiera azotándolo a toda marcha, 
pues de lo contrario jamás llegaría al último período del placer. 
Reanudando entonces el ejercicio con la férula en mano, ya 
tenía tres varas destrozadas cuando, después de un aumento de 
combates y movimientos y un par de profundos suspiros, lo vi 
tendido, quiero y sin movimiento: y ahora me pedía que 
desistiera, cosa que hice al instante. Entonces lo desaté pero no 
pude dejar de sorprenderme ante su fortaleza pasiva al ver la piel 
de su posterior, lacerada y masacrada, cuando era anteriormente 
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tan blánca, suave y dulce; ahora, todo un lado estaba hecho un 
destrozo de cortes, carne lívida, rajas y cuajarones de sangre, 


tanto que cuando se puso en pie apenas podía andar: parecía 
aquello un escaramujo. 


Entonces descubrí claramente en el cojín las señales de una 
eyaculación abundante, y su miembro había vuelto a su lugar 
escondiéndose como avergonzado; y al parecer nada podía 
hacerlo salir de ahí como no fueran los azotes propinados a sus 


vecinos Opuestos que, de ese modo, estaban obligados a sufrir 
constantemente para darle gusto. 


Mi caballero se había vuelto a vestir y había recobrado la 
compostura, me dio un beso y me sentó a su lado, sentándose él 
mismo con toda la delicadeza posible, con un lado fuera del cojín, 
pues le resultaba demasiado duro para poner encima parte de su 
peso. 

Entonces me dio las gracias por el placer extremo que le había 
proporcionado y viendo quizás en mi actitud señales del temor 
y de la aprensión que sentía por la venganza sobre mi propia piel, 
por haber sido instrumento de sus padecimientos, me aseguró 
que estaba dispuesto a indultarme de cualquier compromiso que 
me pudiera obligar a aguantarle a él como él me había aguantado 
a mí, pero que si aceptaba proseguir, tendría en cuenta la 
diferencia de mi sexo, mi mayor delicadeza y mi incapacidad para 
soportar el dolor. Lo cual me devolvió algo de valor y, sintiéndo- 
me provocada, no quise vacilar delante de la prueba, especial- 
mente porque sabía que desde su atalaya la señora Cole era 
testigo ocular de todas nuestras transacciones; ahora tenía un 
poco menos de miedo por mi pellejo que de no darle la 
oportunidad de mostrarme resuelta. 

De acuerdo con esas disposiciones le di mi respuesta, pero 
tenía más valor en la cabeza que en el corazón, y del mismo modo 
que los cobardes se arrojan al peligro de puro miedo, con el fin de 
salir cuanto antes del agobio de ese sentimiento, me agradó 
mucho que apurara las cosas hasta su ejecución. 

Poco tuvo que hacer entonces, como no fuera soltar los lazos 
de mis enaguas y levantarlas con mi camisa, hasta el ombligo, 
donde las sujetó suavemente para poderlas levantar más aún a su 
gusto. Luego, mirándome toda con lo que parecía un gran 
deleite, me tendió de cara al banco y, cuando esperaba que me 
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amarrara como yo a él, y me sujetara las Ei sin ia 
y temblor, me dijo que de ninguna manera intenta 2. o 
innecesariamente con esa restricción aun cuando pretendía pon: 
a prueba mi constancia, el demostrarlo era ra 
de mi parte, y por lo tanto estaría en plena libertad de levant: <q 
en cuanto sintiera que el dolor era demasiado fuerte para mí. de 
podéis imaginar cuán amarrada me sentí al al 2 
permanecer suelta, y cuánto ánimo me infundió esa contianza A 
mí, de tal modo que dentro de mi corazón no me importaba 
cuánto podría sufrir mi carne en su honor. 

Todas mis partes traseras, medio desnudas, estaban ahora 
completamente a su merced: y empezó por mantenerse a cierta 
distancia deleitándose con la visión de la actitud que tenía yo y 2 
todos los secretos que le mostraba así, en exposición total. 
Entonces, brincando con afán hacia mí, cubrió todas esas partes 
de besos antes de aferrarse ala vara, dar co: ella golpecitos > 
a las masas de carne que tengo detrás, que no me lastimaban lo 
más mínimo hasta que poquito a poco er ó adarle azotes más 
fuertes para hacerles subir el colo «por el calor que sentía allí 
comprendí yo, antes ¿de ql que estaban 
emulando el color rosado na rald 
se hubo divertido así admirándolas y) 
siguió dando cada vez más duro, de tal forma que tuve que apelar 
a toda mi paciencia para no gritar o por lo menos quejarme. 
Finalmente, me trató tan rudamente que me sacó sangre, en más 
de un latigazo, y al verla tiró la vara, corrió hacia mí, besó las 
gotas que brotaban y chupando las heridas alivió un poco mi 
dolor. Pero levantándome ahora sobre las rodillas y mantenién- 
domelas apartadas, aquella parte de mí que no ha sido hecha para 
el dolor sino para el placer, obtuvo su parte de sufrimiento, 
porque apuntando hábilmente dirigió la férula de tal modo que 
las puntas agudas de la vara cayeron allá, en forma tan dolorosa, 
que no pude menos de echarme atrás retorciéndome de dolor, de 
tal modo que mis contorsiones tuvieron que presentar forzosa- 
mente mi cuerpo bajo una variedad de posturas y de puntos de 
vista muy apropiados para deleitar su vista. Pero seguí aguantán- 
dolo todo sin gritar cuando, dejándome descansar, se precipitó 
sobre la parte cuyos labios y alrededores acababan de sentir su 
crueldad y, a guisa de desagravio, les aplicó su propia boca; 
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pasividad, enfurecido por esa extraña afición al goce, hizo que mi 
pobre posterior pagara lo indómito de su caso; porque ahora no 
le dio cuartel, pues el traidor me cortó de tal modo que estaba 
a punto de desfallecer cuando se interrumpió. Y seguí sin dar una 
sola queja ni expresar el menor reproche; pero dentro de mí 
misma tomé la decisión más seria de mi vida: que jamás volvería 
a exponerme a semejantes padecimientos. 

Podéis imaginaros en qué curioso escabeche se encontraban 
aquellos cojines carnosos míos: irritados, en carne viva, terrible- 
mente desgarrados, pero lejos de sentir el menor placer con ello, 
el reciente castigo me tenía acongojada, y no recibí los cumplidos 
y caricias del autor de mis penas con un aire de gran satisfacción. 

En cuanto tuve puesta la ropa con algo de decencia, la discreta 
señora Cole trajo una cena que podría haber despertado la 
sensualidad de un cardenal, acompañada de los más ricos vinos; 
lo puso todo delante de nosotros y se fue nuevamente, sin 
habernos ocasionado la menor confusión o interrupción con una 
sola palabra ni una sonrisa; en aquellos momentos de intimidad 
no estábamos deseosos de admitir a una tercera persona. 

Entonces me senté, poco indulgente aún por mi carnicero, 
pues no podía menos que considerarlo así, además de que no 
estaba muy feliz con la actitud alegre y satisfecha que ostentaba, 
y que parecía estarme insultando. Pero cuando obtuve la repara- 
ción necesaria de un vaso de vino y algo de comida (observando 
todo el tiempo un profundo silencio), me sentí el ánimo algo 
restablecido y, como el escozor comenzaba a ceder, volvió mi 
buen humor; no se le escapó el cambio y me dijo y me hizo todo 
lo necesario para que continuara así. 

Pero apenas habíamos terminado de cenar que se produjo en 
mí un cambio tan increíble, tan violento, sensaciones agradable- 
mente cansadas se apoderaron de mí en forma tal, que apenas 
sabía contenerme; el escozor de los azotes se convirtió en un 
ardor tan incitante, en unas palpitaciones tan anhelantes que me 
hacían suspirar, apretar mis muslos, moverme y agitarme en mi 
asiento con una agitación furiosa, mientras los ardores picantes 


la disciplina se había 


excitados en las partes en que la tormenta de : 
ardientes, 


abatido especialmente lanzaban legiones de bríos 
sutiles y estimulantes hacia su punto Opuésto y Ct 
reunión, donde su titilación estaba tan furiosamente excitada que 
me volvía loca. No es pues de sorprender que, en tal agitación, 
devorada por llamas que consumían toda modestia y reserva, mis 
ojos, cargados del deseo más intenso, lanzaran a mi compañero 
señales de emergencia muy comprensibles; mi companero que de 
un instante a otro se estaba volviendo más amable py mas 
necesario para mis deseos y esperanzas de alivio inmediato. 
El señor Barville, que por experiencia no era ajeno a tales 
situaciones, comprendió pronto en qué brete me encontraba 
y percibió mi excesivo desorden; de tal modo que quitó la mesa 
de en medio y comenzó un preludio que me proporcionó un 
alivio inmediato aunque muy lejos aún de lo que yo imaginaba; 
porque al mostrarse a mí desabotonado, tratando de provocar 
y poner en acción aquel instrumento pasivo y torpe, reconoció 
con rubor que no se podía esperar nada bueno de él a menos que 
tomara en mis manos el excitar nuevamente sus poderes lángui- 
dos y perezosos con sólo refrescar el escozor de los recientes 
azotes, puesto que se veía muy bien que, como la trompa de un 
niño, sólo funcionaba a latigazos. Al darme cuenta que debería 
trabajar tanto en beneficio propio que en el suyo, me apresuré 
a satisfacer su deseo, y abreviando el ceremonial, mientras él 
inclinaba la cabeza sobre el respaldo de una silla, apenas le hice 
sentir suavemente el látigo que ya vi el objeto de mis deseos 
dando señales de vida y, como si fuera un toque mágico, lanzarse 
a las nobles proporciones de su distinción. Apresurándose 
entonces para que yo me aprovechara, me tiró sobre el banco, 
pero el escozor de mis partes traseras volvió a cobrar virulencia 
de tal forma que me fue imposible permitir la admisión de aquella 
estupenda cabeza de su instrumento: no podía soportarlo. Me 
levanté y traté, inclinándome hacia delante y volviendo grupas 
a mi asaltante, dejarle entrar por la avenida trasera, pero allí 
tampoco se podía soportar su rudo ataque contra mí, en sus 
agitaciones y esfuerzos por entrar, pues su vientre azotaba 
directamente la herida reciente. ¿Qué podíamos hacer? Ambos 
estábamos acalorados en forma intolerable; ambos furiosos; 
pero el placer siempre inspira la inventiva para satisfacer sus 
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E o “he desnuda por completo en un dos por tres, pone uno de 
= los amplios cojines del sofá sobre la alfombra delante del fuego, 
me coloca patas arriba encima de él y manejándome desde la 
cintura —bien podéis imaginar que yo le ayudaba con todos los 
medios a mi alcance—, me sujeta las piernas alrededor de su 
cuello, de tal modo que tenía la cabeza separada del suelo 
solamente por el cojín, donde estaba parada de cabeza y manos, 
con los muslos cruzados alrededor de su cuerpo exponiéndole así 
toda la parte trasera de mi anatomía, incluyendo el teatro de su 
placer sangriento, el centro de mi parte delantera pegado al 
objeto de su furor ya en buenas condiciones para darme la 
satisfacción de las heridas de sus vecinas. Pero como esa postura 
no era ciertamente de las más cómodas, y como nuestras 
imaginaciones, excitadas hasta el máximo, no podían resistir más 
aplazamiento, empezó con vehemencia y esfuerzo por encajar la 
ancha cabeza en forma de bellota de su instrumento entre los 
labios, y todavía impulsado por la furia con que había procedido, 
pronto metió el resto, y ya, con una succión de empujones 
afanosamente impelidos, absorbió absolutamente y sesobrepuso 
a toda sensación de dolor e incomodidad ya fuera de mis heridas 
traseras, de mi postura desfavorable o del excesivo tamaño de su 
estirador, en un deleite infinitamente predominante; ahora, 
todas las sensaciones de vida se abalanzaban hacia la cúspide, 
donde la presa del placer estaba ardorosamente disputada, 
y pegadas a ese punto pronto recibí el delicioso alivio de la 
naturaleza atodos esos esfuerzos y provocaciones excesivamente 
violentos. En armonía con ello, mi galán me inyectó una 
inundación balsámica tan potente que se suavizaron y embota- 
ron todos aquellos picores irritantes de una nueva especie de 
titilación que me había enloquecido tan intolerablemente, res- 
taurando el fermento de mis sentidos a cierto grado de compos- 
tura. 

Por fin, había puesto término a aquella extraña aventura mía 
con mucha mayor satisfacción de lo que había imaginado 
posible; pero podéis pensar que no me quedé mucho más 
conforme por todas las alabanzas que mi compañero me prodigó 
en cuanto a mi constancia y complacencia, atestiguadas por un 
presente que superaba mis mayores esperanzas, además de su 
gratificación a la señora Cole. 


Sin embargo, en ningún momento senti la Rae h. 
reanudar con él, ni de recurrir nuevamente al violento expe le 
de tipo azotador; en-mi opinión, considero que actúa en cierto 
modo como una dosis de cantáridas: con mayor dolor pesa 
menos peligro, y que quizá le fuera necesario a él, pero a mí no: 
mi apstito necesitaba más riendas que espuelas. E" .. 

La señora Cole, que se había encariñado más aún conmigc 
después de esa arriesgada hazaña, me consideraba ya como una 
muchacha a su gusto, que no tenía miedo a nada y que, mediante 
interés, era capaz de luchar con todas las armas del placer. Por 
consiguiente, cuidadosa en cuanto a poner en marcha cualquier 
cosa que diera satisfacción a mi interés o mi placer, Eno en 
consideración ante todo el primero al escoger al nuevo galán de 
afición muy singular que me proporcionó y me presentó. 

Era un caballero de bastante edad, grave, solemne y sosegado, 
cuya afición peculiar era el deleite de peinar finas trenzas de 
cabellos. Y mi cabeza estaba perfectamente adecuada para darle 
gusto, de tal modo que venía constantemente a la hora en que 
estaba yo en el tocador, cuando dejaba caer mis cabellos y se los 
abandonaba para que hiciera con: ellos lo que quisiera; por 
consiguiente, se quedaba conmigo una hora o más jugando con 
ellos, pasándoles el peine, rodeando sus dedos con los rizos, 
y hasta besándolos mientras los alisaba; y todo ello no conducía 
a otro uso de mi persona ni a cualesquiera libertades, lo mismo 
que si no hubiera habido ninguna diferencia de sexos. 

Tenía otra peculiaridad, y era obsequiarme una docena de 
pares de guantes de la gamuza más blanca a la vez: entonces se 
divertía poniéndomelos y mordisqueando las puntas de los 
dedos; todas esas tonterías de un apetito enfermizo eran pagadas 
más generosamente por el viejo caballero que los favores más 
esenciales por otros muchos. Eso duró hasta que un catarro 
violento se apoderó de él y lo mandó a la cama, librándome de 
aquel frívolo inocente e insípido, pues no volví a saber de él 
después de su primera retirada. . 

Podéis estar segura de que un empleo parcial como ese no 
interfería con otra persecución o plan de vida; cosa que yo 
conducía, en verdad, con una modestia y una reserva que no eran 
tanto el resultado de la virtud que de la novedad agotada, una 
saciedad de placeres y de circunstancias fáciles que me hacían 
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feremie a cualquier compromiso en que no estuvieran nota- 
blemente unidos al placer y el interés; de tal modo que podía 
esperar con menos impaciencia, en manos del tiempo y de la 
fortuna, que algo bueno se presentara, pues estaba segura de que 
nunca podría mejorar lo obtenido, ya que había sido servido con 
lo mejorcito del mercado y hasta con postres: además de que, 
sacrificando algunos impulsos momentáneos, encontraba cierta 
satisfacción oculta en respetarme a mí misma así como en 
conservar la vivacidad y el frescor de mi cutis. Luisa y Emilia no 
llevaban tan lejos su reserva como yo, pero en verdad distaban 
mucho de abaratarse o abandonarse a pesar de dos de sus 
aventuras que parecen desdecir su temperamento; y os las he de 
relatar por su singularidad, comenzando primero por la de 
Emilia. 

Luisa y ella fueron al baile una noche, la primera vestida de 
pastora, Emilia de pastor; las vi con sus trajes antes de que 
salieran, y nada podría representar mejor un chico guapo que esta 
última, pues era muy clara y de pierna fina. Se quedaron juntas 
algún tiempo hasta que Luisa se encontró con un viejo conocido 
suyo y abandonó muy cordialmente a su compañera, dejándola 
bajo la protección de su traje varonil que no era mucho, y de su 
discreción que al parecer, era menos aún. Emilia, al encontrarse 
abandonada, se puso a vagabundear de un lado a otro un buen 
rato hasta que, en busca de frescor y de aire, acabó por quitarse la 
máscara y acercarse al trinchante; allí, observada y distinguida 
por un caballero vestido con un elegante dominó, fue abordada 
por él y ambos se pusieron a platicar. El dominó, después de una 
plática en la que Emilia mostró indudablemente su naturaleza 
excelente y su facilidad, más que su espíritu, empezó a hacerle 
violentamente el amor y, arrastrándola insensiblemente hacia 
unos bancos que estaban en la parte baja del salón de baile, la hizo 
sentar a su lado y le estrechó las manos, le acarició las mejillas, 
alabó sus hermosos cabellos y jugó con ellos, admirando su bello 
cutis, todo en un estilo de galanteo envuelto en algo raro que, 
Emilia, sin entenderlo muy bien, atribuyó a que él se había 
ajustado al humor del disfraz. Como por su naturaleza no era la 
más cruel de su profesión, empezó a inclinarse a la conferencia 
sobre lo esencial. Pero ahí estaba el chiste: él la tomó realmente 
por lo que aparentaba, un muchacho de cara femenina; y ella, 


i ¡ igui ideas todo el 
olvidándose de su vestimenta, y siguiendo sus ideas por 


camino, consideró que todo aquello se dirigía a ella como mujer, 
cuando en realidad se lo debía a que él no la creía tal. Pe 
embargo, aquella noble equivocación, fue llevada por am so 
partes hasta un punto que Emilia, que no veía en él más inc 
caballero distinguido por los detalles de su ropaje que no pu 
cubiertos por el disfraz, enardecida también por el vino que Elle 
había hecho tomar y las caricias que le había prodigado, aceptó 
dejarse convencer para ir a un burdel con él; y de ese modo, 
perdiendo de vista la cautela aconsejada por la señora Cole, se 
puso en sus manos con ciega confianza, para que la llevara 
adonde quisiera. Por su parte, igualmente cegado por sus deseos, 
mientras su simplicidad extraordinaria favorecía el engaño más 
de lo que pudiera haber hecho el artificio más exquisito, supuso 
sin duda que había caído con algún dulce incauto a sus fines, 
o por algún barbilindo mantenido, bien domado; que lo entendía 
perfectamente bien y aceptaba sus designios. Pero sea como 
fuera, la condujo a un carruaje, entró con ella y la llevó a un 
apartamento muy elegante, con una cama; que fuera o no un 
burdel, no podría ella decirlo por no haber hablado con nadie 
más que con él. En cuanto estuvieron solos y su enamorado 
comenzó a pasar los extremos que instantáneamente descubren 
el sexo, nos hizo observar que ninguna descripción podría 
expresar vívidamente la mezcla de provocación, confusión y de- 
cepción que apareció en su actitud, mientras exclamaba triste- 
mente: “¡Por todos los cielos, una mujer!” Esto le abrió 
inmediatamente los ojos a ella, cerrados que habían estado por 
una estupidez absoluta. Sin embargo como si pretendiera reparar 
aquella salida, siguió jugando con ella y acariciándola, pero con 
un cambio tan notable entre el ardor excesivo que antes ostentara 
y esta cortesía fría y forzada, que la misma Emilia tuvo que darse 
cuenta y empezar a pensar que ojalá hubiera prestado más 
atención a las advertencias de la señora Cole en cuanto a juntarse 
con cualquier extraño. Ahora, un exceso de timidez sucedió a un 
exceso de confianza, y se creyó tan a merced de él y a su 
discreción, que permaneció pasiva durante todo el desarrollo de 
su preludio: porque ya fuera que la impresión de tan grande 
belleza le hubiera hecho perdonar su sexo, o que su apariencia en 
aquel traje siguiera alimentando su primera ilusión, el caballero 
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brindo poco a poco buena parte de su ardor inicial y, 
«a Emilia con los calzones sin desabrochar, se los bajó 
¿las rodillas, y tendiéndola boca abajo en la cama, con la cara 
do, la colocó en tal forma que el doble camino visto desde 
ás le permitiera escoger la entrada, y estaba tan inclinado 
errar el golpe que no le dio poco susto a la muchacha la idea de 
iba a perder una doncellez en la que no había pensado. Sin 
argo, sus quejas y una resistencia suave pero firme, lo 
jeron volver en sí de tal modo que, cambiando la puntería de 
corcel acabó por llevarlo por el camino debido, en el cual, 
enando su imaginación los huecos que dejara el parecido que 
alagaba su gusto, logró con mucho esfuerzo llegar al fin de su 
camino; después de lo cual, él mismo la acompañó hasta fuera 
y caminando dos o tres calles le consiguió un carruaje; allí le hizo 
un regalo que no era inferior a lo que ella pudiera esperar, y la 
dejó recomendada al cochero quien, siguiendo las indicaciones 
de ella, la trajo a casa. 

Esto nos lo contó aquella misma mañana a la señora Cole 
y a mí, no sin que dejaran de verse en su actitud los restos del 
temor y la confusión en que se había hallado. La observación que 
le hizo la señora Cole fue que su indiscreción era debido a una 
facilidad congénita, y que por lo tanto no había mucha esperanza 
de que se curara nunca sino que siguiera repitiendo sus experien- 
cias. La mía fue que no podía concebir que la humanidad 
albergara una afición no sólo universalmente odiosa sino absurda 
eimposible de satisfacer, puesto que, de acuerdo con las nociones 
y experiencia de las cosas que yo tenía, no entraba en la 
naturaleza el forzar tan inmensas desproporciones. La señora 
Cole sólo sonrió ante mi ignorancia y nada dijo para desengañar- 
me, cosa que sólo habría de lograrse mediante una demostración 
ocular, producida varios meses después, que me fue proporcio- 
nada por un accidente singular y que he de narrar aquí, para no 
volver sobre un tema tan desagradable. 

Con la intención de visitar a Harriet que vivía en Hampton 
Court, alquilé un carruaje para que me llevara, pues la señora 
Cole había prometido acompañarme, pero al producirse algún 
asunto que se lo impidió tuve que irme sola. Apenas había 
recorrido la tercera parte del camino cuando se rompió el eje 
y tuve la suerte de salir ilesa para entrar en una posada de 


apariencia suficientemente buena, a la orilla de la carretera. Allí 
me dijeron que la diligencia pasaría al cabo de un par de > 
más o menos; por lo tanto, decidí esperarla antes que perder lo 
que ya tenía adelantado. Me llevaron a una habitación Ln 44 
y decente, en el segundo piso, de la que tomé posesión por € 
tiempo de espera y que era muy suficiente, hay que reconocerlo 
en hanor a la casa. . 

Allí, mientras me distraía mirando por la ventana, vi que S€ 
detenía delante de la casa un coche de un solo caballo, de donde se 
apearon ligeramente dos caballeros, pues tales parecían porqué 
mandaron que se tuviera listo su caballo para cuando salieran. me 
Y poco después oí que se abría la puerta de la habitación vecina 
donde entraron y se pusieron a llamar con vivacidad; tan pronto 
como fueron servidos pude oír que cerraban y aseguraban la É 
puerta desde dentro. : É 

Una curiosidad, que no era nada nuevo en mí puesto que no sé 
desde cuándo la tengo, me incitó, sin sospecha alguna ni otro tipo 
de intención, a ver lo que eran y examinar sus personas y su 
conducta. La separación de nuestras dos habitaciones era de esas 
que pueden quitarse para servir eventualmente como una sola 
y alojar a mucha gente; pero ahora, ni aun buscando detenida- 
mente podía encontrar el menor agujerito, circunstancia que no 
se les habría escapado a los habitantes del otro lado, pues les iba 
mucho en no dejarse ver; pero acabé por descubrir un remiendo 
de papel del mismo color que el friso, y supuse que servía para 
tapar alguna grieta: pero estaba tan arriba que me vi obligada 
a subir a una silla para alcanzarlo, y lo hice en el mayor silencio, 
abriendo con una horquilla una pequeña abertura por donde 
mirar. Entonces, aplicando el ojo muy pegado al orificio, 
dominaba perfectamente la habitación y podía ver a mis dos 
mozalbetes retozando y jugando juntos de un modo inocente 
y travieso según me pareció. 

El mayor podría tener unos diecinueve años, creo yo, y era un 
joven alto y bien parecido, con traje de fustán blanco, capa de, 
terciopelo verde y peluquín corto. z 

El más joven no podía tener más de diecisiete, de cabellos 
claros y color rosado, muy bien hecho y, a decir verdad, un 
guapo y dulce mozuelo; también creo que era del campo, a juzgar 
por su ropa: una chaqueta y calzas de pana verde, chaleco 
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as blancas, gorra de jinete sobre sus cabellos amarillos, 
gos y sueltos, que caían en rizos naturales. 

Pero después de haber visto que el mayor echaba una mirada 
circunspecta a su alrededor, probablemente con demasiada prisa 
y calor para no pasar por alto el pequeño orificio tras el cual me 
había apostado yo —especialmente por la altura en que se hallaba, 
además de que tenía un ojo bien pegado para que no le diera la luz 
y me delatara— oí que le decía algo a su compañero. 

Porque entonces el mayor se puso a abrazar, estrechar y besar 
“al más joven, poniéndole las manos en el pecho y dándole tantas 
señales de un intento amoroso que me llevó a la conclusión de 
| que éste sería una muchacha disfrazada: error en que la naturale- 
za misma me indujo, pues no cabe duda que ella lo cometió al 
darle a él el sello varonil. 

En la precipitación que caracteriza esa edad, incitados como 
estaban al cumplimiento de su proyecto de placer descabellado, 
corriendo el riesgo de las más nefastas consecuencias puesto que 
ser descubiertos era cosa nada improbable, procedían ya a extre- 
mos tales que pronto hube de convencerme de lo que realmente 
eran, 

La escena criminal en que estaban actuando, la vi hasta el final, 
solamente para poder recoger más hechos y certeza contra ellos 
en mi intención de hacerles obtener la justicia que merecían; por 
lo tanto, cuando se hubieron compuesto de nuevo y se prepara- 
ban para salir, estaba yo tan furiosa de rabia e indignación que 
salté abajo de la silla con la idea de sublevar a la casa entera contra 
ellos, pero mi ímpetu fue harto desafortunado pues tropecé con 
algún clavo o aspereza del suelo yendo a dar de cara con tanta 
dureza que me quedé sin sentido y probablemente me haya 
quedado allí tendida algún tiempo antes de que vinieran 
a ayudarme. Así fue como aquellos dos, alarmados probable- 
mente por el ruido de mi caída, pudieron disponer del tiempo 
más que necesario para retirarse sanos y salvos, lo que hicieron, 
como supe después, con una precipitación que nadie podía 
explicarse hasta que, al volver en mí y encontrarme lo suficiente- 
mente bien para hablar, les hice saber todo el comercio que había 
presenciado. 

Cuando regresé a casa y le conté la aventura a la señora Cole, 
me hizo observar con mucha sensatez que no cabía duda que una 
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venganza justa recaería en un momento dado sobre aqu 
malandrines, aun cuando se hubieran salvado por ahora; y E 
haber sido yo el instrumento oportuno habría pasado por ae 
más apuros y confusión de lo que podía imaginar; en cuanto a a 
cosa misma, cuanto menos se hablara de ella mejor; pero aun 
cuando se la pudiera increpar de parcialidad, por abrazar la a 
común de la gente femenina de cuyas bocas esa ed 
a quitar algo más que el pan, protestaba contra cualquier mezcla 
de pasión en una declaración que ella expresaba por mero amor 
a la verdad: y era, que sean cuales fueran los efectos que esa 
infame pasión hubiera tenido en épocas pasadas y en otros paises, 
parecía una bendición peculiar derramada en nuestro altre y nues- 
tro clima, de tal modo que había una mancha de infamia 
visiblemente impresa en todo lo que tocaba, por lo menos en esta 
nación, pues entre los portadores de ese sello que había conoci- 
do, o por lo' menos que eran sospechosos de serlo, podría 
nombrar apenas uno que no tuviera, en todos los demás aspectos, 
el carácter más indigno y despreciable, desprovisto de todas las 
virtudes varoniles de su sexo y plagado con los peores vicios 
y locuras del nuestro; que, en resumen, apenas eran menos 
odiosos que ridículos en su monstruosa inconsecuencia de 
aborrecer y condenar a las mujeres, mientras al mismo tiempo 
imitaban todos sus modales, actitudes, labios, movimientos y, en 
general, todas las afectaciones que les sientan por lo menos 
mucho mejor que a esas varoniles damiselas asexuadas. 
Pero me lavo las manos de todo ello y vuelvo a la corriente de 
mi relato en la cual puedo introducir debidamente una terrible 
humorada de Luisa, puesto que participé en ella en cierta forma, 
además de haberme comprometido a contarla como contrapart- 
da de la de Emilia. También añadiré un ejemplo más a otros 
miles, confirmando la máxima de que cuando la mujer se sale del 
tiesto, no hay alcance en la licencia hasta el que no pueda correr. 
Así pues, una mañana, cuando la señora Cole y Emilia habían 
salido para todo el día y nos encontrábamos solas Luisa y yO al 
cuidado de la casa (sin olvidarnos de la sirvienta), mientras 
pasábamos el rato ojeando por los escaparates, el hijo de una 
pobre mujer que se ganaba difícilmente el pan remendando 
calcetas en un puesto del vecindario, nos ofreció algunos ramos 
que llevaba dentro de una canastilla, con cuya venta completaba 
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'a madre ganaba para mantener a ambos; el muchacho no 
ía para ningún otro trabajo, pues no solamente era un 
erfecto idiota sino que balbuceaba en forma tal que resultaba 
“imposible entender aquella media docena de sonidos que sus 
ideas animales le incitaban a expresar. 

Los muchachos y sirvientes de la vecindad le habían puesto el 
mote de bondadoso Dick, pues el bueno del papanatas hacía 
siempre todo lo que se le decía, de buenas a primeras, además de 
que no tenía ninguna inclinación hacia la maldad; estaba perfec- 
tamente formado, derecho, de miembros finos, alto para su edad, 


que no era una figura como para hacer ascos si tenía una el 
estómago de pasar a cambio de todo ello por una cara sin lavar, 
cabellos enredados por desconocimiento del peine, y un atuendo 
tan hecho jirones que podría haber disputado el primer lugar 
a cualquiera de aquellos filósofos paganos. 

Habíamos visto muchas veces a aquel muchacho, y le había- 
mos comprado sus flores por lástima y nada más; pero en el 
momento en que nos presentaba su canasta, se apoderó de Luisa 
un capricho súbito, un antojo descarriado y, sin consultar 
conmigo, lo llamó, su puso a examinar sus ramos y escogió dos, 
uno para ella y otro para mí; sacando entonces media corona, se 
la da para cambiar, como si hubiera esperado realmente que 
tuviera con qué: pero el muchacho se rasca la cabeza y hace señas 
para explicar la imposibilidad, pues no tenía medio de articular. 

Entonces, Luisa dijo: «Bueno, muchacho, sube conmigo y te 
daré lo que te debo», haciéndome una seña al mismo tiempo para 
que la acompañara, cosa que hice después de haber atrancado la 
puerta de la calle que, por ese medio, quedaba con la tienda bajo 
el cuidado de la fiel sirvienta. 

Mientras subíamos, Luisa me murmuró que le había entrado 
un deseo extraño, que quería comprobar si la regla general se 
aplicaba a aquel simplón y hasta dónde habría compensado la 
naturaleza la falta de dotes intelectuales con dones corporales, 
y al mismo tiempo me pedía que la ayudara a satisfacer su 
curiosidad. Nunca he tenido el vicio de carecer de complacencia, 
y distaba tanto de oponerme a aquella extravagante travesura 
que, presa del mismo antojo, participé con ella por mi propia 
cuenta. 
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tan fuerte como un caballo y de guapo rostro por añadidura, así. 


Por consiguiente, en cuanto estuvimos en el ppeesimabis 
Luisa, mientras ella se divertía sacando los ramilletes, sei 
dirección y empecé el ataque. Como no era La cda 
las apariencias con aquel retrasado, me mostré muy po re o 
a pesar de que mi primer movimiento oficioso le causó o 
sorpresa y una confusión que entorpecieron la forma en $ 
recibió mis avances, pues retrocedió ruboroso una y Otra vez, 
hasta que animándole con la mirada, tirándole del pelo porjuegos 
acariciándole las mejillas y yendo hacia delante con diversas 
picardías, logré domesticarlo y di a la naturaleza su alarma nn 
dulce, de tal modo que, excitado y empezando a sentirse € 
mismo, podíamos percibir, en medio de las risas inocentes que 
había provocado en él, el fuego que lucía en sus oJOS y qe 
extendiéndose por sus mejillas, mezclaba su color con el de 
rubor. En suma, la emoción del placer animal aparecía claramen- 
te en la actitud del bobalicón, pero aturdido por la novedad dela 
escena, no sabía cómo moverse o mirar: dócil, pasivo, bobo, con 
la boca medio abierta en un arrobamiento estúpido, aguantaba 
y afablemente me dejaba hacer con él lo que quisiera. Había 
dejado caer la canastilla de las manos y Luisa la recogió. | 

Por más de una rasgadura había podido descubrir y sentir sus 
muslos, cuya piel parecía más suave y clara a causa de la aspereza 
y hasta la mugre que cubría su ropa, lo mismo que los dientes de 
los negros parecen más blancos por contraste con la oscuridad 
que los rodea; sin embargo, aun cuando era pobre de ropas y de 
entendimiento, disfrutaba de abundantes riquezas en cuanto 
a tesoros personales como por ejemplo una carne firme, dura 
y llena de la savia de la juventud, y miembros robustos y bien 
formados. Mis dedos habían entrado también en contacto con la 
verdadera planta, genuina y sensible, que lejos de apartarse de la 
mano se alegra y crece y se hincha al sentirla: la mía me informó 
placenteramente que las cosas estaban tan maduras para el 
descubrimiento que intentábamos que podrían ser demasiado 
poderosas para el encierro que estaban a punto de reventar. 
Desabroché el chaleco y aparté un pedazo de camisa que no 
podría haber ocultado la cuarta parte del estandarte de distinción 
«del idiota que apareció ante nuestros ojos erguido, en todo su 
apogeo y su orgullo: pero ¡qué barbaridad!, era de un volumen 
tan tremendo que, aun cuando estábamos preparadas para ver 
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CAS 
hinotsu medida superaba nuestros pronósticos 
íme dejó atónita a pesar de que no estaba acostumbra- 
tratar con fruslerías. Total, que podía muy bien haberlo 
bido: su enorme cabeza parecía, en cuanto a color y tamaño, 
algo así como el corazón de una oveja corriente; además, se 
podían haber echado los dados en el ancho dorso; también el 
“largo era prodigioso; finalmente, el rico apéndice de la bolsa de 
los tesoros que había dejado, de un tamaño proporcionado, 
recogida y arrugada en hondos pliegues, ayudaba a satisfacer la 
vista y a completar la prueba de que no era un simplón en vano, 
pues saltaba a la vista que había heredado, y con abundancia, la 
prerrogativa de la majestad que distingue a esa condición muy 
desdichada en otros aspectos y da nacimiento al dicho popular: 
«la verga de un tonto es digna de una dama». Y no carece por 
completo de razón, pues hablando en términos generales, en el 
amor como en la guerra es el arma más larga la que lleva ven taja. 
Total, que la naturaleza había hecho tanto para él en esas partes 
que quizá se consideraba indultada por haber puesto tan poco 
dentro de su cabeza. 

En cuanto a mí, que no tenía realmente la menor intención de 
proseguir la broma sino simplemente de satisfacer mi curiosidad 
viéndolo, me bastaba, a pesar de la tentación que me miraba a la 
cara, con haber hecho surgir un palo de cucaña para que otra le 
colgara su guirnalda, pues para entonces se leían claramente los 
deseos de Luisa en sus ojos, de modo que me mostré acomodati- 
cia y le hice señas de aliento para que prosiguiera su aventura, que 
era precisamente lo que estaba deseando, y le di también 
a entender que me quedaría para que todo fuera leal: con lo cual, 
francamente, pretendía sólo satisfacer una curiosidad nueva, 
observando los aspectos que la naturaleza activa prestaría a un 
bobalicón en el curso de aquella operación predilecta. 

Luisa, cuyo apetito estaba despierto y que, como la abeja 
industriosa, no se creía demasiado para recoger el dulce de una 
flor tan rara, aun cuando brotara de un estercolero, estaba 
excesivamente dispuesta a aprovecharse de mi invitación. Fuerte- 
mente apremiada por sus propios deseos y alentada por mí, 
decidió intentar una prueba con el idiota que ya entonces estaba 
noblemente enardecido para el fin por todas las irritaciones que 
habíamos provocado poniendo en movimiento los principios del 


188 


placer y tendiendo los resortes de aquel órgano hasta e 
máximo; y por consiguiente estaba tieso y esforzado, disp 

a estallar con la sangre y los licores que lo hinchaban convirtien- 
dolo en un tronco... no, jamás lo he de olvidar. 

Entonces, Luisa tomó y sostuvo el hermoso mango que se 
ofrecía con tanto atractivo, condujo al dócil joven llevándolo de 
esa herramienta suya mientras ella retrocedía hacia la cama, y él la 
siguió feliz y contento, bajo las incitaciones del instinto y visible- 
mente entregado al acicate del deseo. 

Detenida por la cama, se dejó caer como a ella le gustaba y, 
tumbándose suavemente encima sin soltar lo que tenía en la 
mano, dando una sacudida conveniente a su ropa para descubrir 
debidamente sus muslos y levantarlos, dejó abierta toda la 
perspectiva exterior del tesoro de amor: la abertura de rosados 
labios presentaba tan bien la cámara que ni siquiera un bobalicón 
podría errarla. Y no la erró: porque Luisa, bien inclinada para 
atraparlo e impaciente de cualquier retraso, dirigió fielmente el 
extremo del ariete y, dedicada por completo a saciar su apetito 
voraz, le fue al encuentro facilitando el empuje de la inserción de 
tal modo que la actividad vehemente de ambos lados la logró con 
tanto dolor por el estiramiento que gritó violentamente al no 
poder aguantar el sufrimiento: ¡que estaba muerta! Pero era 
demasiado tarde: se había levantado la tormenta y no le quedaba 
más remedio que dejar que pasara, pues ahora, el instrumento 
viril, fuertemente excitado por su pasión sensual, sentía tan 
plenamente su ventaja y superioridad, percibidas con un aguijón 
tan intolerable de placer que, enloqueciendo sus goces empeza- 

ron a asumir un carácter de ferocidad que me hicieron temblar 
por la tierna Luisa. En aquel momento parecía más grande de lo 
que era; su compostura, tan desprovista de significado poco 
antes, creció con la importancia del acto que estaba llevando 
a cabo. En resumen: que no era el momento de hacerle pasar por 
tonto. Lo más curioso es que yo misma estaba aterrada, con una 
especie de respeto hacia él, por los gentiles terrores con que sus 
movimientos lo revestían: los ojos le echaban chispas de fuego, 
su rostro lucía con ardores que le prestaban nueva vida, los 
dientes le chirriaban, su cuerpo entero se agitaba con un ímpetu 
furioso e ingobernable, delatando todo ello la vehemencia 
formidable con que el instinto sexual se había apoderado de él. 
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o estidas contra lo que tenía por delante, loco 
como un novillo arreado, labraba la tierna mata sin 
menor reparo a las quejas de Luisa; nada puede detener 
istraer semejante furor, y una vez que hubo metido la cabeza, 

bia ciega abrió camino al resto, perforando, rasgando 
uebrando toda obstrucción. La muchacha destrozada y herida 
ra, lucha, me llama pidiendo ayuda y se esfuerza por salir de 
debajo del mozuelo o por quitárselo de encima, pero todo en 
Ll yano: su aliento podría haber detenido más fácilmente una 
tempestad en el invierno que interrumpir aquel rudo asalto 
o apartarlo de su rumbo. Y en verdad, todos sus esfuerzos 
y maniobras se desplegaban en un desorden tal que más servían 
a sujetarla y pegarla al estrujón de aquellos brazos borrascosos, 
de tal modo que estaba amarrada a la estaca y obligada a seguir en 
la brecha aunque le fuera la vida en ello. El por su parte, 
dominado por el instinto, las expresiones de su pasión animal 
tenían algo feroz y eran más bien lastimaduras que besos, 
entrecortados por mordiscos de amor hambrientos en su gargan- 
ta y mejillas, cuyas huellas iban a tardar varios días en desapa- 
recer. 

Pero la pobre Luisa lo soportó todo mejor de lo que se podía 
esperar, y aunque sufriera, y mucho, siempre fiel a la buena causa 
lo hizo con placer y disfrutó de sus dolores. Y ahora, muy 
pronto, a pura fuerza bruta, el instrumento bestial, manejado 
como un torbellino, volvió a echar fuego y abriéndose paso hacia 
arriba, hasta el último extremo, la dejó en cuanto a penetración, 
sin más que temer ni desear, 


«Saciada con el más querido bocado de la tierra» 


(SHAKESPEARE) 


Luisa yacía, satisfecha hasta el corazón, hasta su mayor capaci- 
dad de estarlo, con cada una de las fibras de aquellas partes 
estirada hasta el punto de quebrarse, en un agobio de goce, 
mientras el instrumento de toda esa plenitud exploraba los 
sentidos de ella con su dulce exceso, hasta que el placer se 
apoderó de ella en tal forma, su aguijón dio tan bien en el blanco, 
que alcanzando por fin el encarnizamiento de su furioso maqui- 
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nista perdió completamente el seso en favor de aquella parte 
predilecta de su cuerpo, cuya intensidad estaba tan fervientemen- 
te cumplida y empleada: sólo allí existía, perdida en aquellos 
trances deliciosos, aquellos éxtasis de los sentidos, con los ojos en 
blanco, el color realzado de sus labios y mejillas, y suspiros de 
placer que surgían desde lo más profundo, expresados en forma 
tan patética. En suma, que se había convertido ella también en 
una simple máquina tan bien manejada y fuera de toda voluntad 
propia que el mismo simplón que se despeñó así sobre ella 
haciéndole sentir la venganza de su tempestuosa ternura y la 
fuerza del estímulo con que batallaba; sus ingles activas volvie- 
ron a estremecerse con la violencia del conflicto hasta que la 
oleada de placer, echando espuma y subiendo hasta lo alto, 
provocó la ducha nacarada que había de aplacar aquel huracán. El 
idiota, puramente sensitivo, vertió por primera vez esas lágrimas 
de gozo que acompañan los últimos momentos, no sin una 
agonía de deleites y hasta casi un rugido de arrobamiento al sentir 
que se le iba la efusión, en forma igualmente sensible para Luisa 
que le hizo compañía fielmente, yéndose con los viejos síntomas: 
un delirio delicioso, un estremecimiento convulsivo y el ¡oh! 
agonizante. Y allí, al volver en sí, se quedó tendida, empapada en 
placer y absorbiendo sus licores esenciales; pero totalmente 
agotada, sin aliento, sin más sensación de vida que en aquellas 
vibraciones exquisitas temblando todavía en las cuerdas del 
deleite que habían sido rozadas con demasiada intensidad y que 
habían excitado demasiado a la naturaleza para que los sentidos 
pudieran apaciguarse tan pronto después. 

En cuanto al idiota cuyo curioso aparato había tenido tanto 
éxito con su presentación, su cambio de compostura y modales 
tenía algo raro: ahora parecía una tontería triste y afligida 
agregada a su aspecto natural de insignificancia e idiotez, mien- 
tras se quedaba con su etiqueta de virilidad flaca, blanca, calmada 
y colgada contra los muslos adonde llegaba casi hasta la mitad, 
terrible hasta en su decadencia mientras, bajo la melancolía de la 
mente y la carne, que se produce después como es natural, sus 
ojos bajaban lamentablemente hacia su estandarte o subían hacia 
Luisa como pidiéndole lo que tan sensiblemente se había des- 
prendido en su favor y que ahora echaba de menos. Pero el vigor 
de la naturaleza volvió muy pronto disipado el hálito de desmayo 
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que la les consuetudinaria del goce le había causado; otra vez se 
convirtió su canastilla en preocupación esencial para él, por lo 
tanto se la fui a buscar y se la entregué en tanto que Luisa se 
arreglaba la ropa en su condición normal y lo complació quizá 
más tomándole todas las flores y pagándoselas a su precio que 
complicándole la vida con algún obsequio que le hubiera intriga- 
do sin poder explicarlo, y cuyo origen podría haber sido 
descubierto. 

No sé si volvería al asalto, pero la verdad es que no lo creo. Se 
había dado su gusto y había logrado su curiosidad en un hartazgo 
de placer que, por lo pronto, sólo tuvo por resultado durante 
algún tiempo que cuando el muchacho —quien al parecer no 
había conservado mucho recuerdo del asunto — pasaba cerca de 
ella, le expresara una sonrisa de gozo y familiaridad en su forma 
de idiota. Pronto la olvidó en favor de la siguiente mujer que, 
sobre el informe de sus cualidades, se viera tentada de probarlo. 

La propia Luisa no permaneció mucho tiempo después de esa 
aventura en casa de la señora Cole (a quien, a propósito, nos 
cuidamos mucho de no relatar nuestra hazaña hasta que hubo 
pasado todo peligro de consecuencias), pues se le presentó la 
ocasión de demostrar su pasión a un joven, a costa de su 
discreción, y procediendo de acuerdo con su personaje recogió 
todas sus cosas con medio día de aviso previo y se fue con él al 
extranjero; desde entonces, ya no he vuelto a saber nada de ella. 

Pero pocos días después de que nos dejara, dos jóvenes 
caballeros muy guapos, que eran los predilectos especiales de la 
señora Cole, lograron fácilmente consentir en que Emilia y yo 
aceptáramos una invitación en una casa pequeña pero agradable, 
perteneciente a uno de ellos y que no estaba situada muy lejos del 
Támesis, en la orilla de Surry. 

Todo se arregló, y como era un hermoso día de verano más 
bien algo caluroso, nos pusimos en camino después de la comida 
y llegamos al punto de la cita más o menos a las cuatro de la tarde; 
al llegar a la entrada de un pabellón pulcro y alegre, Emilia y yo 
fuimos recibidas por nuestros dos caballeros y tomamos el té con 
unos ánimos y una alegría que la belleza del paisaje, la serenidad 
de la temperatura y la cortesía tierna de nuestros donosos galanes 
justificaban plenamente. 

Después del té dimos una vuelta por el jardín, y mi particular, 
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que era el dueño de la casa y no había pensado hacer de aquel 
convite un paseo a secas, propuso con la sinceridad que su 
confianza en casa de la señora Cole autorizaba que, puesto que 
hacía tanto calor, nos bañáramos juntos al abrigo de un cómodo 
refugio que había preparado al efecto en una caleta del río que 
comunicaba directamente con una puerta lateral del pabellón 
y donde estaríamos seguros de divertirnos, sin interrupción y en 
la más estricta intimidad. 

Emilia, que nunca se negaba a nada, y yo, que siempre 
disfrutaba con el baño y que no tenía nada en contra de la persona 
que lo proponía ni de los placeres que podía fácilmente adivinar 
estaban implicados, tuvimos mucho cuidado en aquella oportu- 
nidad de no desmentir nuestro entrenamiento en casa de la 
señora Cole, y aceptamos con tan buen modo como pudimos. 
Sin pérdida de tiempo, volvimos al pabellón: una de sus puertas 
se abría bajo una tienda levantada enfrente, que con su marquesa 
formaba una agradable defensa contra el sol o el tiempo, y que 
además era tan privada como pudiéramos desear. La lona 
representaba el follaje de una selva virgen desde arriba hasta los 
lados que, de la misma clase, tenía pintadas columnas acanaladas 
alternando con jarrones de flores: todo ello daba una impresión 
de alegría por dondequiera que se contemplara. 

Además, llegaba hasta el agua, y contenía bancos muy oportu- 
nos alrededor, sobre la tierra seca, para dejar nuestras ropas... O... 
o... en fin, para más usos que los del descanso. Había también una 
mesa lateral cargada con manjares, jaleas y demás comestibles, así 
como botellas de vino y licores, a modo de compensación contra 
algún frío del agua, o cualquier desmayo debido a cualquier 
causa; de hecho, mi galán, que entendía perfectamente de bonne 
crére y que, en cuanto a buen gusto (aunque no aprobéis ese 
ejemplo) podría haber sido interventor de los placeres de un 
emperador romano, no había dejado al azar ninguno de los 
requisitos para la comodidad o el lujo. 

En cuanto hubimos echado una mirada alrededor de aquel 
lugar atractivo y que todos los preliminares de intimidad se 
hubieron satisfecho, el santo y seña fue: a desnudarse, y los dos 
compañeros obedecieron instantáneamente desnudando cada 
uno a su pareja y dejándonos reducidas a la confesión desnuda de 
todos los secretos personales que suele disimular la ropa y cuyo 
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rto que nuestras manos se fueron maquinalmente al punto más 
teresante de nuestras personas, ocultando al principio todo lo 
que cubre el montículo velloso para abajo, hasta que las retira- 
mos ante la expresión de su deseo y las empleamos para ayudarles 
también a quitarse la ropa, proceso durante el cual ocurrieron 
toda clase de travesuras y pequeñas licencias que podéis ima- 
ginar. 

En cuanto a mi mozo, estaba ya desnudo, excepto la camisa 
cuya parte delantera me mostró con una seña, mientras se 
recostaba lánguidamente sobre mí: estaba salida, y subía y bajaba 
de acuerdo con los movimientos ingobernables que se sentían 
detrás; pero pronto se la quitó y, desnudo como Cupido, me 
mostró algo tan tieso que me preparé al instante para una 
aplicación inmediata, pero aun cuando la visión de su hermoso 
tamaño me bastó para sentirme excitada, el aire refrescante 
mientras me mostraba en el estado de naturaleza, unido al deseo 
que tenía de bañarme primero, me permitió hacerle pacientar 
y tranquilizarlo, observando que un poco de espera daría un 
aguijón más punzante al placer, Así fue que, abriendo el camino 
y dando a nuestros amigos el ejemplo de la continencia a la que 
daban señales de querer faltar, nos fuimos de la mano hacia la 
corriente que nos cubrió hasta el cuello, donde la agradable 
frescura proporcionó a mis sentidos una deliciosa sensación en el 
pleno agobio de la temporada y me dio nueva vida, nueva dicha y, 
naturalmente, mayor vivacidad y disposición para las impresio- 
nes voluptuosas. 

Allí me bañé y jugué con el agua, y también, deportivamente, 
con mi compañero, dejando que Emilia se las arreglara a su gusto 
con el suyo. El mío, por fin, poco satisfecho con meterme bajo el 
agua hasta las orejas, se puso a salpicarme y a provocarme con mil 
Jugueteos que se le antojaban, y alos que no me quería quedar yo 
a la zaga. En resumen, dimos rienda suelta al regocijo hasta que 
nada pudo agradarle más que pasar sus manos por mi cuerpo: 
cuello, pecho, vientre, muslos y todo el etcétera tan delicioso 
para la imaginación, con el pretexto de que me estaba lavando 
y frotando. Ahora estábamos ambos en el agua que apenas nos 
llegaba al estómago y que no le quitaba de sentir y jugar con la 
grieta que distingue nuestro sexo y que es tan maravillosamente 
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a prueba de agua, pues sus dedos, dilatándola y abriéndola en 
vano, sólo dejaban entrar más llama que agua, sea dicho sin 
metáfora. Al mismo tiempo, me daba a sentir su propio aparato 
que estaba tan hinchado como para seguir actuando dentro del 
agua, y por lo tanto me tomó del cuello y se estaba estorzando 
por sacar partido de esa dura construcción sostenida por el fluido 
circundante, y en efecto, se abrió suficiente paso para hacerme 
sensible al agradable estiramiento de aquellos labios inferiores 
por el instrumento entrante, cuando yo, que no sentía predilec- 
ción por ese torpe medio de disfrutar, le interrumpí para que 
presenciáramos juntos un plan de goce en plena actividad entre 
Emilia y su pareja, que impaciente por las locuras y el aplaza- 
miento que representaba el baño, había llevado a su ninfa hasta 
uno de los bancos de la verde orilla y le estaba enseñando 
amigablemente la diferencia que hay entre broma y veras. 

Allí, sentándola en su rodilla y deslizando una mano por la 
superficie de aquella piel blanca, dulce y suave como la nieve que 
relucía ahora doblemente con un brillo de rocío y presentaba al 
tacto algo así como un marfil animado, especialmente en esos 
globos con pezones de rubí que tanto deleitan la mano, estaba 
explorando con la otra el dulce secreto de la naturaleza con el fin 
de abrir paso a una respetable pieza de maquinaria enhiesta entre 
los muslos de ella mientras seguía sentada en el regazo de él, 
y apremiaba para ser admitida inmediatamente, cosa que la tierna 
Emilia, en un capricho deliciosamente prolongado, parecía 
rechazar eludiendo el propio placer por el que suspiraba, pero 
con un aire tan bonitamente avieso que se las arreglaba para 
hacerlo diez veces más excitante; sus ojos, en medio de la 
languidez más dulcemente desfallecida, expresaban a la vez un 
rechazo burlón y un deseo excesivo, y su dulzura estaba 
sazonada con una timidez tan agradablemente provocativa, sus 
modales al mantenerlo a raya resultaban tan atractivos que 
aumentaban el furor impetuoso con que la cubría de besos, unos 
besos que parecía ella rehuir o querer evitar, pero que la pícara 
lasciva devolvía con tanta astucia que resultaban.sin duda más 
placenteros por el gusto con que los daba como si le fueran 
robados. 

De aquel modo, Emilia, que no conocía más arte que el que la 
naturaleza misma le inspiraba en favor de su fin predilecto, el 
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ecataba, es cierto, pero lo hacía intencionalmente, 
ue con todos sus esfuerzos, su lucha y su aparente deseo de 
sh cerse del cerco de sus brazos, era demasiado lista para 
“intentarlo realmente, y se veía que entre sus movimientos 
desordenados sólo buscaba aumentar los puntos de contacto con 
él y estrechar los repliegues que los tenía abrazados como los 
zarcillos de una parra que se hubieran enredado: de tal modo que 
el mismo efecto que cuando Luisa trataba de desprenderse del 
idiota, se lograba aquí por un motivo distinto. 

La salida del agua fría había causado en la piel de sus cuerpos 
un brillo general, un color más rosado: los dos tenían la tez 
igualmente blanca y suave, tanto, que con sus miembros revuel- 
tos en una dulce confusión, apenas resultaba posible reconocer 
a quién pertenecían salvo que los más morenos y musculosos 
eran del sexo más fuerte. 

Pero al cabo de poco tiempo el campeón estaba ya con ella 
y tenía juntos todos los puntos del verdadero nudo amoroso: 
adiós pues a todos los refinamientos de una renuencia fingida, 
adiós a las fintas amistosas. Estaba perdiendo el poder de 
entregarse a cualquier artificio y, en verdad, ¡qué artificio no 
habría de desaparecer cuando la naturaleza, de acuerdo con el 
. asaltante, invadida en el corazón de su capital y, arrastrada por la 

tormenta, yacía a la merced del orgullo conquistador que había 
realizado su entrada completa y victoriosa! Aunque pronto 
habría de convertirse en subordinado, Pues al volverse cada vez 
más caluroso el encuentro cuerpo a cuerpo, ella lo condujo 
adonde debería pagar la deuda a la naturaleza, cosa que en cuanto 
ella la hubo cobrado, como cuando un duelista ha tumbado a su 
antagonista mientras él mismo está herido de muerte, apenas 
pudo preciarse de su victoria pues abatida por la misma descarga, 
con un largo suspiro expirante y los ojos cerrados, estiró sus 
miembros y aflojó todo su cuerpo dando señales manifiestas de 
que todo estaba como debía estar. 

En cuanto a mí, que no me había quedado pacientemente en el 
agua todo ese tiempo contemplando aquella actuación vivaz, me 
inclinaba tiernamente sobre mi galán y, al terminar aquéllos, 
parecía preguntarle con los ojos lo que le parecía; pero él tenía 
más ganas de satisfacerme con su actuación que con palabras 
o miradas, y mientras salíamos del agua hacia la orilla, me mostró 
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la verga del amor tan intensamente levantada que aun cuando la 
caridad no hubiera empezado por mí misma en este caso, habría 
sido realmente cruel permitir que aquel joven estallara cuando el 
remedio era tan obvio y estaba tan a mano. 

Por consiguiente nos fuimos a uno de los bancos mientras 
Emilia y su galán, que aparentemente pertenecía al mar, se 
quedaron al lado de la mesa lateral brindando por nuestro feliz 
viaje, pues como observó aquél, estábamos poco cargados 
y teníamos buen viento en popa y flete completo; y en verdad no 
tardamos en concluir nuestro viaje a Citera, descargando en el 
viejo puerto; pero como las circunstancias no se prestan a mucha 
diversidad, os ahorraré la descripción. 

Permitid que al mismo tiempo os presente una excusa que 
tengo conciencia de deberos, por haber afeccionado quizás 
exageradamente el estilo figurativo; pero no cabe duda que en 
ninguna parte puede aceptarse tan fácilmente como en un tema 
que pertenece tan propiamente a la poesía, bueno, que es la 
poesía misma, aun cuando las expresiones naturales no estuvie- 
ran prohibidas por el respeto debido a la moda y al sonido. 

Reanudando pues, mi historia, podrá agradaros saber que, con 
un número conveniente de repeticiones, todas en la misma veta 
(y tenemos la convicción de que esas repeticiones agradan mucho 
al paladar), y con un círculo de placeres delicadamente variados, 
no se perdió un solo momento de goce durante el tiempo que 
pasamos allí hasta avanzada la noche, cuando nos llevaron a casa 
nuestros caballeros y nos entregaron sanas y salvas a la señora 
Cole agradeciendo generosamente nuestra compañía. 

Aquella fue también la última aventura de Emilia en nuestra 
senda, pues apenas una semana después, gracias a un incidente 
demasiado insignificante para merecer distraer vuestra atención, 
fue hallada por sus padres, que se encontraban en buena situación 
y que habían sido castigados por su preferencia mostrada hacia el 
hijo, pues lo habían perdido precisamente por el exceso de 
indulgencia en que incurrían ante sus apetitos; entonces la larga 
corriente de afecto se desvió hacia la niña perdida y abandonada 

inhumanamente que, de no haber descuidado el buscarla, po- 
drían haber recuperado mucho antes. Estaban ya tan gozosos al 
encontrarla que, supongo yo, no se pusieron a examinar deteni- 
damente el fondo de las cosas, pues parecieron aceptar alegre- 
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Ebo lo que la grave y decente señora Cole consideró 
veniente decirles, y poco después le enviaron, desde su 
pueblo, un hermoso reconocimiento. : 
Pero no era muy fácil reemplazar en nuestra comunidad la 
pérdida de un miembro tan encantador, ya que, sin hablar de su 
belleza, era una de esas personas de carácter suave, dócil, que si 
no se estiman por completo no puede uno menos de amar, lo cual 
¿no.es tan mala compensación. Debía todas sus debilidades a su 
20 buen natural y a una facilidad indolente que la dejaba muy a la 
0 merced de las primeras impresiones; tenía justo el sentido común 
necesario para comprender que necesitaba riendas y se sentía 
obligada hacia cualquiera que se tomara la molestia de pensar por 
ella y guiarla; con un poco de organización, era muy capaz de 
convertirse en una esposa agradable, y hasta virtuosa. Porque es 
probable que el vicio no habría sido nunca su predilección ni su 
sino, de haber dependido menos de las circunstancias y más de sí 
misma. Esta suposición resultó acertada en cuanto a su conducta, 
pues se encontró con un partido que estaba hecho a su medida, el 
hijo de un vecino de su clase, joven de sentido común y bien 
ordenado, que la tomó como viuda de un marinero perdido en el 
«, mar (pues al parecer eso sucedió con uno de sus galanes, cuyo 
y nombre tomó libremente); entró naturalmente en todos los 
"deberes de su vida doméstica con tanta sencillez en el afecto, 
tanta constancia y regularidad, como si nunca se hubiera desvia- 
do del estado de inocencia incorrupto de su infancia. 

Sin embargo, esas deserciones habían reducido tanto la nidada 
de la señora Cole que se quedó sola conmigo, como una gallina 
con su único polluelo; pero aunque se la incitaba y alentaba 
seriamente para que reclutara su corps, sus enfermedades crecien- 
tes y sobre todo, las torturas de la gota en las caderas, que no 
cedía ante remedio alguno, la decidieron a cerrar el negocio 
y retirarse con un haber decente al campo, donde le prometí que 
nada era más seguro que me fuera a vivir con ella tan pronto 
como hubiera visto algo más de la vida y mejorado mis pequeños 
asuntos hasta permitirme la independencia: porque gracias a la 
señora Cole me había vuelto lo bastante juiciosa para no perder 
de vista ese punto esencial. 

De este modo perdí a mi fiel preceptora, y los filósofos de la 
ciudad el mirlo blanco de su profesión. Porque además de que 


nunca saqueaba a sus clientes, cuyo gusto estudiaba cuidadosa- 
mente, tampoco explotó nunca a sus pupilas haciéndoles ganarse 
duramente el pan, como se decía, bajo la contribución de un 
porcentaje por libra. Era enemiga jurada de la seducción de la 
inocencia, y limitaba sus adquisiciones exclusivamente a las 
jóvenes desdichadas que, habiéndola perdido, eran justos objetos 
de compasión; entre éstas sólo escogía las que se amoldaban a sus 
necesidades y las tomaba bajo su protección salvándolas del 
peligro de los sumideros públicos de ruina y miseria, para 
colocarlas y hacer por ellas, para bien o para mal, lo que habéis 
visto. Habiendo pues, arreglado sus asuntos, se dispuso a viajar 
después de haberse despedido tiernamente de mí y de haberme 
recomendado a mí misma con algunas instrucciones excelentes, 
mostrando una ansiedad perfectamente maternal. Siendo cier- 
to que me tenía tanto afecto que no me consolaba yo de dejarla 
irse sin mí; pero el destino, al parecer, había dispuesto algo di- 
ferente. 
Al separarme de la señora Cole, había alquilado yo una casita 
muy conveniente en Marybone, fácil de pagar y de limpiar 
gracias a sus pequeñas dimensiones; y la amueblé con pulcritud 
y modestia. Allí, con una reserva de ochocientas libras que eran el 
fruto de mi obediencia alos consejos de la señora Cole, sin contar 
las ropas, algunas alhajas y un poco de vajilla de plata, me vi 
provista por algún tiempo, para poder esperar sin impaciencia lo 
que el capítulo de los accidentes pudiera producir en favor mío. 
Con las apariencias de una joven dama cuyo esposo se había 
ido a la mar, me había trazado tales líneas de vida y de conducta 
que aun dejándome en completa libertad para proseguir mis 
proyectos de placer o de fortuna, me confinaban estrictamente 
dentro de las reglas de la decencia y la discreción: disposición en 
la cual no podéis menos de reconocer a una verdadera discípula 
de la señora Cole. | ! 
Sin embargo, apenas me había acomodado a mi gusto en mi 
nueva vivienda cuando, al salir temprano por la mañana para 
disfrutar del fresco a la salida del campo, en compañía de una 
sirvienta que acababa de contratar, mientras caminábamos des- 
cuidadamente entre los árboles, nos asustamos al oír el ruido de 
una tos violenta: volvimos la cabeza hacia lo que vimos era un 
caballero sencillamente vestido, de cierta edad, el cual, con un 
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npasión fue igual a mi susto y corrí hacia él para aliviarlo, 
pleando la rutina usual en esas ocasiones: le desabroché la 
“corbata y le golpeé la espalda; no sé si sirvió de algo o si la tos 
había terminado sus efectos, el caso es que el ataque se le pasó 
inmediatamente; nuevamente en posesión del habla y del movi- 
miento, me dio las gracias con tanta prosopopeya como si 
acabara de salvarle la vida. Así empezó naturalmente la conversa- 
ción, y me dijo dónde vivía, lugar que se encontraba a bastante 
distancia del sitio en que nos habíamos encontrado, y hacia 
donde se había desviado insensiblemente con la misma intención 
de un paseíto mañanero. 

Como supe después, en el transcurso de la intimidad a que dio 
nacimiento aquel pequeño accidente, era un solterón de más 
o menos sesenta años, pero de constitución fresca y vigorosa, 
pues apenas si representaba cuarenta y cinco, ya que nunca había 
debilitado su organismo permitiendo que sus deseos superaran 
a sus capacidades. 

. En cuanto a su nacimiento y condición, sus padres eran 
* obreros honrados que, por lo que pude averiguar, le habían 
* dejado huérfano a cargo de la parroquia; de tal modo que, 

procediendo de un orfanato, su industria y honradez le habían 
abierto camino en la oficina de un comerciante que lo envió 
a Cádiz; allí, sus talentos y su actividad le ayudaron a juntar una 
fortuna inmensa, con la que retornó al país de su nacimiento, 
donde a pesar de todo no pudo descubrir un solo pariente en la 
oscuridad de su origen. Aficionándose entonces al retiro y con- 
tento con disfrutar de la vida, como de una amante en la 
oscuridad, dejó que transcurrieran sus días en toda la comodi- 
dad de la opulencia, sin hacer ostentación de ella; y estudian- 
do más bien el disimulo que el alarde de la fortuna, miraba hacia 
abajo un mundo que conocía perfectamente, permaneciendo, 
por su parte, desconocido y desapercibido según sus escondi- 
dos deseos. 

Pero como me propongo dedicar totalmente una carta al placer 
de relataros todas las particularidades de mis relaciones con aquel 
amigo al que nunca olvidaré, no voy a hacer sino pasar ligera- 
mente para que, como el mortero con el cemento, se establezca la 
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continuidad de mi historia y os evite la sorpresa de que alguien 
con una sangre como la mía y tanto afán por gozar de la vida se 
conformara con un galán que le triplicaba la edad. a 
Dejaré pues, para una narración más detallada la explicación 
del progreso de nuestras relaciones, inocentes por cierto al 
principio, que fueron cambiando de naturaleza en forma insensi- 
ble y dejaron de ser platónicas, como bien puede esperarse en una 
mujer que tenía mi forma de vida, y ante todo partiendo del 
principio de electricidad que pocas veces deja de producir fuego 
cuando se encuentran dos sexos diferentes. Sólo os diré aquí que 
la edad no le había apagado la ternura que nuestro sexo le 
inspiraba ni le había privado del poder de agradar, puesto que los 
encantos perdidos de la juventud eran reemplazados por las 
ventajas de la experiencia, la dulzura de sus modales y sobre todo 
su halagadora habilidad para llegar al corazón mediante la 
comprensión. Por primera vez supe, gracias a él, que había en mí 
algo que merecía cierto respeto; de él recibí mi principal 
incentivo esencial y las instrucciones para iniciar una cultura que 
he ampliado desde entonces hasta el corto grado de progreso 
que podéis comprobar; él fue quien me enseñó por vez prime- 
ra que los placeres de la mente son superiores a los del cuerpo, 
y al mismo tiempo que no se rechazaban ni eran incompatibles 
unos con otros, pues además de la suavidad en la variedad y tran- 
sición unos serían para ensalzar y perfeccionar el gusto de los 
otros a un grado que los sentidos solos nunca pueden alcanzar. 

Sibarita racional demasiado juicioso para avergonzarse de los 
placeres de la humanidad, me amaba realmente pero con digni- 
dad, por un medio igualmente privado de la amargura o del 
descaro que caracterizaba desagradablemente a la edad avanzada 
y de esa chochera boba e infantil que le afea tantas veces, y que él 
mismo ridiculizaba comparándola a un cabro viejo que afectara 
el retozo de un cabrillo. 

Abreviando: todo lo que es generalmente repulsivo en esa 
época de la vida estaba aliviado en él por tantas ventajas, que 
existía una prueba, manifiesta para mí al menos, de que no está 
fuera del poder de la edad el agradar, si se empeña uno en lograrlo 
y si, haciendo las reservas necesarias, los que se encuentran en ese 
caso no se olvidan de que les tiene que costar más esfuerzo 
y cuidado que cuando eran jóvenes, del mismo modo que las 
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A dera de temporada necesitaban relativamente mayor 
sabilidad y cultivo para ser forzadas. 

Con aquel caballero que me llevó a su casa poco después de 
que nos conociéramos, viví casi ocho meses, y durante ese 
tiempo mi complacencia y docilidad constantes, mi atención para 
merecer su confianza y su amor, y una conducta generalmente 
desprovista del menor artificio y basada en mi sincero respeto 
y estimación por él, me lo ganaron y le hicieron encariñarse tanto 
conmigo que, después de haberme destinado generosamente una 
asignación independiente, siguió amontonando sobre mí las 
señales de su afecto nombrándome en un testamento auténtico 
única heredera, disposición a la cual no sobrevivió dos meses, 
pues me fue arrebatado por un terrible enfriamiento que pescó 
cuando se dio la alarma de incendios unas calles más allá al correr 
a la ventana, y quedarse allí con el pecho descubierto expuesto 
a la fatal impresión de la humedad del aire nocturno. 

Después de haber cumplido con mi deber respecto a mi 
bienhechor difunto, y de pagarle el tributo de una pena sin 
fingimiento que el tiempo cambió en un recuerdo de él, tierno 
y agradecido que siempre conservaré, me sentí algo animada por 
la perspectiva que se abría ante mí, si no de felicidad, por lo 
menos de abundancia e independencia. 

Me encontraba entonces en la plena floración y el orgullo de la 
juventud (no había cumplido aún diecinueve años), realmente ala 
cabeza de una fortuna tan vasta que habríasido el colmo del desca- 
ro tener mayoresambiciones y hasta esperanzas; aquel encumbra- 
miento no me hizo perder la cabeza, debido alos esfuerzos quemi 
bienhechor había desplegado para formarme y prepararme, y co- 
mo debía la opinión que él tenía de mi administración de tantas 
posesiones como me dejó a lo que había observado de la prudente 
economía aprendida al lado de la señora Cole, la reserva que veía 
en mí le sirvió de prueba y de incentivo. 

Pero ¡ay! qué fácilmente se encuentra envenenado el disfrute 
de las mayores dulzuras de la vida, de la posesión, por la pena de 
un solo ausente. Mi pena era enorme y única, puesto que tenía 
por objeto al único hombre a quien había amado realmente: mi 
Carlos. 

Había renunciado por completo a él, pues no había vuelto 
a saber nada después de nuestra separación; me enteré más tarde 
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que todo ello se debía a mi mala suerte y no a su olvido, pues me 
escribió varias cartas que se perdieron. Pero nunca lo había 
olvidado. En medio de todas mis infidelidades personales, 
ninguna había hecho en mí la menor impresión, pues mi corazón 
era impenetrable a cualquier pasión amorosa que no le estuviera 
dedicada. 

Sin embargo, en cuanto fui dueña de aquella fortuna inespera- 
da, me di más cuenta que nunca de cuánto lo amaba, ya que toda 
la abundancia no lograba hacerme feliz puesto que él no la 
compartía. Por consiguiente, mi primer cuidado fue tratar de 
saber algo de él: pero todas mis investigaciones sólo me permitie- 
ron saber que su padre había fallecido hacía algún tiempo, no 
totalmente en paz con el mundo, y que Carlos había llegado a su 
puerto de destino en los mares del Sur donde, encontrando la 
herencia que iba a buscar reducida a casi nada por la pérdida de 
dos buques en que se encontraba la mayor parte de la fortuna de 
su tío, se había marchado con lo poco que quedaba y, siguiendo 
los mejores consejos, posiblemente regresara al cabo de pocos 
meses a Inglaterra de donde había estado ausente durante dos 
años y siete meses en la época en que llevé a cabo mi encuesta. 
¡Para el amor, una pequeña eternidad! 

No podéis imaginar con qué dicha abracé la esperanza que se 
abría ante mí de ver nuevamente a la delicia de mi corazón. Pero 
como había que esperar el término de meses asignado antes de 
lograrlo, con el fin de distraer mi impaciencia, después de 
arreglar mis asuntos con facilidad y certeza, me dispuse a viajar 
a Lancashire con un equipaje adecuado a mi fortuna y con el 
único intento de volver a ver el lugar donde nací, por el cual no 
podía evitar una gran ternura; y es natural que no tuviera pena en 
lucirme allí, como no podría menos de hacerlo después del 
informe que diera Esther Davis, diciendo que había desapareci- 
do, pues no habría tenido otro modo para explicar la forma en 
que me había dejado abandonada. Por otra parte, acariciaba la 
intención de hacer algún bien a los parientes que encontrara, aun 
cuando sólo fueran lejanos. Y como además el retiro de la señora 
Cole estaba en mi camino, me prometía también el placer de 
visitarla. 

No llevaba a nadie conmigo, sólo a una mujer discreta 
y decente como compañera, además de la servidumbre, y apenas 
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habíamod llegado a una posada situada a unas veinte millas de 
Londres, donde habríamos de cenar y pasar la noche, cuando se 
desató una terrible tormenta de viento y lluvia que me hizo 
felicitarme por encontrarme recogida antes de que comenzara. 

Ya llevaba una buena media hora cuando, recordando que 
quería dar algunas órdenes al cochero lo mandé llamar, y para 
que no ensuciara con sus botas la pulcra salita en que estaba 

uesta la mesa, me fui a la antecocina donde se encontraba. 
Mientras le hablaba, observé de soslayo a un par de jinetes que se 
habían refugiado allí por la lluvia; uno de ellos estaba preguntan- 
do si no podrían prestarle algo de ropa mientras se secaba la suya. 
Pero ¡cielos! ¿quién podría expresar lo que sentía al oír aquella 
voz, sIempre presente en mi corazón, que repercutía de nuevo en 
él? Cuando volví mis ojos hacia la persona que hablaba, me 
confirmaron la información a pesar de tan larga ausencia y de un 
traje que parecía disfraz: un abrigo de jinete con capa recta y un 
sombrero de ala ancha... pero, ¿qué podría escapársele a la aguda 
vigilancia de un sentido guiado por el amor? Un transporte como 
el mío está fuera de toda consideración o fingimiento de sorpre- 
sa: en aquel instante, con la rapidez de las emociones que me 
espoleaban, me arrojé en sus brazos llorando mientras le echaba 
los míos al cuello: “¡Mi vida... mi alma... mi Carlos!” y sin poder 
decir más, me desmayé bajo la presión de las agitaciones causadas 
por la dicha y la sorpresa. 

Cuando volví de mi desfallecimiento, me encontré en brazos 
de mi seductor, pero en la sala, rodeada por una muchedumbre 
que el acontecimiento había reunido a nuestro alrededor y que 
salió del cuarto ante una señal discreta de la posadera, que lo 
tomó naturalmente por mi esposo y deseaba abandonarnos solos 
al arrobamiento de aquella reunión, pues mi gozo había demos- 
trado ser de un poder superior a la pena de nuestra separación 
fatal. 

Así pues, el primer objeto que mis ojos hallaron al abrirse fue 
su ídolo supremo y mi único deseo. Carlos, de rodillas, soste- 
niéndome estrechamente la mano y mirándome con una expre- 
sión profundamente amorosa. Al darse cuenta de que me había 
repuesto, trató de hablar para calmar su impaciencia convencién- 
dose de que, efectivamente, era yo; pero la fuerza y lo súbito de la 
sorpresa seguían aturdiéndolo y le impedían hablar: sólo podía 


204 


balbucear unas cuantas palabras entrecortadas que mis oídos 
bebían ávidamente poniéndolas juntas para darles sentido: 
“¡Después de tanto tiempo!... ¡tan cruel... ausencia...! ¡mi queri- 
dísima Fanny!... ¿es posible?... ¿eres tú?”, ahogándome a la vez 
con sus besos que me cerraban la boca impidiéndome dar la 
respuesta que anhelaba oír y aumentando el delicioso desorden 
en que se perdían mis sentidos extasiados. Pero en medio de 
aquella multitud de ideas, todas maravillosas, surgía una duda 
cruel que envenenaba casi toda la dicha trascendente: ¿no sería 
demasiado hermoso para ser verdad? Ahora temblaba por el 
temor de que fuera un sueño y de que mi despertar me devolviera 
al horror de descubrirlo. Con aquella aprensión, imaginando que 
nunca podría aprovecharme de la prodigiosa dicha presente antes 
de que se desvaneciera y me dejara nuevamente en el desierto, 
y que nunca podría comprobar su realidad con suficiente fuerza, 
me abracé a él para evitar que se volviera a escapar. “¿Dónde has 
estado?... ¿Cómo has podido... dejarme?... Dime que siempre 
eres mío... que me sigues amando... ¡así! ¡así!” (besándolo como 
si quisiera fusionar mis labios con los suyos). “¡Te perdono, 
perdono a mi mala fortuna por la dicha de esta reunión!” 

Todas esas interjecciones salían de mi boca en el desvarío de 
expresión que pasa por elocuencia en el amor, y con justicia, 
provocando en él todas las respuestas que mi amante corazón 
podía necesitar o desear. Nuestras caricias, preguntas y respues- 
tas no tuvieron orden ni concierto durante algún tiempo, 
interrumpiéndonos el uno al otro en una dulce confusión, 
mientras nos entregábamos nuestros corazones con los ojos 
y renovábamos las ratificaciones de un amor que ni el tiempo ni la 
ausencia habían podido menguar: no había un aliento, ni un 
movimiento ni un gesto de ninguno de ambos que no estuviera 
fuertemente impregnado por él. Nuestras manos, estrechamente 
unidas, repetían los apretones más apasionados de tal modo que 
su emoción volvía nuevamente al corazón. 

Absortos en esa forma y concentrados en esos deleites indeci- 
bles, no me había fijado en que su dulce autor estaba empapado 
y corría peligro de resfriarse, pero la dueña de la posada, a quien 
el aspecto de mi equipaje (del cual a todo esto Carlos no sabía 
nada) había interesado mucho respecto a mí y los míos, nos 
interrumpió trayendo una camisa decente de lino y ropas que 
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ahora, 2% ¿A por la calma que nos imponía la presen- 
cia de una tercera persona, le incité a que se pusiera con una 
preocupación y ansiedad tiernas que me hacían temblar por su 
salud. 
La posadera nos dejó nuevamente solos y entonces Carlos 
empezó a cambiarse de ropa, con toda la modestia apropiada 
a aquellos primeros instantes de nuestra reunión tras tan larga 
ausencia, pero no pude reprimir ciertas miradas atraídas por los 
descubrimientos de su piel desnuda, inevitables mientras se 
mudaba, y cuya vida y color imperecederos me inspiraban 
emociones de ternura y gozo en que él mismo participaba con 
demasiada pureza para que su objeto fuera un deseo libre 
o desconsiderado. 
Pronto estuvo vestido con aquella ropa provisional que ni le 
favorecía bien ni convenía a la luz en que mi pasión lo colocaba; 
pero al tenerla puesta, en virtud de ese encanto mágico que pone 
el amor en todo lo que toca o quese relaciona con él, parecía muy 
buena; y vamos a ver, ¿qué ropa sería la que pudiera llevar él 
puesta y no pareciera graciosa, con su figura? Porque ahora, 
mientras lo miraba más detalladamente, no podía dejar de 
observar los cambios favorables que el tiempo de su ausencia 
había introducido en su persona. 
Seguían estando allí las facciones exigidas, siempre el color y la 
flor que reinaban en su rostro, pero ahora las rosas se habían 
abierto más completamente; el color moreno que le habían dado 
sus viajes y una barba algo más aparente le daban un aire más 
propio de virilidad y madurez, a expensas de aquella delicadeza 
suya excesiva, que se ajustaba bien al aspecto distinguido y dueño 
de sí con que la naturaleza lo había favorecido en una extraña 
mezcla con su dulzura; no había perdido aún nada de aquella 
firmeza de la carne que, brillante de frescor, florece ante la vista 
y es deliciosa al tacto; sus hombros eran más anchos, su silueta 
mejor formada, más llena, pero siempre libre y airosa. En 
resumen, su figura se mostraba más madura, más alta y más 
perfecta al ojo experimentado, que durante su tierna juventud; 
y sin embargo no tenía mucho más de veintiún años. 
Pero en el intervalo pude enterarme, por la narración entrecor- 
tada que me dio de su vida, que en aquellos instantes iba camino 
a Londres con unas esperanzas no muy brillantes, pues había 
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naufragado en la costa de Irlanda hacia la que se embarcara 
prematuramente, perdiendo todo lo que llevaba consigo desde 
los mares del Sur, de tal modo que, después de tantas penas 
y cambios, no había llegado muy lejos en compañía de su 
compañero de viaje, el capitán; que así se encontraba (pues se 
había enterado del fallecimiento de su padre y de las condiciones 
en que lo había dejado) en el mundo, empezando de nuevo; 
situación que, me aseguró en un impulso de sinceridad que 
brotando de su corazón penetró en el mío, no le iba a permitir 
hacerme tan feliz como deseaba. Os agradará comprobar que yo 
no le había indicado para nada el estado de mi fortuna, reserván- 
dome el placer de darle esa sorpresa en instantes de mayor 
tranquilidad. Y en cuanto a mi atuendo, no le podía dar la menor 
idea de la verdad, no sólo porque era de luto sino también porque 
afectaba ese aspecto de modestia y sencillez que con un arte 
estudiado siempre he preferido. Me apremió tiernamente para 
que saciara su ardiente curiosidad a la vez en cuanto a mi 
situación pasada y a la presente, desde que me fue arrebatado; 
pero tuve la habilidad de eludir sus preguntas con respuestas que, 
dándole más o menos satisfacción, pudieran calmar su impacien- 
cia gracias a la confianza que podía tener de que no le ¡ba 
a mentir, sino que tenía razones para informarle de todo en su 
debido tiempo. 

Sin embargo, Carlos volvía a mis brazos amorosos, fiel 
y saludable, y eso era ya demasiada bendición para que pudiera 
yo asimilarla tan pronto. Pero Carlos en situación angustiosa, 
reducido y quebrado, devuelto únicamente a su mérito personal, 
era una circunstancia tan favorable a mis sentimientos hacia él, 
que resultaba superior a mis deseos. Por lo tanto, me mostraba 
yo tan visiblemente encantada, tan inoportunamente contenta al 
oírle decir que estaba arruinado, que no podría él interpretarlo 
más que de un modo: que la dicha de verlo amortiguaba 
cualesquiera sentimientos O preocupaciones. : 

Mientras tanto, mi dama de compañía se había estado ocupan- 
do del viajero que acompañaba a Carlos y que, al servirse la cena, 
me fue presentado, y lo recibí con toda la atención que me 
merecían los amigos o conocidos de Carlos. 

Cenamos juntos los cuatro, en un ambiente de gozo, contento 
y amable desorden, como bien podéis imaginar. Por mi parte, 
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aun cuando: todas esas agitaciones me habían dejado con muy 
poco apetito, como no fuera para deleitarme con la presencia de 
mi adorado joven, me esforcé por comer algo dándole buen 
ejemplo, pues imaginaba que después de haber cabalgado le haría 
falta reponer sus fuerzas; y en verdad, comió como un viajero 
pero mirándome y hablándome todo el tiempo como un amante, 

Después de que hubieron levantado la mesa, al acercarse la 
hora del descanso, Carlos y yo fuimos introducidos sin más 
ceremonia, en calidad de marido y mujer, en un apartamento 
muy bonito que, naturalmente, contenía la mejor cama de la 
hostelería. 

Y aquí ¡perdonadme, Decencia!, si una vez más voy a violar 
vuestras leyes dejando descorridas las cortinas, sacrificándoos 
por última vez a esa confidencia sin reserva con que me 
comprometí a narrar las circunstancias más notables de mis 
desórdenes juveniles. 

Pues en cuanto nos encontramos solos en el dormitorio, la 
visión de la cama me hizo regresar al recuerdo de nuestros 
primeros goces, y al recordar que iba a compartirla instantánea- 
mente con el querido posesor de mi corazón virginal me 
conmovió tan fuertemente que era bueno que estuviera recostada 
sobre él, porque de lo contrario me habría vuelto a desmayar bajo 
la influencia de tan poderosa alarma. Carlos vio mi confusión 
y olvidó la suya, que apenas era menor, para ocuparse de 
calmarme. 

Pero ya la verdadera pasión se había apoderado de mí con 
todos sus síntomas: una dulce sensibilidad, una tierna timidez, 
anhelos amorosos templados con vergiienza y modestia, todo 
ello me tenía el alma sobrecogida en una forma que me era 
incomparablemente más agradable que la libertad de corazón de 
que había disfrutado tanto tiempo ¡demasiado tiempo!, en el 
transcurso de aquellos galanteos que me hacían suspirar ahora 
con un sentimiento y confusión llenos de virtud. Ninguna 
verdadera doncella, al ver el tálamo nupcial, puede ruborizarse 
más con el sentido de la inocencia sin mancha que yo, con el 
sentido de culpabilidad: y en verdad, amaba yo demasiado 
sinceramente a Carlos para no sentir tremendamente que no me 
lo merecía. 

Como me quedaba vacilante y desconcertada en ese ensimis- 
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mamiento, Carlos se tomó la molestia de desnudarme, con una 
amante impaciencia; y todo lo que puedo recordar en medio de la 
agitación y trastorno de mis sentidos es que exclamó varias veces 
en forma muy halagadora, más especialmente al sentir mis senos, 
libres del corsé, que jadeantes y palpitantes, se hinchaban bajo 
sus amadas manos y le daban el placer de verlos bien formados 
con una firmeza sin desmentir. 

Pronto me encontré tendida en la cama y apenas esperé un 
instante a mi amado compañero, que tardó muy poco en 
desnudarse y deslizarse entre las sábanas, rodeándome con sus 
brazos, dando y tomando con un deleite inexpresable el beso de 
bienvenida que mi corazón, subiendo a mis labios, afirmó con la 
más cálida impresión, contribuyendo a mi arrobamiento, con esa 
emoción delicada y voluptuosa que sólo mi Carlos era capaz de 
excitar y que constituye la vida misma, la esencia del placer. 

Dos velas colocadas en una mesa lateral cerca de nosotros, y un 
alegre fuego de leña arrojaban sobre la cama una luz que permitía 
a uno de nuestros sentidos, muy importante para nosotros, no 
quejarse de verse privado de sus goces; y en verdad, ver a mi 
idolatrado joven era, en sí, un placer del que se podía morir, tan 
grande era el ardor con que lo había deseado. 

Pero como ahora la acción se había convertido en una 
necesidad para deseos tan ansiosos como los nuestros, Carlos, 
después de un aplazamiento a modo de preludio, levantando mi 
ropa y la suya, puso junto a mi pecho los tesoros de su pecho 
varonil, palpitando ambos con las más tiernas alarmas; al instan- 
te, la sensación de su cuerpo incandescente en estrecho contacto 
con el mío me quitó el poder de pensar y entregó todas las 
facultades del alma a la dicha más sensible, que afectándome 
mucho más con mi distinción de persona que de sexo, puso 
deliciosamente en juego a mi corazón consciente: mi corazón, 
eternamente constante, jamás había tomado la menor parte en 
mis sacrificios eventuales a los llamados de la constitución, de la 
complacencia o del interés. Pero ¡ay! qué fue de mí al amontonar- 
se sobre mi cuerpo los poderes del placer sólido, cuando no pude 
dejar de sentir el firme piquete que había sido adornado con los 
despojos de mi virginidad perdida, golpeando dura e inflexible- 
mente uno de mis muslos que no había abierto aún, partiendo de 
un principio verdadero de modestia, revivido por una pasión 
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demasiado sincera para permitir una ostentación del falso mérito 
de la dificultad ni una timidez fingida que no era pertinente. 

Creo que he observado anteriormente que sentir el contacto de 
esa pieza predilecta de virilidad, por su naturaleza, presenta algo 
de un patetismo inimitable. Nada puede ser más agradable al 
tacto, ni lo puede afectar con una sensación más deliciosa. 
¡Pensad entonces! cómo piensa un amor, lo que debe ser el 
transporte consumado del más rápido de nuestros sentidos en su 
sede central... cuando después de tan larga privación se siente 
nuevamente inflamado bajo la presión de ese miembro-cetro 
peculiar que nos dirige a todos: y especialmente mi querido, 
escogido entre la tierra entera. Y ahora, en su punto máximo de 
rigidez, me parecía algo tan activo, tan sólido y agradable, tan 
dominante, que no sabría qué nombre dar a tan singular impre- 
sión; pero el sentimiento consciente de que pertenecía a mi 
amado supremo me producía una agitación tan agradable y tenía 
tan grande influencia en mi alma que de ella partían todos sus 
vapores sensibles hacia ese órgano de deleites dentro de mí, 
dedicado a su recibimiento. Allí, concentrándose en un punto 
como los rayos en un vidrio convexo, ardían con el calor más 
intenso; los resortes del placer se encontraban tensos hasta un 
punto tal y yo estaba jadeando con un apetito tan agudo por el 
goce eminente, que me sentía enferma de deseo e incapaz de 
soportar la combinación de dos ideas distintas que me distraían 
deliciosamente: porque lo único que podía pensar era que me 
encontraba en contacto con el instrumento de placer y el sello 
mayor del amor. Ideas que, mezclando sus corrientes, vertían tal 
océano de deleite embriagador en un recipiente tan débil, 
demasiado estrecho para contenerlo, que allí yacía yo, abrumada, 
absorta, perdida en un abismo de gozo, muriéndome de una 
delicia inmoderada. 

Entonces Carlos me despertó algo de esa distracción extasiada 
con una queja murmurada suavemente, en medio de multitud de 
besos, por la posición poco favorable a su deseo de verse 
admitido inmediatamente, y su insistencia era en sí tal placer que 
me incitaba a posponer otro mucho mayor; pero ¡qué agradable 
era corregir ese error! Mis muslos, obedientes ahora a los 
imperativos del amor y la naturaleza, se abrieron gustosamente 
y dieron acceso al dulce umbral de la puerta del placer: veo... 


siento la deliciosa punta aterciopelada... penetra en mí toda con... 
¡ay! se me cae la pluma en el éxtasis renovado de mi fiel recuerdo. 
También el arte de la descripción me abandona y renuncia a una 
tarea por encima de sus fuerzas, cediéndola a la imaginación: 
pero tiene que ser una imaginación exaltada por una llama 
semejante a la mía, que haga justicia a esa sensación, la más dulce 
y noble de todas, que saludó y acompañó a la rígida insinua- 
ción por todo el camino, hasta que llegó al final de su pene- 
tración, lanzando a través de mis ojos las chispas del fuego 
amoroso que me recorría toda y ardía en todas mis venas y en 
cada uno de mis poros: un sistema que encarnaba el gozo por 
todas partes. 

Ya había recibido por completo la flecha del amor, desde la 
punta hasta el extremo emplumado, en la parte en que, creando 
una nueva herida, los labios de la original que eran acreedores de 
su primer aliento a aquel amado instrumento, se le pegaron como 
si le agradecieran con su afanosa succión mientras lo abrazaban 
tiernamente en medio de un calor gustoso, una energía compren- 
siva que a su modo le daban una bienvenida natural; cada fibra se 
reunía allí a su alrededor y se esforzaba ambiciosamente para 
tener su parte en el deleitoso contacto. 

Nos quedamos un instante descansando, disfrutando con 
todos nuestros sentidos, prolongando la fruición en aquel punto 
de reunión más íntimo de todos, cuando la impaciencia natural 
hacia el placer nos volvió a poner en movimiento. Entonces 
empezó el tumulto agitado por su parte y los sobresaltos que le 
daba yo en respuesta y que me mantenían pegada a él; mientras, 
a medida que nuestros goces se volvían demasiado grandes para 
poder ser expresados, los órganos de nuestras voces, mezclándo- 
se voluptuosamente, se convirtieron en órganos del tacto... 
y ¡qué contacto! ¡qué delicias!... ¡qué lascivamente punzante!... 
¡Y ahora! Ahora sentí hasta el corazón, sentí la prodigiosa 
agudeza con que el amor, presidiendo ese acto, señala el placer: 
¡el amor!, que puede llamarse la sal ática del goce, y en verdad sin 
él, por grande que sea el disfrute, no deja de ser algo vulgar, ya sea 
con un rey o un mendigo; pues indudablemente es el amor sólo lo 
que lo refina, lo ennoblece y lo exalta. 

Felices pues, hasta el corazón, felices por nuestros sentidos, no 
había poder en el mundo, ni siquiera el del pensamiento, que 
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pudiera ehecbir un deleite más grande del que disfrutábamos en 
aquellos momentos con fruición. 

Carlos, cuyo cuerpo entero estaba convulsionado por la 
agitación de su arrobamiento, mientras las chispas más tier- 
nas temblaban en sus ojos, asegurándome un acuerdo perfecto 
en el goce, me penetró tan profundamente, me tocó hasta las 
entrañas, me sacó tanto de mí misma mientras parecía estar to- 
talmente en posesión mía, que en un entusiasmo delicioso 
me imaginé una transfusión tal del corazón y de la mente 
que fundiéndonos ambos y formando cuerpo y alma, él fue- 
ra yo y yo él. 

Pero todo aquel placer, tendía, como la vida desde sus 
primeros instantes, hacia su propia disolución, vivida demasiado 
de prisa para no brindar el aguijón de su delicioso momento de 
mortalidad, pues ya se acercaba la tierna agonía que se revelaba 
con sus síntomas habituales seguidos rápidamente por la emana- 
ción de sí mismo que mi amor desprendió, disparándola en 
verdad por la aspiración arrobada: donde la dulce titilación 
balsámica abrió en mí todos los jugos del goce, que corriendo en 
éxtasis, sirvieron para apagar el ardor sensual ahogando por un 
momento nuestro placer. Pero pronto volvió a flotar. Porque 
Carlos, fiel a las leyes de la naturaleza, expirando y eyaculando 
en un solo aliento, pero recuperándose muy pronto, me hilo 
sentir sin dilación que los resortes de su instrumento de placer 
estaban demasiado tensos debido al amor y quizás a una inacción 
prolongada para conformarse con una sola explosión: su rigidez 
seguía siendo mi aliada. Reanudando de nuevo su actuación, sin 
salir ni darme la pena de separarme de mi dulce inquilino, 
volvimos a representar la misma ópera con la misma deliciosa 
armonía y concierto: nuestros ardores, como nuestro amor, no 
sabían de indulto, y como la marea servía a mi amante, derrocha- 
dor de sus reservas, el placer chorreaba inundándome una vez 
más con la plenitud de sus depósitos ovalados, llenos de emulsión 
vital; por mi parte, un sobresalto convulsivo en el momento en 
que rendía mi tributo líquido me hizo contribuir al aumento de 
su goce y de sus efusiones, moviéndome para exprimir todos los 
resortes de sus reservas con el mecanismo sensible de esa parte 
sedienta que drena y seca el tubo de Amor, con un afán instintivo 
parecido al del niño de pecho que la amable naturaleza incita 
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a extraer por el placer de sus labios y mejillas la corriente lechosa 
preparada para su alimento. 

Pero su vigor no tenía fin, pues aquella doble descarga no había 
agotado sus deseos por entonces, ni siquiera los había calmado; 
y a esa edad el deseo es poder. Estaba pues lanzándose a un tercer 
triunfo sin desenvainar cuando una ternura natural en el verdade- 
ro amor me inspiró que renunciara para no cansarlo con exceso, 
y por consiguiente le rogué encarecidamente que nos diese 
cuartel, logrando por fin una corta tregua no sin que me hubiera 
asegurado jubilosamente no haber perdido los “ánimos. 

El resto de la noche, con lo que le restamos al día, lo pasamos 


- con un fervor incansable celebrando de ese modo la fiesta de 


nuestra reunión, y nos levantamos bastante tarde, animosos 
y contentos, a pesar de que no habíamos descansado. Pero los 
placeres del amor habían sido para nosotros lo mismo que el 
gozo de la victoria para los ejércitos: descanso, refresco y todo lo 
demás. 

El viaje al campo estaba totalmente fuera de cuestión, y des- 
pués de dar las órdenes necesarias para dirigir los caballos hacia 
Londres, abandonamos la posada después del desayuno, no sin 
haber distribuido liberalmente los testimonios de mi agradeci- 
miento por la dicha que había encontrado allí. 

arlos y yo viajábamos en mi coche, el capitán y mi dama de 
compañía en un calesín alquilado al efecto, para dejarnos seguir 
disfrutando la comodidad del téte-4-téte. 

En el camino, una vez recuperada en parte del tumulto de mis 
sentidos, pude dominar suficientemente mi cabeza para infor- 
marle debidamente de la vida que me había visto obligada a llevar 
a consecuencia de nuestra separación. Lo deploró tiernamente 
conmigo, pero estuvo menos escandalizado de lo que pensé pues, 
al recordar en qué situación me había dejado, no podía menos de 
imaginar algo semejante. 

Pero cuando le hice saber cuál era el estado de mi fortuna, le 
rogué que la aceptara en las condiciones que quisiera con la 
sinceridad que era tan natural entre ambos. Os parecerá quizá 
que muestro demasiada parcialidad en favor de mi pasión si trato 
de hacer justicia a su delicadeza. Por lo tanto, bastará que os 
asegure que, después de haberse negado, claramente a aceptar la 
donación incondicional y sin reservas que por largo tiempo le 
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supliqué ' de admitiera, sólo acabé por obedecer a sus 

órdenes (pues me mantuve firme hasta que hizo uso de la 
autoridad soberana que el amor le había dado sobre mí) renun- 
ciando a objetar lo que le estaba presentando con firmeza: que no 
debería rebajarse e incurrir en el reproche, tan injusto, de 
negociar con su honor en medio de la infamia y la prostitución, 
convirtiendo en su esposa a quien se sentía demasiado honrada 
con ser su amante. 

La declaración de amor se sobrepuso empero a todas las 
objeciones y Carlos, totalmente convencido del mérito de mis 
sentimientos hacia él, cuya sinceridad no podía menos de leer 
dentro de un corazón que siempre le había sido abierto, me 
obligó a aceptar su mano, con lo que me encontré entre otras 
innumerables bendiciones, el beneficio de la maternidad legal de 
esos hermosos niños que ha visto usted en este dichosísimo 
matrimonio. 

Finalmente así llegué al puerto donde, en el seno de la virtud, 
he cosechado las únicas mieles incorruptas; donde, mirando 
hacia atrás la carrera del vicio que practiqué y comparando sus 
infames halagos con las dichas infinitamente superiores de la 

“inocencia, no puedo menos de compadecer, hasta en cuanto 
sa aficiones, a los que sumergidos en la burda sensualidad son 
insensibles a los encantos tan delicados de la “virtud”, en quien el 
“placer” encuentra su amigo mejor y su mayor enemigo ell 
“vicio”. De este modo, la temperancia hace de los hombres los 
señores de esos placeres a que la temperancia los esclaviza; una, 
afín a la salud, el vigor, la fertilidad y la alegría así como 
a cualquier otro bien que pueda desearse en la vida; la otra a las 
enfermedades, la debilidad, la esterilidad, el desprecio de sí 
mismo, con cada uno de los males posibles en la naturaleza 
humana. 

Quizás estáis riéndoos de este apéndice de moraleja que brota 
de mí por la fuerza de la verdad que resulta de las experiencias 
comparadas: no cabe duda que estaréis pensando que está fuera 
de lugar, fuera de mi papel; es posible que también lo consideréis 
como la mezquina fineza de quien está tratando de ocultar su 
devoción al Vicio tras un jirón de velo, imprudentemente 
arrebatado al altar de la Virtud: como si alguien se disfrazara por 
completo en un carnaval sin más cambio que ponerse capatlls 
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en vez de zapatos; o como si un escritor pensara disimular un 
libelo traidor terminándolo con una oración oficial por el Rey. 
Pero aparte de que presumo que tendréis de mi sentido común 
y sinceridad una opinión justa, permitidme explicaros que 
semejante suposición sería más injuriosa aún para la Virtud que 
para mí misma, puesto que de acuerdo con la bondad y la 
franqueza no podría tener más justificación que el más falso de 
los temores: que sus placeres no pudieran competir con los del 
Vicio; que la verdad se atreva a presentarlo bajo la luz más 
favorable: ved cuán espurios, cuán rebajados, cuán relativamente 
inferiores son sus goces que los que sanciona la Virtud cuyos 
sentimientos no son demasiado elevados para sazonar los senti- 
mientos, pero sí los adornan una salsa del más elevado sabor; 
mientras que los Vicios son las arpías que infectan y ensucian el 
festín. Las sendas del Vicio están algunas veces cubiertas de rosas, 
pero aun así siempre llevan la infamia de más de una espina y de 
muchas orugas; las de la Virtud están cubiertas únicamente de 
rosas que nunca se marchitan. 

Por lo tanto, si sois justa conmigo, consideraréis que soy 
perfectamente consecuente al quemar incienso a la Virtud. Si he 
pintado el Vicio con sus colores más alegres, si lo he cubierto de 
flores, ha sido exclusivamente con el fin de que sea más valioso 
y solemne el sacrificio que de él hago a la Virtud. 

Conocéis al Sr. C... O..., conocéis su fortuna, su valer y su 
sentido común; ¿podéis, digo bien, osaréis considerar que ha 
sido equivocada su actitud cuando, preocupado por la moral de 
su hijo y con la intención de formarlo en la virtud inspirándole 
con un desprecio firme y racional del vicio, condescendió a ser su 
maestro de ceremonias y a llevarlo de la mano por los lupanares 
más conocidos de la ciudad, donde se ocupó de familiarizarlo con 
todas esas escenas de lujuria tan aptas a repugnar al buen gusto? 
Exclamaréis que el experimento es peligroso. Claro que sí, 
tratándose de un tonto, pero ¿merecen tantos cuidados los 
tontos? E 

Pronto os veré, y mientras tanto pensad en mí con amistad 
y creedme, por siempre, señora, vuestra... €tc..., etc... 


Apéndice 


Es poco probable que se llegue a compilar una bibliogra- 
fía completa de las Memorias de una Cortesana, pues han sido 
muchas y muy variadas las ediciones impresas en la mayoría de 
los países del mundo occidental. Como indicación, empero, del 
amplio campo de tales ediciones, la mejor guía sigue siendo, 
como durante los pasados noventa y seis años, una Obra curiosa 
publicada en Londres en 1885 por un destacado bibliófilo inglés, 
Henry Spencer Ashbee, quien de acuerdo con el uso victoriano, 
disimuló su identidad literaria tras del nom de plume Pisanus 
Fraxi, y tituló su obra: 


CATENA 
LIBRORUM TECENDORUM: 
Siendo 
Apuntes 
Bio-Biblio-Icono-gráficos y Críticos 
sobre 
Libros Curiosos y raros 


MEMOIRS OF A WOMAN OF PLEASURE de la Edición 
original corregida, con una serie de elegantes grabados. 
8vo; sin lugar ni fecha; 2 tomos; pp. 152 y 167. 


Aun cuando indudablemente muy vieja, ésta no debe de ser la 
editio princeps; pero está completa y contiene un episodio que no 
se halla en las ediciones de 1748 y de 1749, ni en cualquier tirada 
subsiguiente que haya tenido yo ocasión de examinar. El frag- 
mento se encuentra en la última parte de la obra y contiene los 
detalles de una escena que Fanny presenció en su viaje a Hamp- 
ton Court. Su lugar exacto en el volumen está entre dos párrafos 
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—el priraero termina con las palabras: “procedían ya a tales 
extremos que pronto hube de convencerme de lo que realmente 
eran”, y el segundo empieza: “la escena criminal en que estaban 
actuando...””— etc. 
(Aquí sigue el texto del fragmento expurgado, omitido aquí. 
Edit.) 
La bibliografía de ésta, la novela erótica inglesa que más se 
conoce es, como lo observa el señor Fernan Drujon: “le (sic) plus 
obscure”. A pesar de todas las investigaciones posibles, nunca he 
logrado tropezar con un ejemplar de la primera edición. Me han 
dicho, los que decían haber visto el volumen, que existía uno en la 
biblioteca del Museo Británico pero seguramente no está ya. 
JAMES CAMPBELL, un incansable estudioso de la literatura 
erótica, me dijo que nunca había tenido la suerte de encontrar un 
ejemplar de la edición original, el cual debe ser una auténtica 
curiosidad. 
La fecha exacta de la primera aparición de esta obra está verda- 
deramente rodeada de dudas. El año de 1750 ha sido contado por 
los bibliógrafos ingleses,? pero tiene que haberse publicado antes, 
: probablemente en 1747 ó 1748, y la edición que da GA Y? como 
. Original: “G, FENTON 1747-50, 2 tomos” puede serlo en efec- 
4 to En 1750, GRIEFTTHS produjo una edición mutilada en un 
solo tomo, de la que se habla favorablemente en su propia revista 
y de la que se “dice haber sido tomado de una obra muy licencio- 
sa impresa hará unos dos años en dos tomos”. Además, en 
COPIES TAKEN FROM RECORDS (copias sacadas de los 
registros) encontramos bajo la fecha del 8 de noviembre de 1749, 
una orden de embargo para el decomiso de “un libro muy infame 
y obsceno titulado Memoirs of a Woman of Pleasure”, y una 
segunda orden fechada el 15 de marzo de 1749-50 contra 
Memoirs of Fanny Hill. La primera es la que considero yo 
primera edición original de 1747, o a lo más tardar de 1749, 
mientras que las Memoirs of Fanny Hill es más probablemente 
el libro comentado en The Monthly Review, especialmente por- 
que el cronista alude al “trámite efectuado últimamente para 
eliminar el libro”. El artículo en cuestión apareció en el número 
de abril de 1750, y como es curioso e interesante en varios as- 
pectos, lo cito in extenso: 

Memoirs of Fanny Hill. Un volumen 12mo. Precio, encuader- 
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nado en becerro, 3s. Es una obra de tipo novelesco, presentada en 
forma de cartas escritas por una mujer reformada de la ciudad, 
a su amiga, que contiene memorias de su vida pasada y que 
describe en qué forma fue llevada a las sendas del vicio y la 
infamia. 

Aunque se dice que el libro ha sido sacado de una obra muy 
licenciosa, editada hará un par de años, en dos tomos, y que por 
ello mismo ha despertado un prejuicio muy fuerte en su contra, 
no nos parece que esa hazaña, sean como fueren los dos tomos 
(pues no los hemos visto), encierre nada más ofensivo para la 
decencia o delicadeza de sentimiento y expresión, que nuestras 
novelas y libros de recreo en general, porque en verdad, la mayor 
parte de ellos (especialmente nuestras comedias y no pocas de 
nuestras tragedias) son harto defectuosas en ese aspecto. 

El autor de Fanny Hill no parece haber expresado punto de 
vista alguno con el fin de defender la práctica de cualesquiera 
inmoralidades sino simplemente de exponer la verdad y lo que es 
natural al mundo, dejando esos misterios de iniquidad que, 
a nuestro entender, sólo tienen que ser expuestos a la vista para 
ser aborrecidos y evitados por los que, de otro modo, podrían 
caer en ellos. El estilo tiene una pulcritud peculiar y los 
personajes están trazados con naturalidad. El Vicio está bien 
tratado, en verdad, y después de describir todos los encantos de 
que pueda preciarse, con la más cabal imparcialidad, la supuesta 
escritora concluye con una declaración animada en favor de la 
sobriedad, la temperancia y la virtud, basándose en las simples 
consideraciones de una vida de buen gusto y dicha en este 
mundo; consideraciones que a menudo son mejor atendidas 
(especialmente por nuestros librepensadores modernos) que las 
declamaciones más solemnes de un sermón, y que en realidad no 
son una base equivocada para una enmienda y para consideracio- 
nes de naturaleza más seria y de mayor peso. 

En cuanto a los trámites realizados recientemente para elimi- 
nar este libro, realmente no sabemos cómo explicarlos; sin 
embargo, quizá se resuelva la cuestión recordando lo mal 
informados que suelen verse los grandes hombres y cuán a menu- 
do deben ver con ojos ajenos y oír con oídos ajenos. 

e Los periódicos nos informan que la celebrada historia de 

Tom Jones ha sido prohibida en Francia como obra inmoral. 
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No puedo describir la edición original, y me limitaré, como 
acostumbro invariablemente, a dar cuenta de las ediciones que he 
examinado personalmente, ninguna de las cuales, como dije ya, 
incluye el fragmento citado. Como todas esas reimpresiones 
padecen omisiones y variantes, más o menos importantes, ya 
sean en palabras o puntuación, debido al descuido de los 
impresores irresponsables por cuyas manos han pasado, hay que 
lamentar más aún que no pueda establecerse el texto original que 
el autor aprobara. Me esfuerzo por anotar las distintas ediciones 
respetando en lo posible el orden cronológico. 

1. MEMOIRS OF A WOMAN OF PLEASURE. London, 
Printed for G. Fenton in the Strand MDCCXLIX* 

Formato 12mo.; 8 tomos; 228pp., incluyendo la portada 
y 250; un pequeño florón en la portada; no hay falso título; 
tipografía grande; 12 grabados en media tinta. Aunque esta 
edición data de un año antes que la fecha indicada por Lowndes 
como original, por razones que he dado ya, dudo de que sea 
realmente la primera edición de la obra. Se encuentra entre los 
libros cuya circulación estaba prohibida en Bélgica.* 
3 2. MEMOIRS OF A WOMAN OF PLEASURE. London: 
1% Printed in the year MDCCLXXVIL. 
E 12mo. (cuenta 6) tamaño del tipo 4 3/8 por 2 1/4 de pulgada; 
2 líneas en la portada entre las palabras “Pleasure” y “London”; 
la contraportada indica Memoirs of a *** of ***; 2 tomos; 
numeración seguida; 307 pp. incluyendo la portada; tomo 1 
termina en la p. 146. No sé si estaba ilustradg esa edición, no hay 
láminas en el ejemplar que tengo ante mí. 

3. MEMOIRS OF A WOMAN OF PLEASURE. London: 
Printed for G. Fenton in the Strand MDCCLXXXTI. 

12mo; 2 tomos; pp. 172 y 187; no hay láminas en el ejemplar 
que he examinado. 

4. MEMOIRS OF A WOMAN OF PLEASURE. London: 
Printed for G. Fenton in the Strand 1784. 
+ 12mo; 2 tomos; 154 y 168 pp.; 12 (?) grabados A.S.L. 
ERARD poseía un ejemplar de esa edición que imaginaba ser la 
riginal; observa: “Les nombreuses figures qui accompagnent ce 
¿Livre sont aussi mauvaises sous le rapport du dessin que sous celui 
le la gravure. Cette édition est d'une extréme rareté, méme en 
Angleterre.”” 
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5. MEMOIRS OF F** H**. Vol. 1. London: Printed for 
G. Fenton, in the Strand. MDCCLXXXIV. 

12mo. (cuenta 6); tamaño del papel 7 1/4 por 4 1/4, tipos 5 3/8 
por 3 1/8 pulgadas; 2 tomos; 132 y 144 páginas ex títulos; en la 
portada, una figura entre dos líneas dobles; la contraportada 
dice MEMOIRS OF F** H**, Tengo ante mí un ejemplar de 
esa misma edición con una portada que lleva la fecha 
de MDCCLXXIX, y con cuatro estrellas en vez de seis detrás de 
la letra “FE”, en cuanto ala anteportada de la edición de 1784, sólo 
tiene cuatro estrellas, mientras que la portada tiene seis; sospecho 
que estaspertada es apócrifa. 

No hay láminas en ninguno de los dos ejemplares. 

6. MEMOIRS OF **** Val I London: Printed for G. Fenton 
in the Strand. 

12mo; 2 tomos, 288 y 252 pp.en total; 11 grabados media tinta 
coloreados, de los cuales seis se encuentran en el primero y cinco 
en el segundo tomo; aun cuando no lleva fecha, éste es probable- 
mente del siglo pasado, El difunto señor F. HAUKEY, de París, 
poseía un hermoso ejemplar de esta edición. 

7. Hay una edición de 1829, en 12mo, 2 tomos, 159 y 176 pp-, 
con 18 láminas, pero no estoy seguro de la redacción del título. 

8. MEMOIRS OF A WOMAN OF PLEASURE: Written by 
Herself Embellished with Numerous Copper Plate Engravings 
Vol. I. London: printed for the Propietors, 1831. 

12mo; tamaño del tipo 3 3/4 por 2 1/2 pulgadas; 2 tomos; 131 
y 144 pp.; dos líneas en las portadas impresas además de los 
grabados, de cuyo número no estoy seguro, hay dos portadas 
obscenas, emblemáticas, grabadas; tipo pequeño e indistinto. El 
segundo tomo concluye con “Madam, Yours, $ c. ** Finis”. 

9. Tengo ante mí otro ejemplar de esta edición, o que a primera 
vista parecería igual. Sin embargo, tiene la siguiente variante 
curiosa: Al final del segundo tomo “Yours 8 c” se han omitido 
y las iniciales invertidas se han agregado así: “Madam, ** 
pH Pums.” 

10. MEMOIRS OF A WOMAN OF PLEASURE or The Life 
of Miss Fanny Hill. In two volumes From the Original. Quarto 
Edition of the Author John Cleland Esq. llustrated with Tiwen- 
ty-five Original Engravings. London Printed by John Jones, 
Whitefriars 1832. Price Three Guineas. 
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Efmado 12mo.; 120 y 135 pp.; editado por W. DUGDALE; 
los veinticinco grabados son a colores, están bien hechos y con- 
sisten en 12 pequeños in-texto y 13 grandes, incluyendo una 
portada grabada con: MEMOIRS OF MISS FANNY HILL 
a Woman of Pleasure. 

11. Esa edición fue reimpresa sin fecha, con las mismas 
láminas, al precio de tres guineas. 

12. THE LIFE AND ADVENTURES OF FANNY HILL, 
A Fair Cyprian, By John Cleland, Esq. 

Una portada litografiada y a colores con temas obscenos, sin 
lugar ni fecha; no tiene portada impresa; la anteportada dice: 
» Memoirs of A Woman of Pleasure; or the Life of Fanny Hill; 

8vo.; tamaño del papel 6 3/4 por 4 1/8; de los caracteres 5 5/8 por 
3 1/4 pulgadas; 2 tomos en uno; la numeración sigue pero es 
irregular, la del primer tomo concluye en la pág. 80 mientras que 
la del tomo II comienza en la 97 y termina en la 173. 20 litografías 
a colores, obscenas y mal hechas; editado por W. DUGDALE 
hacia 1850. 

13 y 14. Tengo ante mí dos reimpresiones diferentes de esa 
edición; las portadas son similares, salvo que “Esq.” está omiti- 
do, y en el ejemplar más moderno la “J” de la palabra John está 
vuelta; las litografías también están vueltas; la compaginación es 
la misma, con su irregularidad, en las tres ediciones. 

15. MEMOIRS OF THE LIFE OF THE CELEBRATED 
MISS FANNY HILL, Detailing, in Glowing Language, her 
Adventures as a Courtezan and Kep-Mistress; her strange vicissi- 
tudes and happy end. Illustrated by numerous elegant amorons 
engravings. Reprinted from the Original Quarto Edition of John 
Cleland. “If T have painted Vice in its gayest colours, if I have 
decked it woth flowers, it has been solely in order to make the 
worthier, the solemner sacrifice of it, to virtue” London: Printed 
by H. Smith, 37, Holywell Street, Strand, 1841. 

12mo. (cuenta 6); tamaño de los caracteres 4 5/8 por 2 1/2 
pulgadas; 207 pp. con 4 de título y contenido; 8 grabados 
a colores, libres pero no obscenos; 5 líneas en la portada, 
divididas en 11 letras con encabezados; W. DUGDALE fue el 
editor. Es una edición mutilada, y probablemente una reimpre- 
sión de la obra señalada en Monthly Review. 
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16. MEMOIRS OF THE LIFE OF FANNY HILL, or the |.” 


career of a Woman of pleasure. Illustrated with Coloured Plates. 
London: Printed for the Booksellers. 

8vo.; tamaño de los caracteres 4 1/4 por 2 1/4 pulgadas; dos 
líneas dobles en la portada; 2 tomos en uno; numeración seguida 
en ambos tomos; 120 páginas en total; un retrato de Fanny Hill 
como frontispicio, 7 litografías mal hechas, 8 ilustraciones en 
total, a colores, no indecentes. Es otra edición mutilada que, sin 
embargo, difiere algo de la que se apuntó inmediatamente antes; 
no tiene valor alguno. 

17. La edición anterior volvió a publicarse, idéntica en todos 
los aspectos pero sin el retrato y con una nueva serie de maderas 
talladas, ocho en total, mal hechas, libres pero no obscenas. 

18. Edición original. MEMOIRS OF THE LIFE OF FAN- 
NY HILL. Illustrated with beautifully Coloured Plates. One 
Guinea. 

Título en la portada exterior de encuadernación; anteportada 
pero sin portada; 8vo.; sin firmas; tamaño del papel 6 1/2 por 4, 
del tipo 4 5/8 por 2 1/2 pulgadas; 2 tomos en uno; numeración 
corrida; 144 págs. en total; 8 malas maderas talladas, a colores, no 
indecentes. Es la misma versión, con ligeras variantes, del n.” 16. 
No tiene valor alguno. y 

19. THE SINGULAR LIFE AND ADVENTURES OF 
MISS FANNY HILL. A Fair Cyprian, Many Years Resident in 
Russell Street, Covent Garden, Originally Written by John 
Cleland, Esquire. First Published by R. Griffith, at the Dunciad, 
in St. Panl's Churon Yard. London: Re-Printed By Turner, 23 
Russell Court, Drury Lane. 

Título grabado, con una viñeta bien dibujada, libre pero no 
obscena, que representa al señor H. sorprendiendo a Fanny con 
su criado Will. Esa edición, en que sólo he visto la portada, es de 
formato 12mo, y fue editada por W. DUGDALE hacia 1830; fue 
vendida abiertamente y por consiguiente es una versión mutila- 
da; probablemente tuvo láminas, no obscenas. 

20. MEMOIRS OF A WOMAN OF PLEASURE written by 
herself. London. 

Hay un frontispicio litográfico con: The life and Adventures 
of Fanny Hill, a Fair Cyprian by JOHN CLELAND. 

12mo.; 2 tomos: la numeración sigue en ambos tomos; 284 
pp»; láminas litografiadas; publicada en Nueva York hacia 1845. 
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Se ha heeho justicia en el extranjero a los méritos indudables de 

la novela de Cleland, mediante las múltiples traducciones por 
que ha pasado. No sé yo que haya sido traducida al español, pero 
puede leerse en una forma más o menos abreviada en los demás 
idiomas principales de Europa. Empezaré citando las ediciones 
francesas, que son las más abundantes; pero ninguna de las que 
he visto está completa, y ninguna de ellas contiene el fragmento 
que cité anteriormente. 


1. LA FILLE DE JOYE. Ouvrage quintessencié de l'Anglois. 
A Lampsaque, 1751. 

8vo.; tamaño del papel 6 5/8 por 4, de los caracteres 5 por 2 5/8 
de pulgada; 172 páginas ex título; monograma en la portada, la 
cual está pintada en rojo y negro; no hay láminas. Esta versión 
está muy abreviada. Comienza así ““Tu veux ma chere Amie, que 
je retrace á tes Yeux les égarements de ma premiere jeunesse”, 
8tc, y termina de este modo: “adieu, ma chére ce qui (sic) "exige 
de ton amitié, c'est de ne point divulguer mes égarements de 
me croire, 8tc. Fin.” Esta es, sin duda, como lo indica GAY, la 
primera edición francesa. Añade que el nombre del traductor es 
LAMBERT, hijo de un banquero parisiense.* 

2. Esta traducción fue reimpresa hacia 1860 por FISCHABER 
de Stuttgart, sin fecha, con la misma redacción de portada salvo 
que la impresión fue cambiada a Cologne, Chez PIERRE 
MARTEAU; 12mo.; 108 pp.: tamaño del papel 5 1/8 por 3 1/4 
del tipo 4 1/16 por 2 1/4 pulgadas; en la portada hay una línea de 
fantasía y una figura geométrica; sin ilustraciones. 

Esta traducción, está dividida en dos partes o volúmenes, es la 
misma que la de los siguientes números 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. 

3. NOUVELLE TRADUCTION DE WOMAN OF PLEA- 
SURE (sic), on Fille de Joie. Par M. Cleland, Contenant les 
Mémoires de Mademoiselle Fanny, écrits per elle-méme. Avec 
Figures. Premiere Partie. A Londres, Chez G. Fenton, dans le 
Strand. MDCCLXXVI. 

12mo.; tamaño del tipo 2 7/8 por 2 pulgadas; 119 páginas, 132 
en total; dos líneas simples, una doble y un pequeño florón en la 
página de portada; un falso título con las seis primeras palabras 


de la portada; una contraportada; Mémoires de Miss Fanny, écrits. 


par elle-méme; 15 grabados sin firmar, de los cuales sólo uno, 
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que sirve de frontispicio, tiene una inscripción y se refiere a la 
primera parte, p. 55. Es la más deseable de todas las ediciones 
francesas, y se publicó en París, donde CAZIN. No se cita sin 
embargo en GAZIN, SA VIE ET SES EDITIONS. H. COHEN 
la describe correctamente y agrega “Les figures de cette édition 
trés rare comptent au nombre des plus belles de BOREL et 
d'ELUN”.* EDOUARD TRICOTEL ha anotado también esa 
edición.% 

4. LA FILLE DE JOIE. Par M. Cleland, Contenant les 
Mémoires de Mademoiselle Fanny écrits par elle-méme. Avec 
Figures. Tome Premier. A Londres MDOCLXXVI. 

12mo. (cuenta 6); tamaño del tipo 4 por 2 1/4 pulgadas; 
2 tomos; 11 y 128 páginas; dos líneas simples y una doble en la 
página de portada; 15 grabados semejantes a los de la edición de 
Cazin, que no corresponden al texto inglés, aunque el texto 
francés ha sido arreglado para ajustárseles. La contraportada 
indica Mémoires de Miss Fanny, 8tc. 

5. Página de portada y formato como más arriba; 107 y 116 
pp.; ocho grabados copiados de la anterior. 

6. Lo mismo que el n.* 5, excepto que en la página de portada 
“Mademoiselle” ha sido abreviado en “Mile”, y el título no 
encabeza las páginas como en los núms. 4 y 5. 

7. Página de portada como en el n.* 4; 107 y 115 pp.; dos (?) 
grabados (uno para cada tomo) totalmente distintos de los que se 
han citado anteriormente. 

8. NOUVELLE TRADUCTION DELA FILLE DE JOYE. 
Par Mr. Cleland, Contenant les Mémoires de Mile. Fanny écrite 
(sic) par elle-méme. Avec Figures. Premiére Partie. Londres. 
MDCCLXXVI. 

12mo.; caracteres de 4 1/4 por 2 1/4 pulgadas; 101 y 116 pp-; la 
página de portada está enmarcada y tiene tres líneas de fantasía 
y un pequeño florón; un frontispicio y tres grabados burdamente 
trazados, pero curiosos, totalmente distintos de los indicados 
anteriormente; todos corresponden a la primera parte y están 
detallados en el Avis an Relienr de la última página. 

9. LAFILLE DEJOIE, ou Mémoires de Mademoiselle Fanny. 
Ecrits par elle-méme. Nouvelle Edition. Avec Figures. Tome 


“Premier. A Londres, 1790. 
++ 12mo. (cuenta 6); caracteres del 3 3/4 por 2 pulgadas; 143 y 142 
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páginas ex títulos; una línea graduada y una plena en cada página 
de portada; grabados como en el n.*4, delos cuales sólo aparecen 
quince, aun cuando el último lleva el n.* 16. Los tomos están 
divididos en forma distinta, pues el segundo comienza así: 
““ayant déja passé”, 8lc, en vez de “Tandis que ¡'étois”, $tc, como 
en los números 4 y 8. 

10. NOUVELLE TRADUCTION DE WOMAN OF 
PLEASUR (sic) ou Fille de Joye de M. Cleland Contenant Les 
Mémoires de Mlle. Fanny écrits par elle-méme. Avec XV en taille 
douce Partie 1. Londres Chez G. Fenton dans le Strand. 
MDCCLXX. 

8vo; papel de 8 5/8 por 5 1/4, caracteres de 6 1/4 por 3 1/4 
pulgadas; 2 partes; 170 páginas ex títulos, continuada la numera- 
ción en ambos tomos; las páginas de portada están grabadas 
y rodeadas de una orilla de fantasía, en cuyo pie, debajo del 
marco, hay un 2; son semejantes con excepción del Lo el 1 que 
indica la parte respectiva debajo del cual se encuentra una línea 
doble; cada parte lleva un frontispicio (ambos idénticos en todos 
los aspectos) que representa una mujer desnuda en pie en el 
centro de una habitación delante de un pedestal del que sale un 
falo; el dibujo está enmarcado, fuera del marco pone (arriba) I, 
+ y (abajo) la inscripción Voeux de chasteté á la Moderne; los 
grabados son en realidad 13, contándose el título y el frontispicio 
de la primera parte como dos; todos están numerados, algunos 
arriba, otros abajo, y algunos más en el diseño; no están 
enmarcados; están especificados en el Avis au Relienr que cierra 
la segunda parte. Son de dibujo débil y de pobre ejecución; para 
cada parte hay una anteportada: Mémoires de Miss Fanny, écrits 
par elle-méme, pero sin título impreso ni anteportada. 

En esta versión, la primera parte comienza: “je vais te donner, 
ma chére Amie, une preuve indubitable” $c., y termina “qui 
tenoit une bonne hótellerie, 'épouse”. La segunda parte princi- 
pia “Tandis que j'étois embarrassée de ce que je deviendrois, 
Sc”, y termina: “c'est de ne point divulguer mes égarements, 
8í de me coie, Kc.” 

11. LA FILLE DE JOIE, ou Mémoires de Miss Fanny, Ecrits 
par Elle-Méme. A Paris, Chez Madame Gourdan 
MDCCLXXXVI. 

Formato 8vo.; caracteres del 5 3/4 por 3 pulgadas; 2 partes; la 


« 
Ss, 


7 de 


| 
| 


compaginación corre porambas partes; 235 páginas ex títulos; en 
la portada impresa, hay una viñeta con dos cupidos sentados 
alrededor de una canasta de flores; no hay título impreso en la 
segunda parte; ambas partes tienen falsas portadas: Mémoires de 
Miss Fanny, Ecrits par Elle-Méme; una anteportada al principio 
del volumen: La Fille de Joie; hay dos portadas grabadas, una 
para cada parte, que rezan: NOUVELLE TRADUCTION DE 
WOMAN OF PLEASURE (sic) ou Fille de Joye de M. Cleland 
Contenant les Mémoires de Miss Fanny écrits par Elle-méme 
Avec de Planches en taille douce pre Partie. A Londres 
MDCCLXXVIl, con una viñeta; un cupido con el pene erecto, 
afilando un cuchillo en una piedra, mientras que una hembra-cu- 
pido está orinando encima; la portada grabada de la segunda 
parte difiere en la forma de las letras y ligeramente en la 
redacción: “de M. Cleland” se convierte en “Par Mr. Cleland”. 
“Seconde Partie” está escrito entero, la viñeta representa aquí 
siete niños desnudos, bailando alrededor de un altar sobre el cual 
se encuentra un falo erecto; ambas portadas grabadas están 
rodeadas de dos líneas, y en la de la primera parte, inmediatamen- 
te debajo de “Pre-Partie” hay dos líneas, que se omiten en la 
portada grabada de la segunda; en la primera parte hay un 
frontispicio grabado y enmarcado, que representa una mujer 
levantando su camisa y admirando su posterior en un espejo 
ovalado, mientras un cupido abre una puerta por la que vuelan 
corazones alados; hay una estatua con el miembro erecto en un 
nicho sobre el cual está escrito: “priappe”; la palabra “Fanny” 
está escrita en la puerta y, encima del dibujo completo, “Frontis- 
pice”; hay una página completa de apéndice para cada parte, 
enmarcada, la que termina la primera parte representa a Mercurio 
acoplándose con Venus, rodeado de flores y nubes, y está escrito 
dentro del dibujo (arriba) “Les Joies Célestes”, (abajo) “Fin de la 
Premiere Partie”; la del final del volumen muestra otra pareja 
desnuda, posiblemente Júpiter y Juno en actitud semejante y, 
sobre las nubes, está dibujado en el diseño (arriba) “Charme des 
Yeux”, (abajo) “Fin de la Deuxiéme et Derniére Partie”; además 
hay 31 grabados, todos obscenos salvo los números 1, 2, 10, 14, 
15, 16, 21, 31 y 32, todos enmarcados; en el volumen (ambas 
partes) hay pues 33 láminas (incluyendo los dos apéndices) todas 
numeradas, 1 frontispicio y dos portadas grabadas e ilustradas, 
> 
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' o sea 36 grabados en total; los grabados de esta edición segura- 
4 mente no son de Borel y Eluin;'' son del mismo estilo y posible- 
mente por el mismo artista que los de Thérése Philosophe, la gran 
edición in-8.* sin fecha, en L*Académie des Dames. Venise chez 
PIERRE ARENTIN, sin fecha, y los de Le Portier, Grenoble de 
PImprimerie de la Grande Chartrense. Esta es, con mucho, la 
más lujosa de todas las ediciones francesas de La Fille de Joye. El 
texto es el mismo que el n.* 10, 

E 12. La edición anterior fue impresa nuevamente en 1881, en 
Bruselas, por los señores GAY y DOUCE; portada igualmente 
redactada con el pie de imprenta cambiado: Boston Chez W1I- 
LLIAM MORNING, in-8.”; papel de 6 3/8 por pulgadas; pp. VI 
y 157; pequeña figura geométrica en la portada; la lámina del 
n.* 11 reproducida. Un Avant-Propos de dos páginas ha sido 
agregado. 

13. LA FILLE DE JOIE ou4 Mémoires de Miss Fanny écrits par 

elle-méme. Tome 1. A Londres, Chez Les Marchands de Nou- 
p veautés. 
E Formato 12mo. (cuenta 6); papel de 7 1/4 por 4 1/8, caracteres 
; ¿de 5 3/8 por 3 1/4 pulgadas; 2 tomos; 92 y 84 páginas; en las 
7 «portadas hay dos líneas cortas y una pequeña voluta; es una 
edición de Bruselas de 1860 aproximadamente; hay 15 grabados 
y 
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de las mismas láminas de cobre que se hicieron para la edición de 
1776, n.* 4; la falsa portada indica: Mémoires de Miss Fanny, E-c. 
14. LA FILLE DE JOIE ou Mémoires de Miss Fanny écrits par 
Elle-méme. Tome Premier. Amsterdam et Paris, 1788. 
8vo. pequeño; papel de 6 1/4 por 4 1/8, caracteres de 4 5/8 por 
ñ 2 3/4 pulgadas; 98 y 100 páginas; dos líneas graduadas y una 
e simple en las portadas. Es una reimpresión hecha en Bruselas en 
1872 ó 73, de la edición anteriormente citada, y contiene una 
reproducción en bistre, y por fotografía, de las 15 mismas 
láminas; precio 20 francos, la anteportada dice: Miss Fanny. 
Recapitulando las peculiaridades de las diversas traducciones 
francesas: 
La edición de 1751, n.” 1, está muy abreviada; las de 1770 
y (1777) 1786, núms. 10 y 11, aun cuando siguen tan de cerca 
como se puede a la anterior, son considerablemente más amplias; 
y las ediciones subsiguientes, con algunas variaciones ligeras, 
conservan el texto de 1770. Dos de las láminas de las ediciones 


a Ei 


% 


con 8 y 15 ilustraciones no corresponden al texto inglés, y hay 
algunos ligeros cambios hechos al texto de la traducción francesa 
de 1776, n.” 4, con el fin de ajustarla a los grabados. Pero en la 
edición de Bruselas de fecha 1786, n.” 13, se sigue el texto de 
la edición de 1770, n.* 10, mientras que las láminas empleadas son 
las que corresponden al texto y las ilustraciones. La edición de 
Stuttgart sin fecha n.*2, sigue el texto de la edición de 1751 , como 
se dijo anteriormente. 

Una traducción completa, de la pluma del señor Joseph de 
Chaignolles, ha sido prometida desde hace varios años, y creo yo 
que está todavía en manuscrito.” 

Se encontrará otra versión de LA BRUNETE, ou Aventures 
d'une Demoiselle. A Amsterdam 1761. 8vo., 96 páginas. Forma el 
segundo cuento, pp. 25 a 96, en LA FILLE SANS FEINTIZE.* 
En las MEMOIRES D'UNE CELEBRE COURTISANE DES 
ENVIRONS DU PALAIS-ROYAL, au vie et aventures de 
Mlle. Pauline surnommée la Veuve de la Grande Armée. Paris. 
TERRY. 1833. 8vo.,'* con frontispicio doblado, grabado, que 
tiene tres temas; se reproduce en las páginas 178 a 189 la última 
parte de la novela de Cleland, desde el episodio del baño hasta el 
final del libro, pero mutilada y cambiada en muchas partes. El 
incidente de la flagelación de Barville se presenta en La Lettre, 
p- 67, hasta el final de CHERUBIN, ou 'Heurenx Libertin, suivi 
d'une lettre de Julie a Pauline sur quelques gouts bizarres de 
certains hommes avec lesquels elles S'est trouvée, illustré de 
4 gravures sur acier, Amsterdam, 1769. 

En Alemania, esta obra se conoce como DAS FRAUENZIM- 
MER VON VERNUGEN, y ocupa el primer volumen de la 
PRIAPISCHE ROMANE. La traducción alemana está comple- 
ta y comprende el fragmento suprimido.'* 

Hay dos traducciones al italiano, una de las cuales se atribuye 
al conde CARLO GOZZI."” Ambas han pasado por diversas 
ediciones. He visto únicamente: £ 

LA MERETRICE INGLESE O Aventures di Fanny Hill, 
Parigi, 1861. 

8vo.; caracteres de 5 por 2 3/4 pulgadas; 95 páginas; 4 malas 
tallas de madera. Esta versión está traducida del francés y abre- 


«viada además. No cabe duda de que es una reimpresión. 
: Finalmente, existe una traducción portuguesa: 
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O VOO DA INNOCENCIA ao auge da Prostituicao, ou 
Memorias de Miss FANNY, escriptos por ella mesma, 2 tomos en 
1 volume, con 7 estampas.” 

Pocas obras han sido tan frecuentemente ilustradas como las 
Memoirs of Woman of Pleasure, aunque artistas realmente 
buenos no han sido los que, generalmente, ejercieron sus talentos 
para adornarlas. Las dos mejores series de láminas son: primera 
las de BOREL y ELUIN citadas ya, y después una serie por 
GEORGE CRUIKSHANK; están sin firmar pero no puede 
caber la menor duda que fueron diseñadas y grabadas por el gran 
artista; su tamaño les permitiría verse incluidas en un volumen 
in-8.?, pero no conozco ni la edición para la que fueron hechas ni 
su número exacto; son rarísimas. 
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A, (Edit.) 
e : La alcahueta, señora Cole, podría ser Mother DOUGLAS, de 
la Piazza, la misma mujer que introdujo HOGARTH en su 
March to Finchley, Industry and Idleness, lámina XL, y en 
Enthusiasm Delineated. FOOTE, en su comedia The Mirror la 
presenta en escena como la señora Cole, personaje que acostum- 
braba representar él mismo. La señora Snarewell, de JOSEPH 
REID, en la farsa The Register Office, es siempre la misma 
persona." 

El nombre de la heroína de Cleland ha sido empleado con 
frecuencia para vender con facilidad ediciones baratonas que no 
tienen nada que ver con su obra, como no sea la similitud del 
título. Son, por ejemplo: THE PATHETIC LOVE OF THE 
BEAUTIFUL FANNY HILL, Showing how she was seduced, 
Ec. y THE LAST LEGACY OF MISS FANNY HILL, a Wo- 


and Woman, E-c. Tan engañosa y perniciosa basura, editada no 
pocas veces por personas seudo- piadosas, debería ser dejada de 


k (Sigue una lista de medias tintas, que ha sido omitida aquí). - 


man of Pleasure, Containing Useful Instructions for Young Men 


Notas 


1. CAT. DES OUVRAGES C. CONDAMNES, p. 163. 

2. BIBLIOGRAPHER'S MANUAL, tomo 1, p. 477. 

3. BIBLIOGRAPHIE, tomo 5, p. 50. 

4. La fecha de 1742, como la da COHEN en la col. 78 de su GUIDE, edit. en 
1876, es probablemente un error. F. DRUJON da 1745-50, que también resulta 
equivocado. 

5. No estoy completamente seguro en cuanto a la puntuación de las portadas 
de los números 1, 2, 4, 10 y 20, a pesar de que se puede confiar en la redacción. 

6. CAT, DESLIVRES DEFENDUS por la Comisión imperial y Real, p. 55. 

7. CATALOGUE, MS. 

8. BIBLIOGRAPHITE, tomo 5, p. 50. En el CATALOGUE DES LIVRES 
DEFENDUS, un ejemplar lleva la fecha de 1709 p. 29 citado anteriormente, 
evidentemente por equivocación. 

9. GUIDE DE L'AMATEUR, 1876, col. 78. 

10. BIBLIOGRAPHIE EROTIQUE, MS. 

11. Como lo afirma GAY, tampoco han sido tomados de ninguna edición 
inglesa, sino que son franceses en cualquier aspecto. 

12. LE BIOGRAPHIE, año 1873-74, p. 191. 

13. Este volumen se parece, por su apariencia, a LES FOLLES AMOURS 
DES DAMES. Cette présente année. ol ambos fueron editados en 
Holanda. 

14: DICT DES OUVRAGES ANONYMES, tomo 3, col. 191. 


como “The Girl of Pleasure”. 

16. Avant Propos de la reimpresión hecha en Bruselas de LA FILLE DE 
JOTE, n.* 12, ante. 

17. No he visto ese volumen, pero he hallado el título en un catálogo al final 


del O Cherubim, indicado en la p. 160 del INDEX LIBRORUM PROHIBI- 


TORUM. 
18. THE WHORE'S RHETORICK, 1836, p. XIl; HOGARTH'S 
WORKS, serie 1, p. 289, y serie 2, p. 132 nota. 


